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    Capítulo 1


    


    

    —En serio, Mich, no puedo creer que realmente me estés diciendo esto —dije, incrédula, entre sollozos.


    

    —Lo siento, Kim, pero una relación a distancia no es lo que quiero ahora mismo —contestó él, mi novio desde que teníamos quince años, y de eso habían pasado ya siete—. No puedo centrarme en mis estudios sabiendo que tú, estás en una universidad rodeada de chicos queriendo tener sexo contigo.


    

    —¿¡Es que tú acaso vas a estar en un monasterio!?—grité, porque sí, Mich


    

     también se iba a la universidad y, sí, allí, ¡había otras chicas!


    

    —No, pero… Joder, Kim, no quiero que lo nuestro acabe así, enfadados.


    

    —¡Pues ya es tarde! ¡Vete a la mierda, Mich!


    

    Me giré, salí de la habitación de mi ex novio en su universidad, y cogí mi maleta para volver al aeropuerto.


    

    Había ido para pasar el fin de semana con él en San Diego, donde estudiaba, apenas si llevaba media hora allí cuando la famosa frase, “tenemos que hablar” hizo acto de presencia.


    

    Vale que le notaba raro, nervioso, pero no como para imaginarme que ese pedazo de escoria humana me iba a dejar allí mismo.


    

    Llorando, paré el primer taxi que vi para que me llevara al aeropuerto. Menos mal que siempre cogía los billetes de vuelta con fecha en abierto, por si había algún imprevisto.


    

    Quién me iba a decir que este sería el viaje más corto de mi vida.


    

    Hacía ya un par de años que llevábamos la relación a distancia, no nos iba tan mal, al menos a mi modo de ver.


    

    Nos turnábamos y cada dos fines de semana, viajaba uno para visitar al otro. ¿Por qué ahora de repente no funcionaba, según Mich?


    

    Llegué al aeropuerto, fui al mostrador de embarque desde donde salía el próximo vuelo a Seattle, lugar en el que yo vivía desde que nací, y me quedé para estudiar allí, y por suerte tan solo tuve que esperar una hora para coger el vuelo.


    

    Esas tres horas en el aire las pasé pensando en Mich y en los últimos meses de nuestra relación, bueno, realmente, en el último año.


    

    Siempre había sido muy atento y cariñoso conmigo, detallista, y le encantaba sorprenderme, al igual que yo lo sorprendiera a él.


    

    En el primer año que estuvimos separados, y porque él quería hacer una especialidad más avanzada de su carrera en otra universidad, nos sorprendíamos mutuamente apareciendo a visitar al otro en días que no teníamos clase, sin que fuera fin de semana. Pero en ese segundo año, mis sorpresas a él, no le gustaban tanto como al principio.


    

    Solía decir que tenía que llamarlo antes de presentarme así, que se iba a dedicar esos días a estudiar para un examen y conmigo allí sería imposible.


    

    No quise darle importancia en ese momento, pero, ahora…


    

    Suspiré, miré por la ventana y lo que menos me apetecía era volver a casa con mis padres y tener que darles explicaciones de mi repentina vuelta, tampoco podía ir a casa de mi hermana Melissa, la pobre bastante tenía con encargarse de su hijo Josh, de dos años, y del pequeño Nick, que apenas si tenía unos meses de vida.


    

    Así que la mejor opción para mí era verme con Sheryl, mi mejor amiga desde que teníamos cinco años, o con Rayan, mi mejor amigo desde que coincidimos juntos trabajando un verano.


    

    En cuanto bajé del avión y puse un pie en tierra firme, estaba enviando un mensaje a Sheryl, quien se sorprendió de que estuviera de vuelta a las cuatro de la tarde de un sábado, y me dijo que no podía salir porque tenía un examen muy importante el lunes.


    

    Sheryl: ¿Por qué has vuelto tan pronto?


    

    Kim: Es largo, y no quiero que te desconcentres. Nos vemos el lunes, ¿sí? Te quiero.


    

    Sabía que no se iba a quedar muy convencida y, conociéndola como lo hacía, estaría un rato pensando en qué podría haber pasado para que regresara tan pronto, pero se volvería a centrar en su examen y me olvidaría por unas horas.


    

    A Rayan directamente lo llamé, por la hora que era sabía que no tendría problemas en venir a recogerme.


    

    —Hola, preciosa, ¿qué tal por las playas de San Diego? —preguntó al descolgar.


    

    —Supongo que bien, hacía buen tiempo cuando me subí al avión de vuelta.


    

    —Espera, ¿qué has dicho?


    

    —Que estoy en Seattle. Mich, me ha dejado.


    

    —No me jodas. Voy a buscarte, no te muevas de ahí, ¿ok?


    

    —Vale, voy a comerme un sándwich.


    

    Colgué y fui a la cafetería más cercana a la entrada para esperar a mi amigo.


    

    Mientras que Sheryl tenía mi edad, veintidós primaveras, Rayan era cinco años mayor que yo.


    

    Como dije, lo conocí trabajando un verano en una clínica veterinaria donde él, ya ejercía y yo entré para hacer unas prácticas en esa profesión que tanto me gustaba.


    

    Tenía debilidad por los animales desde pequeñita, cuando vi una ardilla bebé en el jardín de la casa de mis padres, que se había quedado huérfana. La cuidé con ayuda de mi madre, obviamente, y cuando creció la dejamos libre de nuevo, pero solía regresar a nuestra casa de vez en cuando para visitarnos. La llamé Alvin, sí, como la de los dibujos, era pequeña, ya sabéis…


    

    A día de hoy, sigo centrada en mi carrera de veterinaria, y sueño con poder tener algún día mi propia consulta.


    

    Estaba terminando de comer, cuando me llegó un mensaje de Rayan, para que saliera, me esperaba frente a la parada de taxis, así que fui para allá y en cuanto me vio, tocó el claxon de su coche y me saludó sacando la mano por la ventana


    

    —Hola —dije sentándome, después de guardar la maleta.


    

    —Hola, preciosa —se acercó y me besó en la mejilla, su habitual saludo.


    

    —Siento estropearte la tarde, seguro que habrás quedado con Betty.


    

    —A decir verdad… lo dejamos anoche.


    

    —¿Cómo? —Lo miré, con los ojos muy abiertos. Eso sí que no me lo esperaba.


    

    Hablar de Rayan y Betty, era hablar sobre la pareja por excelencia de Seattle. O sea, para que se me entienda bien.


    

    Novios desde los catorce años, viviendo juntos desde los veinte, y con planes para casarse en tres años.


    

    —Pero si teníais pensado hasta el nombre de vuestros hijos —dije.


    

    —Nombres que están tachados de la lista para cuando vaya a ser padre, obviamente.


    

    —¿Qué ha pasado?


    

    —Que se acostaba con Jack, desde hacía como unos seis meses, y los pillé anoche.


    

    —Madre mía, no me lo puedo creer… ¿Jack, tu mejor amigo?


    

    —El mismo, ese cabrón con el que pensaba montar la clínica.


    

    —En el infierno se la montaba yo.


    

    —Allí mismo pueden irse los dos, les compro el billete y sin vuelta.


    

    —Vaya fin de semana de mierda vamos a tener, chico —dije, y él tan solo asintió.


    

    Me llevó a su apartamento, ese en el que aún estaban todas las cosas de Betty, pero le había pedido que esperara al lunes para ir a recogerlas, cuando él no estuviera en la casa, no quería ni verla y me parecía lo más normal.


    

    Dejé la maleta en la habitación de invitados, esa en la que me había acogido alguna que otra vez después de una noche de copas con ellos, y me puse ropa cómoda.


    

    Estábamos a finales de noviembre y hacía frío, pero en su apartamento se estaba la mar de a gusto, con esa temperatura cálida.


    

    —¿Eso es una botella de vino? —reí, al ver que aparecía por el salón con una y dos copas.


    

    —Sí, la reservaba para una ocasión especial, pero creo que nos vamos a tomar una copa, en honor a las maravillosas parejas que teníamos al lado —contestó, sentándose a mi lado—. Chin, chin —chocó nuestras copas después de servirlas—. Dime, ¿qué motivos te ha dado Mich para romper?


    

    Se lo conté, y él no dejaba de fruncir el ceño, los labios, y hacer ruiditos con la lengua, así como negar de vez en cuando.


    

    —Ese tío te la pegaba con otra —dijo, de pronto.


    

    —Qué va, no es posible —reí, nerviosa, porque… ¿y si tenía razón?


    

    —Deja que mire una cosa —Rayan cogió su móvil y empezó a trastear en él, poco después, me miró, negó, cerró los ojos y, tras un suspiro, volvió a hablar— ¿Sabías que tenía una segunda cuenta en redes sociales?


    

    —No, ¿cómo va a tener una…? —pero me quedé callada, porque ahí estaba mi novio, o, mejor dicho, ex novio, sonriendo y posando en varias fotos con una morena de perfecta y blanca sonrisa de anuncio de pasta de dientes, en algunas, incluso se besaban— ¿Quién coño es esa? —Le quité el móvil a Rayan, y fui mirando más y más fotos.


    

    La más antigua con ella, de un año y dos meses antes, y echando la vista atrás, me di cuenta de que fue poco después de esa fecha cuando empecé a notarlo diferente conmigo.


    

    —Hijo de la gran…


    

    —Sí, no es buena persona tu ex, no —me cortó Rayan.


    

    —¿Cómo me ha podido hacer esto? No, no me lo creo —y tonta de mí, empecé a llorar.


    

    —Eh, eh. En mi casa está prohibido llorar, ¿me has oído? —dijo, abrazándome.


    

    —Es un cerdo, me ha engañado durante todo este tiempo.


    

    —Bueno, se puede ir a cerdilandia con Betty, y que se lleven a sus nuevas parejas. ¿Sabes lo que vamos a hacer nosotros?


    

    —¿Beber para olvidar? —lloré.


    

    —¿Y que tus padres me culpen de que acabes en alcohólicos anónimos? No, gracias —levantó las manos con cara de terror, haciéndome reír—. Vamos a ponernos mega guapos esta noche, pero de esos que nos vean y digan “fiu”, qué pibones. Vamos a cenar, vamos a romper la pista bailando, y nos vamos a hacer fotos luciendo sonrisa para subirlas y que ese par sepa que no nos han minado la moral. ¿Queda claro?


    

    —Cristalino, pero a ver qué me pongo, solo llevaba vaqueros en la maleta.


    

    —Vamos a mirar, que algo encontraremos.


    

    Dicho y hecho. Nos metimos en la habitación que me había prestado para ese fin de semana, y escogimos mi modelito nocturno.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Estábamos al bar donde íbamos a cenar, uno con estilo deportivo y decoraciones relacionadas con fútbol y béisbol, en el que solíamos quedar para comer cuando yo tenía exámenes complicados y así me despejaba, y nos habíamos propuesto olvidarnos de todo y de todos por una noche.


    

    Tan solo seríamos Rayan y Kimberly, dos solteros con ganas de pasarlo bien, reír y bailar hasta que el cuerpo aguantara.


    

    —Buenas noches, chicos. ¿Qué os pongo? —preguntó la camarera.


    

    —Tráenos una ración de pollo para compartir, patatas y dos hamburguesas de la casa —pidió Rayan.


    

    —¿De beber?


    

    —Para mí, un refresco —sonreí.


    

    —A mí, me pones una cerveza.


    

    —Enseguida os lo traigo.


    

    La vimos alejarse y en ese momento me llegó un mensaje, lo vi y era de Sheryl, que estaba aburrida de estudiar.


    

    Sheryl: Voy a tener pesadillas con los números esta noche. Dime que estás viendo alguna comedia romántica rodeada de helado, dame envidia.


    

    Sonreí, y esperé a que nos sirvieran la cena para sentarme más cerca de Rayan, tirarnos una foto con todo puesto en la mesa, y se la mandé.


    

    Kim: El helado seguro que será para el postre. Deja de estudiar y vente a cenar, te pedimos una rica y grasienta hamburguesa.


    

    Sheryl: Cómo os odio ahora mismo. No puedo, solo paré a tomarme una rica y sana ensalada, y después, un té relajante. Diviértete, ¿vale? Sea lo que sea lo que te ha pasado con Mich, que no te arruine la noche con tu amigo. Te quiero, Kimby.


    

    Kimby, sonreí al leer el diminutivo con el que me llamaba a veces.


    Desde luego que no iba a dejar que Mich y la morena de las fotos me arruinaran la noche, pero dolía, y mucho, al saber que aquellos seis años juntos no habían significado nada para él.


    

    —Bueno, ¿cómo llevas la carrera? —preguntó Rayan, devolviéndome al presente.


    

    —Muy bien, la verdad. Ya sabes cómo es.


    

    —Sí, hay exámenes un poquito complicados, pero tú eres una cerebrito total. Aún recuerdo aquel verano.


    

    —Y yo, y yo —reí.


    

    Sí, hacía tres años que nos conocimos, cuando él era veterinario y yo, una simple estudiante en prácticas. Con su ayuda, no solo aprendí muchas de las cosas que no te enseñan en la universidad, sino que aprobé todos los exámenes de cada curso porque él, se encargaba de darme alguna que otra clase particular práctica para que los conocimientos se me quedaran mejor.


    

    Recuerdo que Betty, solía enfadarse porque su chico pasaba más tiempo conmigo que con ella, pero, a ver, conmigo compartía afición, mientras que ella solo quería que la llevara de compras o a fiestas.


    

    Era un poquito pija, además de estupidilla, pero nunca le dije una mala palabra sobre ella a mi amigo, aunque me miraba mal, como si alguna vez se me fuera a pasar por la cabeza intentar liarme con Rayan, o algo así.


    

    Y no es que yo no fuera de buena familia, que sí, lo era. Mi padre era profesor en la universidad y mi madre, en una escuela infantil privada, le encantaban los niños, y ambos tenían muy buenos sueldos, por lo que nunca nos faltó nada a mi hermana mayor y a mí.


    

    Melissa, se casó con Josh, cuando tenía veintiocho años, después de seis de relación, él cinco más, y a los dos años llegó su primer hijo.


    

    Ella era secretaria en el bufete de abogados donde trabaja mi cuñado, y ahí, entre juicios y expedientes, surgió el amor.


    

    No nos quejábamos, de verdad que no, pero tampoco lapidaba la fortuna familiar en compras por el mero hecho de gastar. Algún caprichito me daba, por supuesto, pero nada de ostentaciones.


    

    Vale, tampoco es una gran fortuna familiar, que mi padre no es pariente de ningún rey, pero teníamos una vida muy acomodada.


    

    —¿Dónde quieres ir después? —preguntó Rayan, llamando a la camarera para pedir un par de helados.


    

    —A tomar una copa y a bailar.


    

    —Hecho, pero en vez de una, mejor dos, ¿no te parece? Ya que hemos salido —se encogió de hombros.


    

    —Eso, vamos a celebrar que volvemos a estar solteros.


    

    —Joder, después de trece años estoy en el mercado otra vez. Se me ha olvidado ligar, estoy seguro de ello.


    

    —Anda ya, si eso debe ser como montar en bici, que nunca se olvida —volteé los ojos.


    

    —Después de esta noche, te digo si sé ligar o no.


    

    Terminamos de cenar y fuimos hasta un local a las afueras de Seattle.


    

    Allí no debía caber nadie más, estaba lleno hasta el punto de que, cuando vimos que una pareja se marchaba dejando libre un hueco en la barra, los dos corrimos para allá, evitando que dos chicos nos quitaran el sitio.


    

    Pedimos un par de gin tónics, brindamos, y empezamos a bailar allí mismo, como hacían muchos de los que nos rodeaban.


    

    Seguimos con las fotos, esas que nos hacíamos y subíamos a las redes, y no era para dar envidia, ni mucho menos, sino para decir alto y claro, jódete que no me he hundido.


    

    Porque no pensaba dejar que Mich, me viera llorar como me había visto al decirme que se terminaba lo nuestro.


    

    De hecho, esa noche, mientras Rayan y yo, bailábamos la décima canción bien pegaditos, rozando cuerpo con cuerpo, después de tres gin tónics, me prometí a mí misma, que nunca, jamás de los jamases, me volvería a ver llorar un hombre.


    

    —Creo que voy a vomitar —dije, rodeándole el cuello con los brazos y él, me cogió por las caderas.


    

    —¿Quieres que nos marchemos a casa?


    

    —Sí, a ver si el aire fresco me espabila un poco.


    

    Rayan me besó la frente, pagó la última consumición, o sea, nuestro quinto gin tónic, y rodeándome por la cintura con un brazo, me guio hasta la salida.


    

    En cuanto el aire me golpeó el rostro con fuerza, me estremecí, pero también sentí un alivio increíble.


    

    Rayan había dejado el coche en casa, así que caminamos hasta que vimos acercarse un taxi y lo cogimos para volver.


    

    No recordaba haberme quedado dormida en el camino, pero resultó que sí, y para cuando quise darme cuenta, estaba tumbada en el sofá de Rayan, mientras todo el salón me daba vueltas.


    

    —Dios, qué mareo —protesté, llevándome las manos a la cabeza.


    

    —Si es que, no estás acostumbrada a beber.


    

    —No, pero, ¿y lo bien que lo hemos pasado bailando?


    

    —Eso sí. Toma —dijo, dándome un vaso de zumo con una pastilla.


    

    —Rayan, ¿por qué nos ha pasado esto? —pregunté, dejando caer mi cabeza sobre su hombro.


    

    —Por buena gente, por tontos, por confiados, porque el amor es una mierda… ¿Qué sé yo?


    

    —Joder, ¿por todo eso? Uf, me voy a hacer monjita, así no me vuelven a romper el corazón.


    

    —¿Y yo me meto a monje?


    

    —Sí, pero del Tíbet.


    

    —¿Quieres que me rape el pelo? Qué mal me quieres, preciosa —nos echamos a reír.


    

    —Lo que realmente quiero, es que, tanto tú, como yo, encontremos a la persona que nos quiera por encima de todo. Del qué dirán, de la distancia, de las sorpresas, no sé. Yo quiero un Rayan en mi vida —lo miré, encogiéndome de hombros.


    

    —¿Un Rayan? —Arqueó la ceja.


    

    —Ajá, un hombre como tú.


    

    —No sabes lo que dices, preciosa —me besó la frente, riéndose.


    

    —Y, sabes que, los niños y los borrachos, siempre dicen la verdad.


    

    Rayan me miró, entrecerró los ojos, y se le fue formando una sonrisa de esas que no auguraban una buena idea.


    

    —Ahora vuelvo —dijo, poniéndose de pie, y lo vi ir a la cocina. Cuando regresó, lo hizo con un cuaderno y un boli—. Veamos, vamos a dejar, aquí en esta hoja, fechada a día veinticinco de noviembre, a las… —Miró el reloj que llevaba en la muñeca— Tres horas, quince minutos y cuarenta y seis segundos, que…


    

    Lo vi escribir, pero no podía leer nada, así de somnolienta estaba en ese momento. Cerré los ojos unos instantes, apoyándome en su hombro, y poco después me desperté cuando lo escuché gritar.


    

    —¡Listo! —cogió el cuaderno, y empezó a leer— Yo, Rayan Davis, acompañado de mi mejor amiga, Kimberly Brooks, ambos encontrándonos en plenas facultades mentales, dejamos aquí escrito, en el día y la hora señalados, que, si dentro de ocho años seguimos solteros, nos casaremos. Firmado, los interesados, Rayan y Kimberly. Venga, una firmita, preciosa —sonrió, al tiempo que movía las cejas de arriba abajo, en un gesto que me hizo soltar una carcajada.


    

    —Estás loco —dije, una vez que había firmado.


    

    —No menos que tú, que ya has firmado. Venga, que no se diga, que en ocho años estamos preparando el bodorrio del siglo. ¡¡Viva los novios!! —gritó, levantando una copa de vino que no había visto hasta ese momento, y me dio otra a mí.


    

    Definitivamente, se nos había ido la cabeza para llegar a hacer aquella promesa de locos.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Ocho años después…


    

    ¿Cómo era posible que estos años se me hubieran pasado tan rápido?


    

    Hacía nada que había acabado mi carrera universitaria, así como unos cursos de especialización que quise hacer, y después me embarqué en la aventura de tener una clínica veterinaria junto con Rayan.


    

    Bueno, la verdad es que la clínica la acabó montando Rayan, después de darle muchas vueltas durante un año, y hacía dos que yo me uní a él, como socia.


    

    Nos iba bien, no teníamos problemas entre nosotros, la amistad seguía siendo la mejor del mundo, y nos entendíamos a las mil maravillas.


    

    Y sí, estábamos a solo dos meses de casarnos.


    

    Volviendo a aquella noche, la del sábado en que mi querido novio Mich, me dejara, no entendía cómo fuimos capaces de dejarnos llevar por esa locura transitoria para firmar un acuerdo en el que, prácticamente, estábamos comprometidos.


    

    Fue de locos, pero más aún cuando justo ocho años después, hacía ya tres días, me llegaba un mensaje de Rayan.


    

    Rayan: Buenas noches, o madrugadas, o días, mi querida prometida y futura esposa. Nos vemos en la cafetería para desayunar.


    

    En cuanto leí ese mensaje, solté una carcajada, lo juro, porque el muy puñetero de mi amigo, me había escrito exactamente a las tres horas, quince minutos y cuarenta y seis segundos del veinticinco de noviembre.


    

    El jodido me confesó a la mañana siguiente que se había puesto una alarma en el móvil para despertarse y escribirme, era para matarlo.


    

    En cuanto entré en la cafetería donde me esperaba para el desayuno, me rodeó la cintura con un brazo y me plantó un beso en los labios que no esperaba y con el que me quedé loca.


    

    Jamás había hecho algo semejante, y pensé que había perdido la cabeza por completo, pero no.


    

    Sacó su copia del papel, ese que ambos habíamos firmado ocho años antes, después de una noche de bailes y copas, y del que me había olvidado durante algunos años, hasta que mi mejor amiga Sheryl, me lo comentó a primeros de mes.


    

    Ella decía que, si nos habíamos vuelto locos o qué, y claro, yo estaba soltera, pero no entera, y Rayan también, así que aquella mañana hacía tres días, comenzó nuestro compromiso oficialmente.


    

    Locos, pero locos de remate era lo que estábamos los dos.


    

    A Rayan no le faltaban mujeres con quien poder tener una relación formal y casarse, de hecho, había tenido varias parejas en esos años, pero todo acababa y él volvía al mercado, como solía decir, y estaba soltero unos meses.


    

    Yo había sido mucho más precavida después de Mich, estuve sola dos años, sin querer saber nada de hombres, hasta que se me cruzó un veterinario por el camino cuando encontré un perro malherido en mitad de una carretera en Florida, donde me había ido a pasar el fin de semana sola para desconectar de las rutinas.


    

    Eso del flechazo de Cupido es cierto, lo digo con conocimiento de causa, puesto que nada más atravesar la puerta de aquella clínica, habría jurado que hasta escuché música, una de esas canciones de películas románticas antiguas.


    

    Cabello negro, ojos azules, sonrisa de infarto, y adoraba a los animales. Vamos, que después de esa tarde en la que estuve preocupadísima por el pobre perro, quedamos al día siguiente antes de que me volviera para tomar un café.


    

    El café llevó al intercambio de teléfonos, eso a un mensaje suyo diciendo que quería verme una semana después, y de ahí, una relación de dos años en los que fui muy, pero que muy feliz, a pesar de la distancia que nos separaba.


    

    ¿Quién decía que el amor a distancia era un asco y no funcionaba? Ah, ya, Mich, ese mentiroso que me llevaba meses poniendo los cuernos.


    

    Y si todo nos iba bien, ¿por qué rompí con el veterinario de mis amores?


    

    Pues porque a su vida volvió una ex novia de la universidad, de la que seguía enamorado, y yo, que era comprensiva y sabía lo que podía hacernos el amor, hice eso de “si lo quieres, debes dejarlo ir”, en mi caso sabía que no volvería a mí, y más cuando me envió una invitación para su boda, seis meses después.


    

    ¿He dicho que fui precavida en cuanto a relaciones? Pues sí, y tanto que lo fui, como que después de esa, no hubo más relación de pareja.


    

    Lo intenté con… ¿dos, o tres? Tres, sí, tres hombres, creo. Bueno, no importa porque no me hacían sentir nada de lo que el amor debía traer a mi vida.


    

    Así de poco reseñables habían sido esas relaciones, en las que apenas si salí durante un par de meses con ellos. No, un momento, con uno de ellos fueron dos meses y medio.


    

    Uf, menudo historial de fracasos amorosos el mío.


    

    Por eso, cuando vi el papel que Rayan me ponía delante, del que yo había guardado una copia, pero no recordaba dónde, lo miré con la ceja arqueada pensando que se había vuelto loco.


    

    No saldría bien, éramos amigos desde hacía años y, por muy bien que nos lleváramos, un matrimonio era algo muy serio.


    

    —Nos queremos, nos tenemos cariño, somos muy parecidos en muchas cosas, y el amor nos ha esquivado a los dos como si tuviéramos la peste. ¿Qué podemos perder? —me dijo, y tenía razón.


    

    Igual que se decía que para ser amigos, primero debías discutir con esa persona, de la amistad al amor había un paso.


    

    Y yo quería a Rayan, me parecía un buen hombre, además de que era perfecto como pareja, y no voy a negar que mis padres estaban encantados con él, así que, decirles que nos íbamos a casar, sería una alegría para ellos, igual que para su madre.


    

    No perdimos tiempo, reunimos a mi familia y su madre aquella misma noche, y soltamos la bomba.


    

    Lógicamente tuvimos que mentir un poquito, decir que el amor nos había golpeado a ambos sin que lo esperáramos, y que llevábamos un tiempo como pareja a ver qué tal nos iba.


    

    Pues sí que nos iba bien, sí, que organizamos las cosas para casarnos en enero, o sea, en dos meses.


    

    Janet, mi madre, y Sonya, la madre de Rayan, se pusieron manos a la obra para que todo fuera posible en tan poco tiempo. Suerte para todos que Sonya, era una mujer muy entregada a la congregación de la iglesia de su barrio, y el cura nos podía casar sin problemas.


    

    Mi madre se encargaría del tema flores y Rayan, les aseguró que tenía el lugar perfecto para celebrar la boda y el banquete.


    

    Mi padre, por su parte, me miraba como si me hubiera vuelto loca, y es que él sabía que yo para tema de amores era muy precavida desde que les conté lo de Mich, pero aceptó que su niña fuera a dar el paso más importante de su vida.


    

    Ya no era tan niña, tenía treinta años y vivía en mi propio apartamento desde hacía tres, pero él decía que siempre sería su niña. Cosas de padres.


    

    Mi hermana Melissa, sí que estaba al tanto de toda la historia, se lo confesé el mismo día que a Sheryl, y dijo que me había vuelto loca, pero que la despedida de soltera no nos la quitaba nadie.


    

    Para su mala suerte, o buena, según se mire, Melissa estaba embarazada de seis meses, esperando su quinto hijo. Bueno, en este caso, hija, y es que, por fin, después de cuatro niños de diez, ocho, seis, y cuatro años, por fin llegaba la tan ansiada niña que ella, mi cuñado y mi madre, querían.


    

    Mi madre es que adoraba ser abuela, y a mí me decía que le diera nietos constantemente. Os hacéis una idea de lo que nos pidió a Rayan y a mí, ¿verdad?


    

    Efectivamente, nietos, muchos, todos los que el señor tuviera a bien enviarnos.


    

    Ni qué decir que yo eso de acostarme con Rayan, no lo veía, de verdad que no, pero sabía que tendríamos que hacerlo en algún momento de nuestra relación, solo que iba a ser… raro.


    

    Y no es que mi amigo no fuera atractivo, porque lo era, pero no me veía yo en la cama con él, por mucho que me lo hubiera imaginado veces.


    

    —¿Sigues entre nosotras, hermanita?


    

    Volví al mundo de los vivos al escuchar la voz de Melissa. Había quedado con ella y Sheryl para tomar café y, cómo no, el centro de la conversación estaba siendo mi más que inminente boda.


    

    —Perdonad, estaba pensando.


    

    —¿En con qué emborracharte para acostarte con tu prometido? —preguntó Sheryl.


    

    —Joder, que no es un viejo decrépito que me provoque náuseas, por Dios —proteste.


    

    —No —contestó Melissa, frunciendo los labios—, pero cachonda como una mona tampoco te pone.


    

    —Siempre te quedará hacerlo a oscuritas, sin luz, e imaginándote al actor que más te ponga.


    

    —Sheryl, ¿eso te funciona con tus novios? —Arqueé la ceja.


    

    —Oh, por favor. Ya sabes que yo no uso de eso.


    

    —No, ni bragas tampoco —contestó Melissa.


    

    —Más rápido todo, mujer.


    

    —Quién me iba a decir, que llegaría el día de la boda de mi hermana.


    

    —Hay que ir organizando algo para la despedida de soltera —dijo Sheryl.


    

    —Estáis disfrutando con esto, capullas —entrecerré los ojos.


    

    —¡Sí! —exclamaron al unísono.


    

    Y yo también debería estar disfrutando, rebosar alegría, tener los nervios típicos de una futura novia, y en vez de eso, estaba pensando en que me tendría que beber hasta el agua de los floreros para poder tener la noche de bodas con mi marido.


    

    Esto era de locos, una boda de locos.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Si la boda iba a ser una cosa de locos, el tema despedida de soltera se las traía también.


    

    No sabía, ni quería preguntar tampoco, cómo se las había ingeniado mi hermana para comprar tres vestidos de novia, con velo incluido, y que me convencieran para ponérnoslo esa noche de sábado, tres días después de tomar café con ellas, para estar en mi apartamento.


    

    Habían traído pizza, pasteles, helado, refrescos, vino y ginebra, y ahí estábamos Melissa, Sheryl y yo, sentadas en el sofá, vestidas de novia, viendo una película en la televisión, al más puro estilo Rachel, Monica y Phoebe en Friends, la serie favorita de mi hermana.


    

    —¿Esta va a ser mi despedida de soltera? —pregunté, cuando después de ver Pretty Woman, ponían Titanic.


    

    —No, no, esto es la pre despedida de soltera, hermanita.


    

    —Ah. ¿Pre despedida de soltera? —Arqueé la ceja.


    

    —Sí, un plan de tranquis para vestirnos de novia, que si no a Sheryl, no la vemos así en la vida.


    

    —Creo que tengo alergia al vestido —contestó mi amiga, comenzando a rascarse el brazo.


    

    —Chica, pues es de tela buena, así que, no te quejes.


    

    —Melissa, no me quiero casar, y me has obligado a ponerme este vestido. No te quejes, que es la primera vez que digo algo al respecto.


    

    —A ver, que es la pre despedida de soltera de mi próxima boda, tengamos la fiesta en paz, por favor —les pedí.


    

    —Meli, cariño —miré a mi hermana, que se acariciaba la barriga mientras hablaba con la niña—. Cuando seas mayor tienes que hacerme caso y no irte con tus tías, porque te van a pegar lo locura.


    

    —Habló la reina de las locuras —dije, señalándonos vestidas de novia.


    

    —Venga, vamos a ver la peli. Voy a por más palomitas —Melissa se puso en pie y fue hacia la cocina.


    

    —¿¡Quieres que engorde para que no me valga el vestido el día de mi boda!? —grité.


    

    —¿Ya lo has escogido? —preguntó Sheryl.


    

    —No, y no sé por dónde empezar.


    

    —¿Estás segura de que quieres hacer eso, Kimby?


    

    —Sheryl, es una locura, lo sé, pero llegamos a un acuerdo hace ocho años.


    

    —Joder, quema ese maldito papel.


    

    —No voy a hacer eso. Además, no es tan mala idea, ¿no? Quiero decir, somos amigos, nos entendemos, nos queremos.


    

    —El sexo va a ser raro, si es que hay de eso, claro —volteó los ojos.


    

    —Todo es cuestión de entendimientos —le di un sorbo a mi copa de vino.


    

    —¿Te has planteado la posibilidad de que ahora que vas a casarte, aparezca alguien en tu vida?


    

    —Sí, claro. No ha aparecido la persona indicada en ocho años, y va a llegar ahora, en dos meses —protesté.


    

    —Kimby, que ya sabes lo que pasa siempre. Cuando estás soltera, no te mira ni el de la frutería, y cuando tienes pareja, a todos les gustas. Eso le pasa a todo el mundo.


    

    —Pues a mí, no, puedes estar tranquila. Me voy a casar con Rayan, dejaré de ser la señorita Brooks, para ser la señora Davis —contesté—. Ya no me dirán eso de buenos días, doctora Brooks, sino que escucharé cómo me llaman doctora Davis.


    

    —¡Ya están aquí las palomitas! —gritó Melissa.


    

    —¿Has traído patatas? —pregunté.


    

    —No, solo palomitas.


    

    —Vale, siéntate, mami, que ya voy yo. Y no paréis la peli, que no tardo.


    

    Fui a la cocina con el vestido de novia, el velo, y las pantuflas de estar por casa, lo primero era estar cómoda, y cuando estaba llenando un cuenco con patatas, me entró un mensaje.


    

    Rayan: ¿Qué tal la noche de chicas, amor?


    

    Amor, me eché a reír por lo bien que se estaba metiendo en el papel el muy condenado.


    

    Kim: ¿Quieres la verdad? Estamos celebrando una pre despedida de soltera. No vas a creer cómo nos ha hecho mi hermana vestirnos.


    

    Rayan: Conociendo a Melissa, miedo me da.


    

    Lo acompañó de un emoji con cara de terror.


    

    Sonriendo, busqué el GIF de las chicas de Friends vestidas de novia, y se lo mandé a Rayan, que me mandó uno de sorpresa de vuelta, y otro riéndose.


    

    Rayan: ¿En serio vais vestidas de novia? Eso tengo que verlo. Mándame una foto.


    

    Kim: Imposible, da mala suerte que el novio vea a la novia con el vestido antes de la boda.


    

    Rayan: Eso será el día de nuestra boda, no creo que vayas a llevar el mismo vestido que ahora, ¿verdad? Venga, que quiero ver cómo lucirá mi esposa en un par de meses.


    

    Al final le envié la foto, y me mandó un GIF con corazones por todos lados, lo que hizo que me riera aún más.


    

    Tal vez sí que iba a ser una locura que nos casáramos, pero, ¿con quién podría tener una conexión así de real?


    

    Regresé al salón y mi hermana me sonrió, pero era una de esas sonrisas que esconden muchas cosas detrás.


    

    En su caso, sabía que era preocupación por mí, por lo que estaba a punto de hacer.


    

    Ella me conocía mejor que nadie, y sabía que, para mí, dar ese paso era algo importante y que siempre dije daría con la persona a la que amara, por eso Melissa no entendía que, tanto Rayan, como yo, que éramos iguales en ese sentido, estuviéramos a punto de hacerlo.


    

    Me centré en la película, disfruté de la compañía de mis dos mejores amigas, nos reímos al recordar la despedida de soltera de mi hermana, y a las dos de la madrugada, dimos por terminada la noche.


    

    Mi cuñado Josh, se había quedado en casa con sus cuatro retoños, por lo que las chicas pasarían la noche conmigo en el apartamento.


    

    Me quedé sola en mi habitación, y me miré en el espejo unos minutos.


    

    En dos meses estaría así vestida, de novia, yendo al altar donde me debería esperar el hombre de mi vida, pero no sería ese quien me cogería la mano, ni el que diría unos votos matrimoniales, y me besaría delante de todos cuando el cura nos hubiera unido al fin en matrimonio.


    

    No, no sería el hombre de mis sueños, sino mi mejor amigo, el que tantas veces me vio reír y llorar, el que estuvo ahí para mí, la peor noche de mi vida para que no me hundiera, el que me sacó a bailar hasta que me dolieron los pies para que no me acordara del que había hecho pedazos mi corazón, y destruyó el futuro que pensábamos tener juntos.


    

    Rayan no era el hombre de mi vida, no, pero sí el que nunca me había fallado y nunca lo haría.


    

    No seríamos los primeros ni los últimos en casarnos sin que hubiera amor de por medio, así que, no hacíamos mal a nadie, mientras que nuestras madres no supieran la verdad.


    

    Después de quitarme el vestido de novia y ponerme el pijama, me metí en la cama para descansar, estaba segura de que la mañana del domingo iba a ser también muy divertida con mi hermana y mi amiga allí.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Aquella mañana de lunes iba más que preparada para comenzar la semana, sabiendo que no tenía escapatoria para comer alguno de esos días con mi madre, y mi futura suegra.


    

    Adoraba a Sonya, de verdad que sí, pero me sentía mal por tener que mentirle de ese modo. No quería a su hijo, no como se supone que deben quererse una pareja que está a unos meses de darse el sí quiero y convertirse en un matrimonio feliz.


    

    Pero ella estaba viviendo esto con la misma ilusión que mi madre, y prueba de ello, es que me habían enviado diez vestidos diferentes cada una para que fuera cogiendo ideas.


    

    La verdad es que siempre había tenido claro cómo quería que fuera mi traje de novia, o al menos eso pensaba, hasta que había llegado el mensaje de Rayan, para decirme que nuestra boda era inminente.


    

    —Buenos días, doctora Brooks —miré a Casey, la chica que teníamos en la recepción, y le devolví el saludo con una sonrisa—. Me ha llamado el doctor Davis, que llegará un poco tarde porque ha ido a atender una urgencia a una de las protectoras.


    

    —Bien, gracias Casey. ¿Quién es mi primer paciente? —pregunté.


    

    —Aquí tiene la lista de hoy —me la entregó y fui a mi consulta a prepararme.


    

    Con todo organizado, y la mesa limpia y esterilizada, me puse el uniforme y recibí a Mary y su perrita Kira, una preciosa labradora que estaba esperando su primera camada.


    

    La revisión salió perfecta y los seis cachorros que venían en camino estaban de lo más saludables.


    

    —No le queda nada a esta mamá para darnos una alegría —dije, sonriendo, mientras le acariciaba el vientre a una más que relajada Kira.


    

    —Tengo ganas de verlos ya —contestó Mary—, y mis amigos más, que ya han adoptado a todos.


    

    —Eso está muy bien, pero cuando se te vayan de casa, los vas a echar de menos.


    

    —Lo sé.


    

    Terminé con Kira, limpié todo, y Casey me envió al siguiente de la lista.


    

    Así se me pasó la mañana, entre peludos cariñosos y algún que otro miedoso o rebelde, pero que, con un poquito de paciencia, conseguía que se acurrucaran para poder hacer mi trabajo.


    

    —Hola, cariño —levanté la mirada al escuchar a Rayan, volteé los ojos cuando lo vi mover las cejas en un gesto de lo más gracioso, y solté una carcajada.


    

    —No sé por qué te metes tanto en el papel, Rayan.


    

    —Hay que hacerlo creíble, ya lo sabes —se encogió de hombros.


    

    —No me gusta mentir a tu madre, ni a la mía. Esto es una locura, una chiquillada de hace ocho años.


    

    —Oye, que no éramos ningunos críos cuando firmamos ese papel.


    

    —Teníamos poco más de veinte años —arqueé la ceja.


    

    —Yo estaba cerca de los treinta.


    

    —¿En serio vamos a hacer esto? Es decir… ¿Nos vamos a casar?


    

    —Y tan en serio. Si es que yo ya te quiero como si fueras mi mujer.


    

    —Madre mía, esto es de locos.


    

    —Chicos, tenemos una urgencia —ambos nos giramos a mirar a Casey que estaba en la puerta de mi consulta, y la acompañamos a la recepción.


    

    Al llegar allí, encontramos al encargado de una de las protectoras para las que trabajábamos de manera voluntaria, y traía una perrita pequeña en una de las jaulas con una enorme barriga de embarazada, que no dejaba de llorar.


    

    —Hola, Charles —saludó Rayan— ¿Qué tenemos?


    

    —Nos dieron aviso de que habían visto a esta perrita vagando por una de las calles desde hacía tres días, y la encontraron en el suelo llorando. Dijeron que creían que podría estar teniendo sus cachorros, y cuando llegamos nos dimos cuenta de que así era.


    

    —Bien, vamos a mi consulta. Kim, ¿me ayudas?


    

    —Claro, vamos —contesté, siguiendo a Rayan y Charles.


    

    Preparamos todo, sacamos a la futura mamá de la jaula y la acomodamos en la mesa. Le masajeé la cabeza y el lomo mientras Rayan, le hacía un chequeo rápido, y entonces, vimos que el primer cachorro estaba en camino.


    

    Fue un parto largo, la pequeña no dejaba de llorar mientras me miraba con esa cara de agradecimiento.


    

    Cuando todo acabó, vimos a los ocho preciosos cachorritos acercarse a ella para comer. Pero la pobre estaba débil, y debía haber pasado tanta hambre durante días, que apenas si tenía suficiente leche para sus bebés, así que empezamos a preparar jeringas con fórmula para tres de ellos.


    

    —Mira, qué guapos todos —dije, acariciando a los recién nacidos.


    

    —Son unos Jack Russel Terrier preciosos, sí —contestó Charles.


    

    —Bueno, pues, esta valiente mamá tiene cinco chicas y tres chicos. Podréis ponerlos a todos en adopción en un par de meses —comentó Rayan.


    

    —Menos a este —yo estaba concentrada en el cachorro blanco de orejas marrones que tenía en brazos y que se había quedado dormido después de comer—. Este lo adopto yo.


    

    —Esa es una magnífica noticia, Kimberly —Charles me sonrió, con la mirada repleta de felicidad.


    

    Para nosotros, que amábamos a los animales y nuestra pasión era el trabajo que teníamos, era muy importante que estos pequeños estuvieran bien.


    

    Rayan comprobó que la perrita no tenía chip, así que allí mismo la bautizamos entre los tres. Hope fue el nombre escogido, también acabamos encontrando nombre para los ocho cachorros y que pudieran ponerlos en adopción.


    

    —Ya tenemos nuestro primer hijo, y antes de casarnos —dijo Rayan, cuando Charles se marchó, quedando en venir a recoger a Hope y los bebés por la tarde.


    

    —No te equivoques, que me voy a casar contigo, pero el hijo es solo mío —respondí.


    

    —Ah, bueno, vale.


    

    —Mi pequeño Snow, qué ganas tengo de llevarte a casa —murmuré viendo al cachorro acurrucado con la madre.


    

    Hope me puso la pata sobre la mano, la miré, y en sus ojos leí el agradecimiento que sentía en ese momento.


    

    —Tú también me gustas, pequeña Hope —sonreí, cogí el móvil y llamé a Charles—. Soy Kimberly.


    

    —Dime, ¿ocurre algo con los cachorros? ¿Necesitáis que vuelva? —preguntó, preocupado.


    

    —No, no, tranquilo. Llamaba solo para decirte que no pongas a Hope en adopción, me quedo también con la mamá.


    

    —Me alegra escuchar eso, Kimberly. Lo dejo todo preparado para esta tarde.


    

    —Muchas gracias.


    

    Colgué, y vi que Rayan me miraba de lo más sonriente.


    

    —¿Qué? —pregunté, encogiéndome de hombros.


    

    —Siempre quisiste quedarte con alguno de los perros que hemos atendido.


    

    —¿Y?


    

    —Que nunca lo hiciste, dabas prioridad a que otras personas de las listas de las protectoras, los adoptaran.


    

    —Lo sé, pero Hope y Snow… no sé, creo que me han elegido ellos.


    

    —De eso no tengo la menor duda. ¿Nos vamos a comer?


    

    —¿Tú invitas?


    

    —¿Tengo opción a negarme?


    

    —No, vas a ser mi marido, tendrás que invitarme a comer a menudo.


    

    —Qué morro tienes —rio, pasándome el brazo por los hombros para darme un beso en la sien.


    

    Solo éramos amigos, cierto, pero algo me decía que Rayan me haría la vida de casa, muy fácil de llevar.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Acababa de entrar en mi consulta, y empezó a sonarme el móvil.


    

    ¿Quién podría ser un martes tan temprano?


    

    —Hola, Sonya, buenos días —saludé a la madre de Rayan.


    

    —Buenos días, hija. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, bien, ¿y tú?


    

    —También bien. Te llamaba para ver si podías quedar para comer hoy conmigo. Ayer llamé a Rayan por la noche y dijo que no estaba en casa contigo, anda que no es desapegado este hijo mío.


    

    —Bueno, aún no vivimos juntos, Sonya —reí.


    

    —Lo sé, pero, a ver, no soy tan antigua, imagino que dormiréis juntos.


    

    —Esto…


    

    En ese momento, Rayan entró en mi consulta con un café y me dio un beso en la mejilla, como solía hacer incluso sin que estuviéramos prometidos.


    

    —Buenos días, amor —dijo— ¿Con quién hablas?


    

    —Buenos días. Con tu madre, que quiere que coma con ella.


    

    —¿Está ahí mi hijo? Ponme en manos libres, Kimberly, por favor.


    

    —Claro —me retiré el móvil y activé el altavoz—. Ya está Sonya, Rayan también te oye.


    

    —Buenos días, mamá.


    

    —Buenos días, hijo. Que he pensado, que podíamos comer los tres hoy, ¿qué te parece?


    

    —Creí que solo querías comer con Kim.


    

    —Ya, bueno, pero mejor con los dos, así me contáis cómo lleváis los preparativos y esas cosas.


    

    Ambos nos miramos, y juraría que la cara que tenía Rayan, era exactamente la que tenía yo en ese momento.


    

    ¿Preparativos? No teníamos preparativos, al menos yo.


    

    —Claro, te vemos a la una y media en el restaurante donde os invitamos a cenar —contestó Rayan.


    

    —Perfecto, allí nos vemos hijos.


    

    Colgué y guardé el móvil de nuevo en el bolso.


    

    —¿Cómo llevas los preparativos, amor? —preguntó.


    

    —¿Igual de mal que tú, vida mía? —contesté, arqueando la ceja.


    

    —Bueno, yo voy a hablar mañana donde podemos celebrarlo, y sé que no me pondrán problemas, así que, todo bien.


    

    —Vale, ¿y el traje? ¿Ya lo has mirado?


    

    —Estoy en ello, pero vamos que, con cualquier traje negro y una pajarita, vale. ¿Tú sabes cómo quieres el vestido?


    

    —De entre los diez modelos que me mandó tu madre, y los diez que me mandó la mía, no sabría decirte.


    

    —¿A mí, por qué no me ha mandado mi madre fotos de trajes? —frunció los labios, y me eché a reír.


    

    —¿Tal vez porque sabe que, con cualquiera de color negro y una pajarita, te vale?


    

    —Uf, me estoy agobiando —volteé los ojos al escucharlo.


    

    —¿En serio? Te recuerdo que esto es culpa tuya. ¿Quién te mandó hace ocho años escribir ese papel? Y lo firmamos, que es peor aún.


    

    —Eso iba a decir, que tú firmaste encantada.


    

    —Encantada tampoco, fue producto del alcohol y la venganza.


    

    —O sea, que te vas a casa conmigo, para vengarte de Mich, qué bonito —se cruzó de brazos, fingiendo estar enfadado.


    

    —No seas bobo, pero la verdad es que me encantaría ver la cara que pondría Mich, si nos viera en una foto el día de nuestra boda.


    

    —No merece la pena verle.


    

    —Ya lo hago, en las noticias de la televisión, alguna que otra noche.


    

    —¿Te estás torturando viendo a tu ex?


    

    —No, pero tendré que estar informada, digo yo.


    

    —Chicos, tenemos a los primeros pacientes en la sala —dijo Casey, y dimos por terminada nuestra conversación.


    

    Casada, yo, con mi mejor amigo Rayan. Menuda locura iba a llevar a cabo.


    

    Rayan se fue a su consulta, recordándome que me esperaba a la una para irnos a comer con su madre, y empecé con mi rutina de trabajo atendiendo a esos pequeños peludos que tantas alegrías nos daban.


    

    En el descanso a media mañana llamé a Charles, para ver cómo estaban Hope y sus cachorros.


    

    Me aseguró que estaba todos perfectamente y comiendo bien, y me mandó un vídeo.


    

    La pequeña mamá se veía feliz, con los ojos llenos de alegría y amor por esos cachorros que dormían junto a ella.


    

    Era preciosa, y me había enamorado nada más verla.


    

    Atendí al resto de pacientes y a la una estaba recogiendo para ir con Rayan a comer con su madre.


    

    Nos despedimos de Casey, hasta la tarde y salimos de la clínica.


    

    Lo que me esperaba en esas horas con Sonya, era volver a interpretar el mismo papel que la noche en que le contamos a nuestras familias que habíamos decidido casarnos.


    

    Tenía que sonreír, mostrarme enamorada de Rayan, y aceptar sus muestras de cariño delante de ella.


    

    Me mataba, porque no estaba bien mentirles a nuestras madres, pero ya estaba hecho.


    

    —Hijo, qué alegría verte —dijo Sonya, cuando llegamos a la mesa en la que estaba sentada esperándonos.


    

    —Hola, mamá.


    

    —Kimberly, hija, qué guapa te veo.


    

    —Tú también estás muy guapa, Sonya —la abracé—. Ese tono celeste te sienta genial —sonreí, mirando el vestido que se había puesto.


    

    —Gracias, cariño.


    

    Nos sentamos, pedimos, y cuando estaba cogiendo la copa de vino para dar un sorbo, noté que Sonya me miraba mucho la mano, fruncía el ceño, y miraba a Rayan, que estaba contándole lo de la cita del día siguiente con el sitio donde íbamos a celebrarlo.


    

    —Esto está muy bien, hijo, pero, ¿puedes decirme dónde está el anillo de compromiso de Kimberly? —Arqueó la ceja— No puedes tener a tu prometida sin anillo. ¿A qué esperas, al día antes de la boda?


    

    —No, por supuesto que no —contestó, tragando con fuerza, se le notaba incómodo—. Es que, no he tenido tiempo de ir a buscar uno.


    

    —Desde luego, dejar algo en manos de un novio nervioso, es un caos. En cuanto salgáis esta noche de la clínica, vais a la joyería y escogéis uno. Y después, salís a cenar.


    

    —Mamá, ¿eres nuestra wedding planner, o algo así?


    

    —No, hijo, pero tendré que decirte qué hacer, y cómo hacerlo. Si estuviera aquí tu padre, que lo primero que hizo fue ponerme un anillo en el dedo.


    

    —Mamá, ha sido un pequeño error de cálculo. A ver, es que yo tenía muchas ganas de contaros a todos que nos íbamos a casar, entiéndeme…


    

    —Sí, sí, te entiendo —volteó los ojos mientras tomaba un pequeño sorbo de vino, sonrió, y nos miró con ese amor que desprenden las madres antes del gran día de sus hijos—. Quería preguntaros algo, y espero que no lo toméis a mal.


    

    —¿Qué ocurre, Sonya? —pregunté, al ver que le cambiaba la cara.


    

    —¿Las prisas de la boda, es porque estáis esperando un bebé?


    

    —¿Qué? —gritó Rayan— No, mamá, en absoluto. Es solo que, bueno, nos conocemos de hace años, hemos pasado algunos fines de semana juntos, ya lo sabes, y cuando empezamos con esto… —él me miró, sin saber qué más decir, así que, lo cogí de la mano, sonreí, y continué yo.


    

    —Al principio nos pilló por sorpresa, imagínate, tantos años de amigos y, de pronto, ¿nos gustamos? —reí— Pues sí, así que, fue como, no sé, lo correcto que debíamos hacer. Estar juntos, compartiendo el amor que había ido creciendo poco a poco entre nosotros —dije, miré a Rayan y, después de sonreírme, se acercó para darme un beso rápido en los labios.


    

    —Sí, justo eso —contestó, mirando a su madre.


    

    —Bueno, solo espero que seáis tan felices, como lo fuimos tu padre y yo, durante quince años antes de que nos dejara. Y como lo son tus padres —me miró, y me cogió la mano para darme un leve apretón.


    

    —Estoy convencida de que así será —sonreí.


    

    O, al menos, eso quería pensar yo.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Aquella tarde de miércoles le dije a Rayan que no iría a la clínica, me iba a tomar la tarde para mí sola.


    

    Necesitaba justo eso, soledad y que nadie me atosigara con vestidos de novia, flores, centros de mesa, fotógrafos, menús… Dios, ¿tan complicada podía llegar a ser una boda?


    

    Y lo peor es que la mía, no era real.


    

    Bueno, sí que lo era, o sea, lo iba a ser, porque me vestiría de novia, iría caminando hasta el altar, donde me esperaría un guapo y elegante novio, nos daríamos el sí quiero, y celebraríamos con familiares y amigos ese gran día.


    

    Pero no me sentía así para nada, no estaba feliz ni nerviosa porque el día de mi jodida boda cada vez estaba más cerca, no como debería estar.


    

    Llegué al centro comercial y me mezclé con la gente que iba y venía de un lado a otro, miré escaparates, hice una lista mental de algunas cosas que iba a comprarme en unos días, y acabé sentándome en una terraza para disfrutar de un café con leche y dos azucarillos.


    

    —Gracias —sonreí cuando la camarera lo dejó en la mesa, y más aún al ver esa pequeña galletita que lo acompañaba.


    

    Sabía que tenía que decidirme por un vestido, y pronto, y que tanto mi madre como la madre de Rayan querían acompañarme a las pruebas, igual que mi hermana y Sheryl, pero había tomado una decisión, una que haría que al menos nuestras madres se enfadaran.


    

    Asumiría las consecuencias de mis actos, como había asumido también que estaba a pocas semanas de casarme con mi mejor amigo.


    

    De locos, en serio, esta era una boda de locos.


    

    Me terminé el café y fui a las tiendas para comprar aquello que había visto, y no, no era nada para mi luna de miel, puesto que no tendríamos una.


    

    Rayan y yo, lo habíamos hablado varias veces, y no nos iríamos al Caribe, ni a Groenlandia, ni a la vuelta de la esquina, seguiríamos trabajando que para algo la clínica era nuestra y por el momento no teníamos pensado contratar más veterinarios.


    

    Al menos celebraríamos la boda un sábado por la tarde, por lo que tendríamos el domingo para disfrutar de nuestro amor ya unidos en matrimonio.


    

    Si nuestras madres supieran la verdad, les daría un infarto a cada una y acabarían en el reino de los cielos por nuestra culpa.


    

    Menos mal que, ni Rayan, ni yo, y menos mi hermana o Sheryl, se irían de la lengua.


    

    Tras las compras, regresé al coche y fui a esa gran tienda de vestidos de novia donde había de todos los tipos. Desde las mejores gangas, a los más caros y exclusivos.


    

    No quería nada ostentoso, que no era la boda de una princesa o futura reina, pero tampoco me iba a poner una sábana, que entonces sí que podríamos ser los protagonistas de nuestra propia película con una boda y dos funerales.


    

    —Buenas tardes, ¿puedo ayudarla, señorita? —me preguntó una mujer, de unos treinta y seis años, con uniforme, una coleta alta, y una sonrisa de lo más amable.


    

    —Buenas tardes. Pues, sí, la verdad —le devolví la sonrisa—. Buscaba un vestido para dentro de un par de meses.


    

    —Oh, una boda de invierno. Bien. ¿Habías pensado en algo?


    

    Le contesté eso de que no quería un vestido ostentoso, ni una sábana, y se echó a reír.


    

    —Algo sencillo, no sé. Tampoco es que sea la boda de mis sueños —murmuré mientras echaba un vistazo a los vestidos que había en ese perchero.


    

    —¿Una boda concertada? —quiso saber, con los ojos muy abiertos ante la sorpresa.


    

    —Algo así.


    

    —Acompáñeme a la sección de invierno, por favor —dijo, volviendo a sonreír, haciéndome un leve gesto con la mano.


    

    —¿Podrías tutearme? No creo que seas mucho mayor que yo.


    

    —Claro. Mi nombre es Samantha.


    

    —Kimberly, encantada —le tendí la mano, y la seguí hasta la zona de invierno, como la había llamado.


    

    Aquella tienda era enorme, tenía como, no sé, ¿seis plantas dedicadas a vestidos de novia? Hacía años que la habían abierto, y muchas mujeres la escogían para el gran día, así que pensé en que, si en las revistas hablaban tan bien de ella, no podía equivocarme al escoger mi vestido allí, ¿verdad?


    

    Samantha me estuvo enseñando varios modelos, todos muy bonitos, pero que no me decían nada, hasta que vi uno y supe que sería ese.


    

    —Me pruebo este.


    

    —Perfecto, espera que voy a buscar tu talla al almacén.


    

    Me quedé allí, con el vestido en las manos, y fui hasta el espejo para ver cómo me quedaría.


    

    Era de una tela con bastante caída, no tenía cola, pero como se veía largo, un poquito sí que llevaría. De manga larga con los puños con un poco de volante, escote cuadrado y en pico entre ambos pechos, con un poquito de tela transparente, y la espalda también escote cuadrado, que se veía ligeramente.


    

    Llevaba un cinturón anudado a un lado, y me gustaba cómo me veía con él.


    

    —Aquí tienes, vamos a los probadores. ¿Quieres que te dé unos zapatos para que te veas? —preguntó Samantha, mientras la seguía.


    

    —Pues sí, y si tienes aquí todos los accesorios…


    

    —Claro, no hay problema. Veamos… vestido, zapatos, pendientes, liga y adornos para el pelo. ¿Algo más?


    

    —No, con eso es suficiente —sonreí y entré en el probador.


    

    Mientras ella iba en busca de los zapatos, yo fui probándome el vestido. Me gustó, y me veía realmente bien con él.


    

    Samantha llegó con todo lo que iba a necesitar para ese día, así que me lo puse y una vez salí, ella me hizo un recogido rápido para colocarme los adornos del pelo.


    

    —Vas a ser una novia realmente preciosa —dijo, observándome en el reflejo que nos devolvía el espejo.


    

    Estaba guapa, sí, no radiante como debería estar, puesto que no era la boda de mis sueños, ni el vestido con el que me habría querido casar, pero…


    

    —Me llevo todo —sonreí.


    

    —Bien, en cuanto te cambies guardo todo en sus correspondientes cajas.


    

    Asentí y volví a entrar en el probador para quitarme aquello, no sin antes hacerme unas fotos que enseñarle después a mi hermana y mi mejor amiga.


    

    —Aquí tienes —dije al salir, y Samantha me llevó hasta uno de los mostradores de caja y empezó a empaquetar todo.


    

    Me llegó un mensaje de Melissa, invitándome a cenar en su casa, así que acepté.


    

    —Los adornos del pelo, son un regalo —dijo Samantha, antes de cobrarme.


    

    —Oh, pues, gracias.


    

    —No hay de qué. Espero que tengas un feliz y bonito día. Puedes llevar un abrigo no muy grueso encima, al menos de casa a la iglesia.


    

    —¿Tienes aquí algo que pueda usar?


    

    —Claro, ¿quieres llevártelo hoy también? Mira que te has dejado un buen dinero ya.


    

    —Bueno, solo voy a casarme una vez en la vida, ¿no?


    

    —Eso nunca se sabe —frunció los labios, saliendo de detrás del mostrador—. Ven por aquí.


    

    La seguí hasta los abrigos y nos decantamos por uno blanco hasta las rodillas, tipo gabardina, que nos había parecido a las dos perfecto para el vestido.


    

    —¿Por qué has dicho antes que nunca se sabe si solo crees que te vas a casar una vez en la vida?


    

    —Bueno, yo me casé tres veces, y a cual peor —volteó los ojos.


    

    —¿Tres? Menos mal que tienes donde escoger en la tienda de tu jefe.


    

    —Yo soy la dueña de la tienda, así que, sí, tengo suerte —rio.


    

    —Vaya, disculpa, no sabía…


    

    —Tranquila, no pasa nada. Bueno, como decía, me casé tres veces. La primera, a los diecinueve años, embarazada de cuatro meses. Ya sabes cómo son algunas madres de antaño, había que casarse para no tener un escándalo en la familia. Lástima que mi ex suegra fuera un mal bicho, y el matrimonio apenas duró un año. Mi niña es lo mejor que salió de eso, desde luego. El padre, se fue a vivir a Italia después de casarse con su secretaria. Ah, bueno, es que no te he dicho que él tenía diez años más que yo, y dirigía una multinacional con su padre.


    

    —No me digas más, tu suegra pensó que ibas detrás del dinero de su niño.


    

    —¿Era o no era un mal bicho? —Arqueó la ceja.


    

    —Lo era —reí.


    

    —Esa debe estar tomando café con Satán, porque en el cielo dudo mucho que la quisiera San Pedro.


    

    —¿Murió?


    

    —Sí, hace seis años.


    

    —¿Y las otras dos bodas?


    

    —Ah, ahí sí que metí la pata. Mi hermano, que es mayor que yo, me decía que no me casara, que solo buscaban una cosa, menos mal que al menos le hice caso y no pusimos nada a nombre de los dos, ni nada, porque me querían desplumar viva.


    

    —Qué cabritos.


    

    —Cabronazos, les va más. Al año de casados, se les acabó el amor.


    

    —Te duran poco los maridos.


    

    —Me duraban, ya no me vuelvo a casar en la vida. Ahora soy una treintañera que disfruta de su libertad y su hija, ni siquiera tengo novio, solo un amigo al que llamo de vez en cuando.


    

    —Ah, uno de esos, ¿eh? —sonreí.


    

    —Sí.


    

    —Gracias por todo, Samantha —dije poco después, tras pagar.


    

    —A ti por elegir mi tienda para tu gran día. Y, si aceptas un consejo… —me miró, y vi compasión en sus ojos— No te cases si no estás segura.


    

    —Bueno, igual me ves aquí dentro de dos años a por otro vestido.


    

    —Para renovar votos, espero.


    

    —O para casarme con otro —me encogí de hombros.


    

    —Chica, no sigas mis pasos —rio.


    

    —Igual me aficiono a las bodas express.


    

    —Entonces nos haríamos amigas, y me llevarías de madrina a una de ellas.


    

    —Eso seguro. Me voy, que me espera mi hermana para cenar, y está embarazada de su quinta hija, y tiene hambre constantemente.


    

    —¿Cinco hijos? ¡Dios mío! Y yo creí que me moría cuando nació mi niña —se llevó la mano al pecho.


    

    Salí de aquella tienda no solo feliz por haber encontrado algo que me gustaba para llevar en mi gran día, sino más sonriente que de costumbre por haber hablado con Samantha.


    

    Era una mujer de lo más simpática, y en apenas unas horas había conseguido levantarme el ánimo.


    

    Guardé todo en el coche, y fui directa a casa de mi hermana para cenar.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Llamé a la puerta y me abrió mi sobrino Josh, el mayor de todos.


    

    —Hola tía.


    

    —Hola, cariño —lo abracé y besé su frente.


    

    Para tener diez años, era un poco más alto que los niños de su edad, pero claro, era normal, cuando su padre medía metro noventa.


    

    —¿Qué tal está tu madre? —pregunté, cerrando tras de mí.


    

    —Con hambre. Parece ser que nuestra hermanita es el monstruo de las galletas.


    

    —Josh Richards —dijo mi hermana desde el pasillo, que cuando se enfadaba con alguno de sus hijos, o con su marido, los llamaba por nombre y apellido—. Te he oído, y tu hermana no es ningún monstruo de las galletas.


    

    —Lo siento mamá.


    

    —Melissa, tranquila, que solo estábamos bromeando.


    

    —Con mi niña, no se bromea —declaró, levantando el dedo a modo de advertencia.


    

    —¡Tía Kim!


    

    —¡Hola, diablillo! —cogí a Sam, el pequeño de los cuatro, en brazos, y me lo comí a besos.


    

    —¿Has traído pastelitos? —preguntó, y es que ese querubín rubio de ojos azules, igualito que su padre, era adicto a los mismos pastelitos de crema y chocolate que yo.


    

    —Sí, pero son para después de cenar, ¿oído?


    

    —Vale —sonrió.


    

    —Hola tía Kim.


    

    —Hola, hombrecito —dejé a Sam en el suelo, y abracé a Charlie, que, a sus seis años, llevaba el mismo camino que Josh y Nick, los mayores, y sería más alto que otros niños— ¿Dónde está Nick?


    

    —¡Estoy aquí! —gritó, saliendo de la cocina con la bandeja de pan en la mano.


    

    —Hola, cariño.


    

    —Vamos, que la cena está lista. Bienvenida, cuñada —Josh, el marido de mi hermana, me dio un beso en la mejilla al pasar por mi lado.


    

    —Gracias.


    

    Dejé el abrigo en el perchero, junto con el bolso, y fui al comedor donde el olor a asado hizo que me sonara el estómago ante las risas disimuladas de mis sobrinos.


    

    —Apenas he comido hoy, y no he tomado más que un café esta tarde —dije, cogiendo un trozo de pan.


    

    —¿Mucho trabajo en la clínica? —se interesó mi cuñado.


    

    —Bueno, por la mañana sí, por la tarde se ha quedado solo Rayan, yo necesitaba hacer unas compras.


    

    —¿Te has ido de compras sin tu hermana? —preguntó Melissa, que cuando se enfadaba conmigo, se refería a ella en tercera persona.


    

    —Sí, quería estar sola.


    

    —La boda, que la tiene nerviosa, ¿verdad, papá? —comentó Nick.


    

    —Claro hijo, eso es. ¿Ya has elegido vestido? Por experiencia te digo, que tu hermana tardó tres meses en decidirse por uno. Y tú no tienes tanto tiempo.


    

    —Ya lo he comprado, y los accesorios también —contesté.


    

    —¿Cómo has dicho? —A mi hermana casi se le salen los ojos de las cuencas ante mis palabras, hasta se sentó porque decía que se estaba mareando.


    

    Mi sobrino Josh le sirvió rápidamente un vaso de agua que ella se tomó en apenas un par de tragos.


    

    —Lo que has oído, Meli, ya tengo vestido, zapatos, pendientes, adornos para el pelo, y un abrigo.


    

    —Ay Dios mío —comenzó a darse aire con la mano—. Ay Dios mío, a mamá le da algo. Y a Sonya, también. Dios mío, Kim, no has pensado en ellas.


    

    —Pues mira, he pensado en ellas, sí. Y sé que se van a enfadar y todo lo que me digas, pero quería hacer esto sola. No es la típica boda, ya lo sabes —protesté, cogiendo un poco de puré de patatas que llevarme a la boca.


    

    —Eso lo sé, cariño, pero, aun así…


    

    —Bueno, ya está hecho, Melissa, deja a tu hermana que sabe cómo quiere hacer las cosas —miré a Josh y me hizo un guiño.


    

    Sonreí agradecida, y es que él también era conocedor de nuestro gran secreto. No quería que lo supiera más gente de la necesaria, pero el día que se lo conté a mi hermana, él estaba en casa y nos escuchó tener una pequeña discusión.


    

    Como abogado que era, mi cuñado salía en mi defensa siempre que podía, y le adoraba por eso.


    

    Cuando empezó a salir con Melissa, no solo gané un cuñado, sino el hermano mayor que nunca tuve y siempre quise.


    

    Tras la cena, pusimos los pastelitos y a Sam, se le hacía la boca agua. Ese niño parecía más hijo mío que de mi hermana, y todo el mundo nos lo decía, era igualito que yo en forma de ser, algo que Melissa no llevaba muy bien porque era un poquito cabezota para algunas cosas, como yo.


    

    —El viernes tenemos que tener una noche de chicas —dijo mi hermana, después de acostar a los niños, antes de que me marchara.


    

    —¿Otra?


    

    —Las que hagan falta antes de que te cases, hermanita —contestó.


    

    —O sea, que vamos a seguir con lo que tú llamas pre despedida de soltera, ¿no?


    

    —Efectivamente —sonrió, mientras acariciaba su barriguita.


    

    —Esto va a parecer una de esas bodas árabes, que duran varios días —me quejé.


    

    —No me des ideas, a ver si después del enlace, te tengo una semana de fiesta para que te cojas esos días como luna de miel.


    

    —Meli, ya hemos hablado de eso.


    

    —Es que no me entra en la cabeza, de verdad. ¿Una boda sin luna de miel? ¿En serio? No estamos en los años treinta.


    

    —Me voy —dije, antes de que me pusiera la cabeza como un bombo. Abracé a Josh y después a ella.


    

    —Y no creas que se me ha pasado el enfado porque te has comprado el vestido sin que te demos nuestra opinión —protestó.


    

    —¿Quieres verlo?


    

    —Lo tendrás en el coche, pero no es plan de que lo saques ahora de la caja.


    

    —Mira —sonreí, cogí el móvil del bolso y le enseñé las fotos que me había hecho.


    

    —¡Ay, por favor! ¡Estás preciosa, Kim!


    

    —Gracias hermanita.


    

    —Te perdono, porque has tenido buen gusto, pero nada más.


    

    —Nos vemos —reí, saliendo de la casa.


    

    —El viernes, cenando con Carol y después, ya veremos —la escuché decir cuando estaba abriendo el coche.


    

    —No aceptarás un no por respuesta, ¿a qué no?


    

    —No —arqueó la ceja.


    

    —Adiós, pesada. Te quiero.


    

    —Y yo, tonta. Ten cuidado, y mándame un mensaje cuando estés en casa.


    

    —Sí, mamá.


    

    Me alejé de casa de mi hermana mientras la veía por el retrovisor. Seguía con ambas manos sobre su barriguita, mientras Josh, la abrazaba por los hombros.


    

    Mi cuñado era un hombre increíble, y con más paciencia que un santo, que anda que no le dábamos lata algunas veces su mujercita y yo.


    

    En el camino pensé en hablar con mi madre y con Sonya, para decirles que no era necesario que siguieran buscando el vestido perfecto para la niña, como decían ellas, puesto que ya lo tenía. Pero esperaría un poco, al menos a hablarlo con Rayan el fin de semana.


    

    Llegué a mi apartamento, guardé todo y, tras tomarme un té que me ayudara a dormir, me fui a la cama. Aún tenía dos días de trabajo por delante, y quería estar lo más descansada posible.


    

    Un día menos, para la gran boda del año. Qué bien.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Viernes, y no había podido esquivar eso de la noche de chicas que tanta ilusión le hacía a mi hermana mayor.


    

    Tal vez fuera porque ella no tuvo una despedida de soltera como tal, ya que tan solo salimos Sheryl y yo, a cenar con ella.


    

    No es que me apeteciera demasiado, quería quedarme en casa viendo una peli, cenando pizza y metiéndome pronto en la cama, estaba cansada de esa semana.


    

    Y ya quedaba una menos para el gran día.


    

    —Qué guapa te has puesto, hermanita —dijo Melissa, cuando me vio en la mesa del restaurante donde estaba esperándolas.


    

    —No es gran cosa, un vestido negro ceñido y ya —me encogí de hombros.


    

    —Desde luego, eres más sosa a veces, Kim. ¿Y Sheryl?


    

    —Me ha mandado un mensaje, se retrasará un poco, ha salido tarde de la oficina.


    

    —Ok, pues vamos a ir teniendo una charla de hermanas —sonrió, llamando al camarero para que viniera a tomar nota.


    

    Tras pedirle una copa de vino para mí, y un refresco sin gas para ella, me miró como si la charla de hermanas que tenía en mente, fuera algún tipo de secreto de estado o algo así.


    

    —¿Rayan y tú estáis completamente seguros de lo que vais a hacer? —preguntó, apoyando ambos codos en la mesa, y la barbilla sobre sus manos cruzadas.


    

    —Ajá, completamente. Estamos locos, lo sé, pero, como él dice, si nos llevamos bien, ¿por qué no iba a funcionar un matrimonio? Hemos pasado muchos fines de semana en su apartamento, o en el mío, y la convivencia es buena.


    

    —Vale, esa parte está muy bien, pero, ¿y el sexo? ¿Y los niños? Porque tanto mamá, como Sonya, querrán que les deis al menos un nieto.


    

    —Esa parte está controlada, no te preocupes.


    

    Le quité importancia, pero ella se quedó mirándome con la ceja arqueada, hasta que comenzó a negar con la cabeza. No se lo creía, pero tampoco iba a contarle a mi hermana que no sabía cómo haríamos en el momento en que llegara el sexo.


    

    Y eso estaba claro que debería ser la misma noche de bodas, pero, no pensaría en ello por el momento.


    

    —Lo siento —se disculpó Sheryl cuando llegó—. Tenía que acabar unos documentos que me había pedido el jefe, los necesita para su reunión del lunes a primera hora.


    

    —¿Ahora se le llama acabar unos documentos, a que te den un buen repaso al cuerpo, Sheryl? —preguntó Melissa, y a mi amiga se le quedó la cara descompuesta.


    

    —No sé a qué te refieres.


    

    —Veamos. No has pasado por casa a cambiarte de ropa, traes la falda del trabajo. Además de que tienes un bonito tono rosado en las mejillas, que no es por el frío, por no hablar de… —Empezó a hacer pequeños círculos con el dedo mientras señalaba el cabello de Sheryl.


    

    Desde luego, a mi hermana nunca se le había pasado por alto cuándo Sheryl o yo, habíamos tenido sexo con alguien.


    

    —¿Te has liado con tu jefe? —pregunté, sorprendida, porque desde el momento en que su nuevo jefe ocupó el cargo en la empresa, Sheryl y él, se llevaban como el perro y el gato.


    

    —¡No! No, no. ¿Qué dices? —Estaba nerviosa, y miraba hacia todos lados, señal de que buscaba una excusa creíble que darnos— Sabes que no podemos ni vernos.


    

    —Pero sí follaros. Anda, no seas tonta, que con lo guapo que es tu jefe, no me extraña que al final le hayas cogido hasta cariño —dijo Melissa.


    

    —Por Dios, que no es… —al ver que tanto mi hermana como yo la mirábamos con la ceja arqueada, los labios fruncidos, y una mano apoyada en la cadera, acabó claudicando y contándonos la verdad— Vale, sí, está bien. Me he liado con mi jefe.


    

    —Y no es la primera vez, confiesa —Melissa no dejaba de señalarla con el dedo.


    

    —No, no es la primera vez. Llevamos un mes así.


    

    —Qué callado lo tenías, eso es de ser muy mala amiga, que lo sepas —protesté.


    

    —¿Y qué querías que os dijera? Chicas, me he follado al jefe en su despacho. Ha surgido así, nos hemos puesto tontos después de una discusión y…


    

    —Oh, por favor, sexo cochino en la oficina —Melissa empezó a darse aire con la mano—. Qué recuerdos.


    

    —¡Melissa! —chillé— No necesito saber lo que hacíais Josh y tú, en su oficina.


    

    —Pues ella tiene una ligera idea —señaló a Sheryl, que estaba roja como un tomate.


    

    —Vale, se acabó, hemos venido a cenar por la despedida de soltera de Kimby, no para hablar del sexo que tengo con mi jefe en la oficina.


    

    —Vamos, que sus polvos son entre archivadores y papeles.


    

    —Meli, por favor, que me muero de vergüenza —le dijo Sheryl.


    

    —Esa que se quede en tu casa cuando sales con nosotras, ¿estamos? Y tú —me señaló a mí, con un gesto de lo más serio—. Te vas a casar en unas semanas con tu mejor amigo, ese al que quieres con toda tu alma, pero del que no estás ni un poquito enamorada. Así que, si aceptas un consejo de hermana mayor, esta noche procura darle una alegría a tu cuerpecito, de esas que no olvides en la vida, porque algo me dice que con tu marido vas a tener menos sexo que una monja.


    

    —Meli…


    

    —No, ni Meli, ni nada. Hazme caso, Kim, lo digo por ti. ¿Desde cuándo no tienes un pequeño desahogo con algo que no sea tu mano?


    

    —Por Dios —me sonrojé, lo juro, a mis treinta años, mi hermana de cuarenta conseguía sonrojarme.


    

    —Mucho, estoy segura, así que, en el local al que vamos a ir después de esta deliciosa cena que vamos a tomarnos, vas a brindar por ti, por nosotras, por tu futura sobrina Janet, porque vales tu peso en oro. Vas a bailar como si no hubiera un mañana, y vas a disfrutar de tu jodida despedida de soltera. Y el primer tío que te llame la atención, te lo llevas a la cama. ¿Me has oído?


    

    —Joder, se supone que las hermanas mayores dan otro tipo de consejos —contesté.


    

    —Las hermanas mayores damos los consejos que nos da la real gana, y no provoques a una mujer embarazada con las hormonas muy revolucionadas, porque todavía soy yo la que anula la boda de locos que vais a llevar a cabo.


    

    —No serás capaz —me asusté, y mucho, porque no creía que mi hermana fuera a irle con la verdad a mi madre y a Sonya.


    

    —Ponme a prueba, y el día de la boda soy yo la que tiene que hablar en vez de callar para siempre.


    

    Llamó al camarero, que nos tomó nota de todo lo que íbamos a comer, y juro por Dios que se me quitó hasta el hambre, porque era la primera vez que veía a mi hermana hablar con tanta solemnidad.


    

    Ya me veía, con mi vestido de novia y todos los complementos que había comprado solo dos días antes, escuchando a mi hermana decir que esa boda era mentira.


    

    Apenas si me entró bocado, pero porque no dejaba de pensar en lo que acababa de decir Melissa.


    

    Y llevaba razón, que era lo peor de todo, puesto que con Rayan no iba a tener sexo, era algo que habíamos hablado y acordamos que cada uno podría tener su vida sexual fuera del matrimonio como le viniera en gana, siempre y cuando tras intentarlo juntos viéramos que no podíamos hacerlo.


    

    Si era sincera conmigo misma, ni siquiera me planteaba acostarme con Rayan, para ver cómo funcionábamos en la cama, porque por mucho que le quisiera, no había atracción sexual entre nosotros.


    

    Él tenía treinta y cinco años, era guapo, atractivo a ojos de muchas mujeres, y podría tener a la que quisiera, pero se había empeñado en que no la encontraría y que no quería volver a pasarlo mal como Betty.


    

    Ni yo quería otro Mich en mi vida, la verdad, pero, ¿nos estaríamos equivocando al casarnos?


    

    Tal vez aparecía alguien y, al estar con otra persona, perdíamos la oportunidad de saber lo que era amar de verdad.


    

    No, no aparecería nadie, si no lo había hecho en estos ocho años…


    

    Quité todo eso de mi mente y me centré en la cena, en la charla con mi hermana y mi mejor amiga, y en dar vueltas a esa loca idea que me había sugerido Melissa.


    

    ¿Sería capaz de acostarme con un hombre tan solo por tener sexo porque sí y darle una alegría al cuerpo, como decía ella?


    

    Uf, no me había pasado nunca, y no sabía si esa noche podría llegar a perder la cabeza tanto como para dejarme llevar y acostarme con el primero que se me cruzara y me llamara la atención.


    

    Si mi boda era de locos, la idea de mi hermana no digamos, para el psiquiátrico me acabaría yendo, pero de cabeza y sin que me dieran papeletas.


    

    Que acabe pronto esta noche de viernes… por favor.
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    Desde luego, mi querida hermana se había propuesto que esa noche fuera mi noche.


    

    No le tembló la voz al decir que fuéramos al local más exclusivo de todo Seattle, ese donde acudían las celebridades más importantes del momento.


    

    Gente del mundillo del famoseo se codeaba allí de lunes a domingo, mientras los simples mortales como nosotras tres, solían acudir algún que otro viernes o sábado.


    

    Debo decir que era la primera vez que yo entraba allí, mientras que Sheryl, se lo conocía a la perfección porque decía que su jefe la había llevado en más de una ocasión para cerrar algún negocio.


    

    —Si es que deberíamos irnos a casa, chicas —dije, cuando vi la fila de gente que esperaba a la intemperie para poder entrar.


    

    —Camina y calla —me ordenó Sheryl.


    

    —No nos van a dejar entrar, ya verás.


    

    —¿Te recuerdo que aquí me conocen, petarda?


    

    —Desde luego, cualquier día te veo en la prensa con algún famoso.


    

    —Pues lo mismo sí —Sheryl, se encogió de hombros y siguió caminando hasta la entrada, donde dos armarios empotrados de cuatro cuerpos, vestidos de negro y con los típicos auriculares, daban paso a la gente según iban saliendo otros.


    

    Alucinada me quedé cuando uno de ellos la saludó por su nombre, le preguntó por el jefe, y nos dejó entrar a las tres como si nada.


    

    —¿Ves? Te dije que entraríamos —sonrió la muy pícara.


    

    —Vale, vale —levanté ambas manos, en señal de rendición—, pero yo es que creo que tú deberías estar ya en casa, Meli. Tienes que tener los tobillos hinchadísimos.


    

    —Eh, que estoy embarazada, pero aún puedo marcarme unos dancing —contestó moviendo las caderas mientras nos dirigíamos al interior, del que provenía la música.


    

    Aquello era enorme, tenía varias barras, además de que contaba con tres plantas, como me iba contando Sheryl.


    

    En la que estábamos, había varios hombres y mujeres bailando subidos en unas tarimas, justo al lado del DJ, que lo daba todo mientras iba pinchando la música.


    

    Mesas distribuidas por toda la sala, así como varios reservados, gente hablando mientras tomaba una copa en la barra o bailando en la zona destinada a ello.


    

    Muebles blancos, así como las paredes, suelos negros, y espejos detrás de cada barra en la que dos o tres camareros servían las copas.


    

    —Vamos allí, que se ha quedado un hueco libre —dijo Sheryl, señalando una de las barras.


    

    Seguimos a mi amiga y miré todo cuanto nos rodeaba. La verdad es que, a pesar de ser un local de copas de o más concurrido, se veía bastante acogedor.


    

    Refresco para Melissa y un par de cócteles para Sheryl y para mí, que el camarero preparó delante nuestra agitando la coctelera con una agilidad que, si eso tuviera que hacerlo yo, a saber, dónde acababa la dichosa coctelera y el contenido.


    

    —Por la futura novia —dijo Sheryl, cuando cogimos la que era nuestra tercera copa de la noche.


    

    —Y por la alegría al cuerpo que se va a dar esta noche —soltó mi hermana, quedándose más a gusto que nunca.


    

    —No voy a hacer eso, Meli —protesté.


    

    —¿Quieres apostar? —Arqueó la ceja, mirándome.


    

    —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo vamos a apostar sobre esto?


    

    —Digamos, que hace rato que no te quita el ojo de encima el hombre que está a tu espalda.


    

    Abrí los ojos sin poder creer lo que me decía, porque, con la de mujeres que había en este lugar, y que se fijaran en mí, era raro.


    

    —Joder —exclamó Sheryl—, chica date la vuelta porque te está comiendo con los ojos.


    

    Me moría de vergüenza en ese momento, pero tenía curiosidad por saber cómo era.


    

    Mientras bebía de mi copa, fui girándome despacio para mirar disimuladamente, solo que no debía haber sido tan disimulada como yo pensaba, puesto que el hombre al que se refería Melissa, levantó su copa hacia mí y sonrió.


    

    Fue rápido, pero me dio tiempo a verlo bien.


    

    Alto, metro ochenta y cinco quizás, un poco más que Rayan, que medía metro ochenta. Cabello corto y peinado algo alborotado color castaño, ojos marrones, barbita muy bien cuidada, y lucía un traje a medida de esos de diseñador de renombre.


    

    Tenía una mirada de esas que conseguían no solo ponerte nerviosa, sino que tu cuerpo reaccionara erizándose por completo.


    

    —Viene hacia aquí —murmuró Melissa, y mientras ellas disimulaban hablando de a saber qué, yo me puse nerviosa, más, si es que era posible.


    

    —Buenas noches, señoritas —esa voz detrás de mí, hizo que un escalofrío me recorriera por entero.


    

    Era varonil, sensual, y de las que mostraba una seguridad en sí mismo, que no había duda de que era un hombre que conseguiría todo aquello que se propusiera.


    

    —Oh, hola —sonrió Melissa.


    

    —Lamento molestarlas, pero, me preguntaba si me aceptaría una copa —me sobresalté al notar su mano en mi cintura.


    

    Me moví como a cámara lenta, mirándola, ahí parada sin mover un solo dedo. Su agarre era con firmeza, con decisión, dejando claro que no pensaba quitarla de donde estaba.


    

    Miré a Sheryl y Melissa, que estaban frente a mí, y ambas trataban de disimular la sonrisa al ver lo mismo que yo había visto.


    

    —Por supuesto, estará encantada de aceptarla, ¿a que sí? —contestó mi hermana, y yo la fulminé con la mirada.


    

    —¿Sí? —preguntó él, demasiado cerca de mi oído, dando un leve apretón con la mano en mi cintura.


    

    Al girarme para mirarlo, decidida a decirle que no iba a aceptar una copa, me encontré con esa mirada, esa que hizo que me quedara en el más absoluto de los silencios.


    

    En aquel instante, quise que todo desapareciera a nuestro alrededor, que tan solo estuviéramos él y yo en aquel lugar, o en cualquier otro, y que me mirara solo a mí, con esos ojos que se me estaban grabando a fuego en mi memoria.


    

    —Vale —dije al fin, lo contrario de lo que quería haberle contestado, y él me respondió con una sonrisa que, si su mirada era peligrosa, esa sonrisa no digamos.


    

    —¿Qué tomas? —preguntó, mientras llamaba a uno de los camareros para que se acercara.


    

    —Un cóctel, de lo que sea, pero que no tenga mucho alcohol, por favor —respondí.


    

    Aquello había sido una encerrona por parte de mi hermana, ya hablaría con ella.
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    Para cuando quise darme cuenta, tenía la copa en la mano, bebiendo y maldiciéndome a mí misma por no haberla pedido con alcohol, que falta me iba a hacer para estar ahí con él, tan cerca de mí.


    

    Si no estaba a mi lado, con la mano en mi cintura, lo tenía pegado a la espalda, tan cerca que podía notar el calor que desprendía su cuerpo.


    

    Mi hermana y Sheryl le daban conversación, sobre el local y poco más, ya que estaban más centradas en meterme a mí, en esa charla improvisada.


    

    Hasta que él, me cogió la mano y me llevó hasta la zona de baile.


    

    —No me hagas esto, por favor —murmuré mirando hacia el suelo, cuando estábamos ya más que preparados para bailar, con él sosteniéndome por la cintura y una mano entrelazada a la mía.


    

    —¿Te da vergüenza?


    

    —Mucha.


    

    —Tranquila, que aquí todo el mundo va a lo suyo —me aseguró, y comenzamos a movernos al ritmo de una melodía que invitaba a dejarse llevar.


    

    No le presté atención a la letra, ni a quien cantaba, tan solo me preocupé de no tropezar y acabar por los suelos, porque juro por Dios, que no me respondían las piernas.


    

    Estaba como una gelatina de temblorosa, y es que ese hombre conseguía que me pusiera en ese estado de nervios.


    

    —No me has dicho tu nombre —susurró, antes de dejar un leve beso en mi cuello.


    

    —Ni tú me has dicho el tuyo, pero mejor así, de verdad.


    

    —¿No habrá nombres? —preguntó, mirándome con la ceja arqueada, y yo tan solo negué, evitando esos ojos que estaba segura me harían perder la cabeza en cualquier momento— Bueno, me gusta saber con quién voy a follar, pero si no quieres darme un nombre…


    

    —¿Quién te ha dicho que tú y yo, vayamos a follar? —espeté, intentando soltarme, y él sonrió.


    

    —Tus ojos, esas dos preciosas esmeraldas verdes que tienes me lo han dicho en cuanto me miraste por primera vez.


    

    —Te equivocas, habrás visto mal.


    

    —No, rubita, he visto perfectamente.


    

    Podría haberme enfadado al escucharlo llamarme “rubita”, pero lo había hecho en un tono cariñoso, nada despectivo, no sabría cómo describirlo.


    

    —Te aconsejo que pidas cita en el oculista, porque no ves un pimiento, perdona que te lo diga —negué chasqueando la lengua.


    

    —Mi vista es buenísima, y fue directa a ti en cuanto llegué a ese rincón de la barra. Eres muy bonita, tienes una sonrisa preciosa, tus ojos brillan de un modo que nunca antes había visto, y haces una cosa muy graciosa cuando te enfadas.


    

    —No me conoces, no sabes si me he enfadado esta noche o no.


    

    —Lo has hecho, en varias ocasiones. Y, ¿sabes por qué lo sé?


    

    —A ver, ilústrame con tu sabiduría —arqueé la ceja.


    

    —Porque cuando tu amiga, la embarazada, decía algo que no te parecía correcto, agitabas la mano, resoplabas, y dabas una leve patadita en el suelo mientras te rascabas el cuello.


    

    No sabía si ese hombre era la primera vez que me veía, o si las locas de Sheryl y Melissa, lo habían contratado para que me sedujera esta noche y llevarme a la cama. Joder, que eso que acababa de decir poca gente lo sabía y poquísima lo notaba la primera vez que me veía.


    

    Tenía que salir de dudas.


    

    —¿Eres chico de compañía o algo así, y esas dos locas te han contratado para que me seduzcas y me folles? Porque mi hermana se ha empeñado en que esta noche me acueste con el primero que se me cruce por delante.


    

    —No —sonrió—, no me han contratado, ni me han pagado, ni siquiera las conozco. Ahora sé que una de ellas dos es tu hermana, y que quiere que tengas una aventura de una noche con un completo desconocido.


    

    —Por Dios, me tengo que ir —me aparté, y parecía que él me iba a soltar, pero, entonces, me cogió de la mano para atraerme de nuevo hacia él.


    

    —Vente conmigo esta noche, rubita. Nada de nombres, solo sexo.


    

    Me estremecí al notar sus labios dejando un breve beso en la sensible piel de mi cuello, y después otro, y otro más, mientras la mano que tenía en la cintura iba subiendo y bajando poco a poco por mi espalda.


    

    Cerré los ojos al notar de nuevo un escalofrío, y cuando él me atrajo aún más hacia su cuerpo, me perdí por completo.


    

    —Hay un hotel aquí al lado, por si no quieres que vayamos a mi apartamento, o al tuyo —susurró, mordisqueándome el lóbulo de la oreja.


    

    —¿De verdad que no te han contratado esas dos? —pregunté, y él negó mientras reía en mi cuello— Es que es la primera vez que me pasa esto, que un desconocido se me acerca y quiere… ya sabes.


    

    —Siempre hay una primera vez para todo. ¿Qué me dices? ¿Vamos al hotel, rubita?


    

    Tragué con fuerza, me estremecí al escuchar su voz ronca susurrándome, como si el deseo se hubiera instalado en ella.


    

    ¿Qué demonios estaba haciendo? Nunca me había visto en una situación así. Una noche, solo una… Una última oportunidad de estar con un hombre antes de casarme, eso me había dicho Melissa.


    

    —Voy a decirle a mi hermana y mi amiga que no vuelvo con ellas a casa —contesté al fin, y juro que escuché cómo ese hombre soltaba el aire que debía estar conteniendo.


    

    —Vamos —dijo, entrelazando nuestras manos.


    

    Lo miré, y juro que me quedé enganchada a esos ojos marrones que decían mucho más de lo que pudieran hacerlo las palabras.


    

    Cuando llegamos hasta ellas, las vi sonreír sin ningún tipo de disimulo. Ni siquiera se extrañaron de que me fuera con él, por lo que la teoría de que esas dos locas le habían contratado, cobraba aún más fuerza en mi mente.


    

    Iba a matarlas, de verdad que sí, como hubieran sido capaces de hacer semejante locura, pero sabía que, de ser el caso, lo habían hecho como un regalo de despedida de soltera.


    

    Hay quien llama a un stripper para que le haga un bailecito a la futura novia en vivo y en directo, y estas dos locas habían contratado un gigoló que me diera una alegría al cuerpo. Había que joderse.


    

    —Disfruta, hermanita, y no vuelvas a casa hasta que te duelan hasta las pestañas, ¿me oyes? —Melissa, me señaló con el dedo, y ahí ya sí que entendí que, el hombre que se había acercado para invitarme a una copa, estaba contratado por ellas.
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    Estaba a punto de cometer una locura, otra más, para añadir a la lista de este final de año.


    

    ¿En qué pensaba cuando acepté irme a un hotel con un desconocido? No pensaba, ese era el problema, pues la mirada de este hombre me dejaba fuera de juego por completo.


    

    Desde luego no era la primera vez que él entraba allí para pasar una noche, ya que en la recepción lo saludaron y ni siquiera preguntaron, directamente le dieron una de las tarjetas llave que recogió con una sonrisa.


    

    Me llevó hasta el ascensor con su mano en mi cintura, haciendo que eso me pusiera aún más nerviosa, si es que era posible, pero sí, lo era, ese hombre conseguía que mi cuerpo temblara por los nervios como si estuviera en mitad de un terremoto.


    

    Una vez en el interior de aquel pequeño habitáculo, en el que tenía la sensación de que me faltaba el aire, él se pegó a la pared de espejo llevándome consigo y colocándome entre sus piernas.


    

    —Es la primera vez que haces esto —no lo preguntó, lo afirmaba con total certeza.


    

    —Sí.


    

    —No me conoces, pero confía en mí, no te haré nada malo —se inclinó y me besó.


    

    Aquel leve roce de sus labios sobre los míos hizo que cerrara los ojos. Noté que sus manos se deslizaban de la cintura hacia las caderas, y me atrajo aún más hasta él.


    

    Y tras ese primer beso, llegó otro, y acabamos dejándonos llevar y profundizando más en él. Su lengua fue al encuentro de la mía y ambas se recibieron con deseo.


    

    Besaba bien, el desconocido que me había invitado a una copa hacía poco más de una hora, me besaba como nunca antes lo habían hecho.


    

    El timbre del ascensor anunciando nuestra llegada a la planta que fuera en la que estábamos, hizo que nos apartáramos y cruzamos una mirada que lo decía todo.


    

    No solo eso, sino que mi pecho se agitaba rápido por la respiración entrecortada que tenía en aquel instante.


    

    Un último beso en los labios, y entrelazó nuestras manos para llevarme hasta la única puerta que había allí.


    

    —Bienvenida a mi casa, rubita —dijo, cuando abrió la puerta y entramos.


    

    —Espera, ¿vives aquí? —pregunté, sorprendida.


    

    —Ajá —sonrió, volviendo a besarme.


    

    Sin soltarme la mano, fuimos hasta la barra de lo que sin lugar a dudas era una cocina completa, sirvió un par de copas y se sentó en uno de los taburetes, colocándome de nuevo entre sus piernas.


    

    —Quiero saber tu nombre.


    

    —Nada de nombres, por favor. Es mejor así —contesté, llevándome la copa a los labios para darle un sorbo.


    

    —No tiene nada de malo que nos lo digamos.


    

    —Créeme que sí. Mira, esto es una locura, te lo aseguro, jamás lo había hecho antes, y no sé qué me ha llevado a hacerlo ahora.


    

    —Te atraigo, te gusto, igual que tú a mí, y nuestros cuerpos se desean. No más motivos.


    

    —Sexo por sexo, de una noche, y si te he visto no me acuerdo.


    

    —Exacto —sonrió, colocándome el pelo por detrás de los hombros, para, seguidamente, inclinarse a besarme el cuello.


    

    Dejé la copa en la barra y, lejos de concentrarme en lo que ese hombre hacía, miré todo lo que nos rodeaba.


    

    Aquello era un apartamento en toda regla, e intuía que estábamos en la última planta.


    

    Muebles negros, dos sofás en el centro con una mesa de café, una pantalla enorme de televisión, una mesa con varias sillas junto al ventanal, y cuatro puertas.


    

    Una de ellas sería el dormitorio, otra el cuarto de baño, pero las otras dos no tenía la menor idea.


    

    —¿Quieres que te enseñe todo? —preguntó, imagino porque me vio distraída.


    

    —Vale —acepté retirándome, me bebí lo que quedaba en mi copa, y volvió a cogerme de la mano para hacerme una ruta turística por aquel lugar.


    

    La primera puerta resultó ser un despacho, lo que me decía ya de manera oficial, que mi hermana y Sheryl, no habían contratado a ese hombre para que me sedujera esta noche. O, tal vez sí, y este era el lugar en el que realmente trabajaba. Por Dios, iba a perder la cabeza.


    

    En la segunda puerta me encontré un gimnasio completo, con paredes de espejo y hasta una pequeña cabina de sauna.


    

    En la siguiente, un recibidor con otras dos puertas que, al abrirlas, me mostraron dos habitaciones idénticas, cada una con su cuarto de baño propio.


    

    —Y este es el dormitorio —anunció al abrir la última puerta.


    

    Mi apartamento era grande, desde luego, pero en comparación con esta suite, era pequeñísimo.


    

    Este lugar era una casa en toda regla, y no le faltaba detalle.


    

    El dormitorio, de lo más masculino y en tonos oscuros, contaba con una cama en la que cabrían perfectamente mi hermana y su marido con los cinco niños, era enorme.


    

    Tenía cuarto de baño propio, como las otras dos habitaciones, solo que este era mucho más grande y contaba con ducha, bañera y hasta un jacuzzi.


    

    —¿Traes a todas tus conquistas aquí? —pregunté, mientras me sentaba en la cama de lo más nerviosa.


    

    —Al hotel sí, a mi casa, no.


    

    —¿Y a mí, por qué me has traído?


    

    —No estoy seguro —contestó, frunciendo el ceño.


    

    Si ni él mismo sabía por qué me había llevado a la que era su casa, aparte de para follar como me había dicho en el local, como para que yo lo supiera.


    

    Regresamos a la cocina y mientras él preparaba un par de copas más, me senté en uno de los taburetes a observarlo.


    

    No solo era atractivo, podría asegurar que se le veía buena persona, aunque no le conociera de nada, no me transmitía nada malo.


    

    Su mirada era sincera, mi madre siempre decía que la mirada de una persona podía decirnos mucho más de ella de lo que quisiera contarnos.


    

    Y me sentía mal por no decirle mi nombre, pero no quería hablar de nada de mi vida con él. Si iba a acostarme con un completo desconocido, quería que siguiera siendo así.


    

    —Nada de nombres, nada sobre nuestros pasados, ni a lo que nos dedicamos, ni si tenemos familia —dije, y se giró para mirarme.


    

    —Bueno, yo ya sé que tienes una hermana.


    

    —No sabrás nada más de mí.


    

    —Está bien, como quieras, pequeña —se acercó, girándome para colocarse entre mis piernas, y me besó.


    

    Podía con esto, podía ser una mujer que se dejara llevar por el deseo en un momento puntual, y acostarse con un completo desconocido.


    

    Y lo iba a hacer, estaba a punto de hacerlo.


    

    —Nada de sutilezas —murmuré, con nuestros labios demasiado cerca tras ese beso—. Esto es sexo, y nada más que sexo.


    

    —¿No quieres que sea sutil? —Arqueó la ceja.


    

    —No, solo quiero sexo.


    

    —A tus órdenes, pequeña.


    

    Y entonces se apoderó de mis labios con una fiereza que no imaginé que tuviera. No, no habría sutilezas en ese encuentro, y no me quedaba mucho para descubrirlo.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    En los brazos de ese completo desconocido, me estaba convirtiendo en gelatina.


    

    Jamás me hubiera imaginado que todo mi cuerpo se relajaría de ese modo ante alguien a quien conocía de cuánto, ¿unas horas? Era increíble, pero cierto.


    

    Y, no solo eso, sino que poco a poco, con esos besos, el juego que nuestras lenguas disputaban en busca de la otra, acompañado de sus manos que parecían estar por todas partes, me iba excitando y deseando que me desnudara para calmar el calor que comenzaba a sentir.


    

    Subió lentamente con la mano por mi muslo, y me escuché gemir cuando la noté entre ellos, dirigiéndose sin miedo alguno a esa zona que, en aquel momento, lo deseaba.


    

    En cuanto su dedo hizo contacto con mi clítoris por encima de la tela, solté el aire que no sabía que estaba conteniendo.


    

    Siguió jugando unos minutos, torturándome mientras le notaba sonreír en mis labios cuando se me escapaba algún gemido por la frustración. Quería que me tocara, pero que lo hiciera de verdad, sin esas barreras que me impedían disfrutar plenamente del tacto de la yema de sus dedos.


    

    —Te quiero desnuda, ahora —susurró en mi oído, con un tono de voz de lo más autoritario.


    

    Me estremecí por completo cuando lo miré a los ojos y me recibió la mirada más pecaminosa que hubiera visto antes.


    

    Ese hombre me deseaba, en aquel lugar, en ese preciso instante, y yo lo deseaba a él.


    

    Nunca me había dejado llevar por mis instintos en cuestión de sexo, jamás había tenido la valentía de Sheryl, para estar con alguien una sola noche, pero ahora era distinto, el hombre que tenía delante me incitaba a liberarme.


    

    —Ahora, pequeña —dijo, sin perder ese tono autoritario, tragué con fuerza y, cuando se apartó ligeramente de mí, bajé del taburete.


    

    Se quedó parado frente a mí, con las manos en los bolsillos del pantalón, mirándome, mientras yo notaba el calor subir por todo mi cuerpo y agolparse con fuerza en las mejillas, esas que debía tener de lo más rojas.


    

    ¿Quería que me desnudara delante de él? Pensé que sería él quien me quitara el vestido, pero cuando lo vi arquear la ceja, supe que seguía esperando que diera el paso y empezara a quitarme todo aquello que a él le estorbaba en ese momento.


    

    Me desabroché la cremallera que llevaba en la espalda, comencé a bajar primero un hombro, después el otro, poco a poco, dejé ambos brazos libres y me quedé con el sujetador.


    

    Sin dejar de mirarlo, con ambas manos en la cintura, deslicé el vestido por mis piernas hasta que lo dejé caer al suelo.


    

    En ropa interior, con las medias que me llegaban a los muslos, y los tacones, así me quedé delante de aquel hombre que me miraba como si quisiera comerme en ese preciso momento.


    

    —Todo —dijo sin más, y volví a tragar con fuerza.


    

    Miré hacia el taburete, era demasiado alto como para quitarme allí las medias, no quería caerme y partirme la crisma, que eso sí que sería acabar la noche de un modo triunfal, por lo que automáticamente miré los sofás, y tuve una idea.


    

    Sonreí, y cuando volví a encontrarme con sus ojos, fue él quien miró los sofás sin entender nada.


    

    Me acerqué a él, tras acortar esos pocos pasos que nos separaban, le cogí de la corbata para atraerlo hacia mí, mientras me ponía de puntillas, y lo besé lo más apasionadamente que pude, queriendo parecer sensual, valiente y desinhibida en ese momento.


    

    Cuando me aparté, y sin soltarle la corbata, me la llevé por encima del hombro para guiarle conmigo hasta donde quería estar.


    

    Hice que se sentara en uno de ellos, frente a la mesa de café que yo iba a ocupar.


    

    Comencé quitándome un zapato, después el otro y, apoyando el pie en la mesa, deslicé la media por mi pierna muy lentamente, sin mirarlo a él, como si estuviera sola en mi casa, eso quise imaginar, porque el solo hecho de saber que ese hombre tan atractivo y sexy me observaba, hacía que me excitara cada vez más.


    

    La otra media corrió la misma suerte poco después, volví a sentarme mirándolo y vi que se aflojaba el nudo de la corbata, sonreí interiormente, le estaba gustando lo que veía.


    

    Sin apartar los ojos de los suyos, llevé las manos a mi espalda y desabroché el sujetador, ese que, tras bajar un poco los tirantes, acabé dejando caer al suelo, junto con las medias y los zapatos.


    

    Lo vi tragar, como también vi que sus ojos comenzaban a desprender un fuego increíble. No sabía qué se le estaba pasando por la mente mientras me observaba, pero algo me decía que aquel iba a ser el polvo de mi vida.


    

    Me puse de pie, girándome para darle la espalda, lo miré por encima del hombro cuando cogí la cintura de la tanguita, y comprobé que tenía los ojos fijos en mis nalgas, esas que me acaricié en un momento de valentía, antes de deslizar la tela por mis piernas, y quedarme completamente desnuda.


    

    Cuando volvió a mirarme a los ojos, sin perder ese contacto visual con él, me giré para que me viera completamente desnuda, tal como llegué al mundo.


    

    No dijo nada, por lo que me mordí el labio, nerviosa, mientras me moría de vergüenza, cubriéndome los pechos con un brazo como podía, y mi sexo con la otra mano.


    

    No le gustaba, desnuda no le parecía la misma chica sexy que creía haber visto en aquel local.


    

    —No te cubras —dijo, frunciendo el ceño— ¿Por qué lo haces?


    

    —Porque… no te gusto tanto como pensabas —contesté, en apenas un susurro, mirando hacia el suelo.


    

    —¿Quién ha dicho que no me gustes? —preguntó, aún sentado en el sofá, sin moverse— Porque, ni esas palabras han salido de mi boca, ni las he pensado.


    

    —No has dicho nada al verme, y un silencio vale más que mil palabras.


    

    —Es, una mirada vale más que mil palabras. ¿Qué ves en mis ojos, pequeña?


    

    Lo miré, y ahí estaba ese brillo de antes, tenía las pupilas dilatadas y… seguía pareciendo que quisiera comerme.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Me mordí el labio de nuevo, temblando, nerviosa y sin apartar los brazos de mi cuerpo.


    

    —Sí sabes lo que ves —sonrió—. Siéntate, con las piernas separadas, y tócate para que pueda verte.


    

    Hice lo que me pedía, con los nervios aun haciéndome temblar, y llevé la mano a mi sexo para comenzar a tocarme despacio el clítoris.


    

    Había hecho eso cientos de veces en mi habitación, incluso en la ducha, pero nunca antes delante de un hombre.


    

    Él, no dejaba de mirarme, podía escuchar su agitada respiración al compás de la mía. Se levantó, quitándose la corbata de un tirón, después le siguieron la chaqueta, la camisa y, finalmente, el resto de su ropa hasta que estuvo desnudo ante mí.


    

    El traje cubría un cuerpo de lo más fibroso y trabajado en el gimnasio, tenía músculos en sitios que yo ni siquiera sabía que pudiera haber.


    

    Me moría por tocarlo, recorrer su torso y esos abdominales con las yemas de mis dedos.


    

    Jadeé, gemí, y cerré los ojos arqueando la espalda cuando fui consciente de que mi liberación estaba cerca.


    

    —No te corras, ven —lo miré y me estaba tendiendo la mano, esa que quedaba a la altura de su miembro, grande y erecto, por lo que aparté la vista avergonzada—. No me dirás que eres virgen, y nunca has visto una de estas —lo miré de nuevo y estaba sonriendo mientras señalaba su miembro.


    

    —No, no soy virgen.


    

    —Entonces no te avergüences, el sexo el algo natural. Ven, pequeña.


    

    Había dejado de tocarme, le cogí la mano y él, me atrajo hasta su cuerpo para besarme. Era mucho más alto que yo, por lo que tuvo que inclinarse, pero parecía no importarle.


    

    Jugaba con su lengua despacio pasando por mis labios, esos que mordisqueaba poco a poco, para después comenzar a besarme, con calma al principio, con fiereza después.


    

    Noté la punta de su miembro en mi vientre, y sentí que palpitaba, parecía ansioso, tanto como mi propio sexo, que juraría que gritaría si pudiera para que esa erección entrara en él.


    

    Cogiéndome por las nalgas, me alzó en brazos y se sentó en el sofá, haciendo que yo me quedara a horcajadas sobre él.


    

    Sin dejar de besarme, llevó la mano a mi entrepierna y, ya sin barreras, me tocó el clítoris haciéndome gemir en su boca.


    

    Iba despacio al principio, con el pulgar, frotando ese pequeño botón que se hinchaba más y más cada vez, hasta que me penetró con un dedo, al mismo tiempo que jugueteaba con el clítoris.


    

    Sentí la necesidad de moverme y eso hice, de modo que podía notar la fricción de nuestros sexos en ese momento, algo que, a él, también parecía gustarle y excitarle, puesto que me siguió el ritmo moviendo sus propias caderas.


    

    Eso me llevó al mismísimo cielo, o tal vez al infierno, y tras apartarme de él y romper el beso, grité con todas mis fuerzas cuando alcancé aquel orgasmo tan increíble.


    

    Noté que retiraba la mano después de que me hubiera liberado por completo, y lo vi ponerse un preservativo que debía haber dejado antes en el sofá.


    

    Ayudándome para que me colocara bien sobre él, fui sintiendo cómo su miembro se habría paso entre mis pliegues, entrando poco a poco, mientras yo jadeaba, y ambos soltamos un gemido cuando estuvimos unidos en un solo cuerpo.


    

    Nos miramos por un instante a los ojos, hasta que fui yo quien me lancé a por esos labios que me llamaban a gritos.


    

    Lo besé con hambre y comencé a moverme sobre él. Me sentía bien, libre, completamente desinhibida, y quería que aquella noche fuera memorable no solo para mí.


    

    Se aferró con fuerza a mis caderas con ambas manos, moviéndome al mismo tiempo que él mismo lo hacía. Pero duramos poco tiempo así, puesto que me hizo levantarme y, tras colocarme sobre la mesa apoyada con las rodillas y las manos, me penetró desde atrás con una sucesión de embestidas rápidas y fuertes que me dejaban sin aliento.


    

    Mis gemidos salían casi entrecortados, todo mi cuerpo temblaba por la excitación, y cuando quise darme cuenta, de nuevo se estaba formando en mi interior esa liberación que tanto necesitaba.


    

    No tardamos ni cinco minutos en corrernos juntos, en un brutal orgasmo que nos hizo gritar a los dos. Yo, lo hice con la espalda arqueada y mirándolo por encima del hombro, mientras que él, tenía la cabeza inclinada hacia atrás y seguía agarrándome las caderas con fuerza.


    

    Cuando recobramos el aliento y el ritmo normal de nuestras respiraciones, se inclinó para dejarme un beso en la espalda.


    

    Salió de mí, quitándose el preservativo, y lo vi dirigirse a su habitación, supuse que al cuarto de baño.


    

    Aquel encuentro había terminado, así que me puse la tanguita y, cuando estaba a punto de ponerme el vestido y recoger mis cosas para irme, lo escuché hablar.


    

    —¿Qué haces, pequeña?


    

    —Bueno, me marcho ya, que esto…


    

    —¿Crees que se ha acabado? —preguntó, arqueando la ceja.


    

    —Sí, ¿no?


    

    —No —sonrió—. Esto no ha hecho más que empezar.


    

    Se acercó a mí, cogiéndome por la cintura con un brazo, y pude escuchar cómo la tela de mi tanga se rasgaba después de que él, me lo quitara de un tirón.


    

    Jadeé, porque aquello sí que no me lo esperaba. Dejó de besarme un instante y se inclinó para lamerme ambos pezones con la lengua, jugueteando con ellos hasta que estuvieron erectos por completo, momento en que daba un mordisquito leve y tiraba de ellos, haciéndome gritar por esa mezcla de dolor y placer que provocaba.


    

    No apartaba los ojos de los míos, esos iris marrones me observaban constantemente con cada cosa que hacía, como si quisiera ver mi reacción y saber de ese modo que todo estaba bien, que no me sentía incómoda.


    

    Y cuando sus dedos se hundieron entre mis pliegues, pellizcándome el clítoris hasta llevarme a un nivel de excitación aún mayor, entrelacé los dedos en su pelo tirando de él, mientras movía las caderas en busca de que me penetrara con alguno de ellos.


    

    Lo siguiente que puedo decir, es que me llevó en brazos hasta la cama, y ahí pasamos horas teniendo sexo sin sutilezas.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Me despertó el tacto de unas manos por todo mi cuerpo, pero, aun así, me negaba a abrir los ojos. Estaba tan cómoda que quería seguir durmiendo.


    

    Un masaje, eso era, me estaban dando un masaje que, lejos de levantarme, conseguía que siguiera queriendo quedarme en la cama un poco más.


    

    Menudo sueño estaba teniendo, esto sí que era una maravilla, y no como aquel en el que me pasé toda la noche corriendo mientras huía de un enjambre de abejas, como una de esas pelis de serie B, C o D, malas hasta decir basta.


    

    Tal vez el masaje de este sueño era en compensación por lo que corrí en aquel entonces, que me levanté hasta cansada como si hubiera estado corriendo de verdad en la cama.


    

    Me escuché gemir, y me reí interiormente porque este sueño se veía de lo más real.


    

    —Te gusta, ¿verdad, pequeña? —preguntó una voz que reconocí al momento, y eso ya sí que era, cuanto menos, preocupante.


    

    ¿Ahora estaba soñando con el hombre atractivo y sexy de ojos y sonrisa hipnotizantes? Por Dios, sí que me había gustado ese hombre, sí.


    

    —Tienes que estar agotada, la noche fue… intensa —murmuró, junto a mi oído, y en ese momento fui verdaderamente consciente de la realidad. El peso de su cuerpo sobre el mío, era muy, pero que muy real.


    

    Abrí los ojos, despacio, y sí, las manos de aquel hombre me tocaban por los puntos exactos que más doloridos notaba. A ver, que nos es que la noche anterior nos hubiéramos visto envueltos en una pelea a base de golpes ni nada por el estilo, solo que después de tanto sexo, me notaba doloridos hasta los párpados. Si es que debía haber dormido poco, que nos dieron las tantas.


    

    —Buenos días, dormilona —se inclinó para darme un breve beso en los labios.


    

    —Buenos días. ¿Qué hora es? —Fruncí el ceño, puesto que, a pesar de ser noviembre, el sol lucía de lo más resplandeciente en ese momento.


    

    —La una.


    

    —¡Qué! —grité, moviéndome para incorporarme.


    

    Gran error, porque ambos estábamos desnudos, pero él, además, tenía una erección de lo más notoria.


    

    —Es tardísimo, tengo que irme —dije, tratando de levantarme, pero no me dejó.


    

    Me cogió por las muñecas, llevando ambos brazos a la almohada, a cada lado de mi cabeza, y se colocó entre mis piernas tras separarlas ligeramente.


    

    —¿Tanta prisa tienes? —murmuró, comenzando a jugar con la punta de su lengua sobre mis labios.


    

    —Sí.


    

    —¿Te esperan en casa?


    

    —Mi hermana —mentí—, mi hermana me espera. Debe estar de lo más preocupada.


    

    —¿Vives con ella? Creí que tu hermana estaría casada, al verla embarazada…


    

    —No, yo vivo sola, fuera, lejos —improvisé—. He venido a pasar un tiempo con ella.


    

    —¿Cuánto tiempo? —no me soltaba las manos, ni dejaba de besarme el cuello.


    

    —Días.


    

    —¿Cuántos?


    

    —Un mes —contesté lo primero que me vino a la cabeza.


    

    —Perfecto, pues tenemos un mes entero para vernos.


    

    —¿Cómo? —Lo miré, evitando que volviera a besarme.


    

    —Lo que has oído, quiero volver a verte, pequeña. ¿Por qué no me dices ya tu nombre?


    

    —Nada de nombres, y esto… esto solo iba a ser algo de una noche.


    

    —Por el momento, dejémoslo en un fin de semana —me miró con ese brillo en los ojos, y volvió a besarme.


    

    Sus besos me llevaron a la locura, intenté resistirme, no quería excitarme, no quería volver a tener sexo sin sutilezas, buen sexo siendo sincera, pero acabé cayendo en su red, esa en la que los besos se mezclaron con las caricias, mi sexo se humedecía más a cada minuto que pasaba, y acabamos enredados bajo esas sábanas.


    

    Para cuando acabamos, me sentía no solo dolorida, sino relajada y satisfecha tras un nuevo encuentro que duró un par de horas.


    

    —¿Tienes hambre? —preguntó, mientras me acariciaba la espalda, ya que me había quedado recostada sobre su pecho.


    

    —Un poco sí, la verdad.


    

    —Pues voy a pedir que nos suban algo —se incorporó, cogió el teléfono de la mesita de noche, y llamó al restaurante, supuse—. Listo, en unos veinte minutos tenemos la comida aquí. ¿Nos damos una ducha?


    

    —Mejor… ve tú primero, yo me ducho después.


    

    —¿Segura? No me dirás ahora que me tienes miedo —dijo, luciendo una bonita media sonrisa.


    

    —¿Miedo? No, pero no me fio de que me dejes ducharme tranquila, ya he tenido suficiente sexo por ahora.


    

    —Tú lo has dicho, por ahora, que aún queda mucho fin de semana —me hizo un guiño y se metió en el cuarto de baño.


    

    En cuanto escuché el agua de la ducha caer, me levanté corriendo y así, desnuda como estaba, fui al salón donde se habían quedado todas mis cosas. No, no iba a huir, solo quería coger mi móvil para ver si me había llamado alguien.


    

    —¡Joder! Veinte llamadas perdidas —me llevé la mano a la cabeza al comprobarlo, pero no fue lo único, ya que además tenía como treinta mensajes sin leer.


    

    Sheryl, mi hermana, mi madre y Rayan, todos se habían puesto de acuerdo para llamar y escribir en esa mañana en la que no me había enterado de nada, ya que dormía profundamente.


    

    Mi madre preguntaba si iría a comer con ellos, Rayan, decía que tenía que marcharse el fin de semana al rancho de uno de nuestros clientes para atender el parto de una de las yeguas que tenía.


    

    Sheryl, me pedía en el nombre de todos los santos que le contestara para saber si estaba bien, y mi hermana quería saber cómo me había ido el polvo de mi vida.


    

    Fue a ella a quien decidí llamar primero, después de enviarle un mensaje rápido a mi madre, diciéndole que me quedaba en casa porque estaba cansada de la noche con las chicas.


    

    —Hola, cuñada —fue Josh, quien contestó.


    

    —Hola, ¿está por ahí mi hermana?


    

    —Ajá, aquí al lado la tengo, con las manos en la masa del pastel de chocolate que está preparando. Espera, ya se pone.


    

    —Gracias —sonreí, sentándome en el sofá. Desnuda, porque seguía desnuda.


    

    —Hola, señorita me voy con un desconocido a pasármelo bien —dijo Melissa, en tono cantarín.


    

    —Por Dios, hermana, no digas esas cosas delante de tu marido.


    

    —Como si ahora Josh, se fuera a asustar de que mi hermana, una mujer joven, soltera e independiente, se acostara con un tío. ¡Venga, por favor!


    

    —¡Meli!


    

    —¿Me llamas para regañarme, o para contarme lo bien que te fue anoche?


    

    —Fue… Mejor que bien, Meli. Increíble. Apenas si acabo de despertarme, y porque me habló mientras me daba un masaje, si no, seguiría dormida.


    

    —¿Te estaba dando un masaje? —preguntó, tras un leve grito de sorpresa— ¡Josh Richards! —gritó— A ver si aprendes de otros, y me das un masaje para despertarme, después de una noche de sexo salvaje.


    

    —¡Melissa, por el amor de Dios, los niños! —exclamé.


    

    —Están en casa de mamá y papá, querían que los llevara para comer.


    

    —Aun así, qué vergüenza. No me siento cómoda sabiendo que mi cuñado sabe que he follado.


    

    —¡Oh, sí! Has dicho la palabra mágica. Efectivamente, has follado, cariño, no has hecho el amor. Y, qué, ¿ese hombre es tan caliente en la cama como parece?


    

    —Espero que tu marido no esté escuchando esto.


    

    —Mi marido sabe que, para mí, no hay nadie más caliente que él en la cama, ¿por qué crees que estoy preparando pastel de chocolate? Porque los niños no van a estar para mi hora de la siesta.


    

    —No quiero saber cuándo mi hermana tiene sexo cochino con su marido.


    

    —Pues yo, sí quiero saber cómo fue el sexo cochino de mi hermana.


    

    Suspiré, me reí, y acabé contándole lo que pude, sin entrar en muchos detalles, dado que además no creía que ese hombre tardara mucho en salir del cuarto de baño.


    

    —Y le he mentido, le he dicho que vivo fuera de la ciudad, que solo he venido a pasar un mes aquí contigo y… quiere que nos veamos mientras esté aquí.


    

    —Mentirosilla, te va a crecer la nariz como al pobre Pinocho. Aunque creo que a ese hombretón debe crecerle otra cosa cuando estás cerquita de él.


    

    —Para, por favor —reí, pero noté que mis mejillas se sonrojaban.


    

    —Kim, solo es un mes, vive un poco antes de casarte, y más cuando lo haces con tu mejor amigo del que, te recuerdo, no estás enamorada.


    

    —Meli —por un momento dudé de si contarle a mi hermana aquello que nadie sabía de los motivos que nos llevaban a Rayan y a mí, a casarnos, aparte de aquella nota escrita ocho años atrás.


    

    —Hermanita, no le haces daño a nadie viviendo el que será el último mes de tu vida.


    

    —Pero, y si en este tiempo, no sé, pasa algo y…


    

    —... Y nada, Kim. No pienses en lo que pueda o no pasar, tan solo vive el ahora. Te quiero, y estoy siempre ahí para ti, lo sabes, ¿verdad?


    

    —Sí, lo sé.


    

    —Pues venga, cuelga y ve con ese hombre que seguro que quiere darte algo de postre, como tu cuñado a mí.


    

    —¡Meli! —reí, pero mi hermana acabó colgando.


    

    Me alegraba que ella y Josh, siguieran teniendo esa vitalidad a la hora del sexo, a sus cuarenta y cuarenta y cinco años respectivamente, disfrutaban de esos momentos mucho más de lo que yo disfruté en los últimos meses con Mich.


    

    Maldito fuera mi ex, que me había llevado a estar ahora en esta tesitura.


    Prometida con mi mejor amigo sin amarnos.


    

    —La ducha es toda tuya, pequeña —me sobresalté al escucharlo, miré, y estaba apoyado en el marco de la puerta, llevando tan solo una toalla.


    

    —Gracias —me sonrojé, y pasé por su lado de lo más avergonzada al estar desnuda.


    

    Lo vi sonreír, me metí corriendo en el cuarto de baño y me di la ducha más rápida de mi vida.


    

    Cuando salí, no podía volver a ponerme el vestido de la noche anterior, y ni siquiera tenía el tanguita para ponerme, por lo que miré en una de las puertas del vestidor y cogí una camisa, la primera blanca que encontré.


    

    Al regresar al salón, el olor de la comida hizo que mi estómago sonara anunciando mi presencia, él me miró, sonrió de medio lado, y arqueó la ceja.


    

    —Vaya, ¿por qué te sienta mejor a ti mi camisa? —dijo, acercándose para rodearme la cintura con ambos brazos.


    

    Se había puesto un pantalón de deporte y una camiseta de manga corta, de modo que se veían perfectamente los músculos de sus brazos.


    

    Dejó un rápido beso en mis labios y me cogió de la mano para llevarme hasta la mesa donde había servido la comida.


    

    Nos sentamos allí, y disfrutamos de aquello que no solo olía de maravilla, sino que tenía una pinta deliciosa.


    

    Un mes… ¿Sería capaz de verlo durante ese tiempo?


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Después de comer, me llevó de nuevo a la cama y volvimos a dejarnos llevar por aquel fuego que nos consumía a los dos.


    

    Era increíble no solo el aguante que tenía ese hombre, sino que yo misma me estuviera dejando llevar de una manera tan desenfrenada.


    

    Aquello era sexo, sí, pero del que jamás había tenido antes.


    

    Ni Mich, ni tampoco aquel veterinario con el que estuve años atrás, llegaron a hacerme desear tanto a un hombre.


    

    —Creo que va siendo hora de que me marche —dije, mientras él seguía manteniéndome abrazada.


    

    Ese gesto me parecía demasiado íntimo, más de pareja de enamorados que de simples amantes. Bueno, amantes tampoco éramos, solo dos completos desconocidos que follaban.


    

    —Te he dicho que quiero que pases el fin de semana conmigo.


    

    —¿Todo el tiempo metidos en esta suite?


    

    —Es mi casa —contestó.


    

    —Es verdad. ¿Por qué vives en un hotel?


    

    —¿Por qué no me das tu nombre?


    

    —No hay más preguntas, señoría —negué con la cabeza, mientras levantaba la mano.


    

    —No es tan complicado. Me dices: mi nombre es, y lo acompañas de ese precioso nombre que seguro tuvieron a bien ponerte tus padres.


    

    —¿Precioso? Tal vez sea horrible.


    

    —¿Cómo de horrible?


    

    —¿Gertrud? —pregunté, tras unos segundos pensando, mirándolo a los ojos, y él rompió a reír en una sonora carcajada.


    

    —No, no tienes cara de llamarte Gertrud.


    

    —Ah, vaya, y, ¿de qué tengo cara?


    

    —Hum, deja que piense —entrecerró los ojos, y entonces me pasó ambas manos por el rostro y el cabello, colocándomelo tras las orejas.


    

    Me perdí en esa mirada tan bonita y sincera que tenía, al menos me daba esa sensación. No parecía mal tipo, y comenzaba a sentirme mal por no decirle que estaba prometida y a unas semanas de casarme.


    

    —Angelica —dijo de pronto.


    

    —¿Cómo?


    

    —Podrías llamarte Angelica, porque tienes una cara de lo más inocente y angelical.


    

    Algo de razón llevaba, yo era bastante inocente para tener treinta años, pero no tan inocente, prueba de ello es que llevaba desde la noche anterior, acostándome con él, sin siquiera saber su nombre.


    

    —Podría, sí, pero… no me llamo así.


    

    —¿Sabes que el abecedario es grande, y las posibilidades de dar con tu nombre, son de una entre mil millones, o más? —Arqueó la ceja.


    

    —Empieza a ir buscando en Internet.


    

    —Te buscaría en las redes, te lo aseguro, si supiera cómo te llamas.


    

    Suerte que no lo sabía, y no iba a decirle mi nombre tampoco.


    

    —Llámame Angelica si quieres.


    

    —No es lo mismo. ¿De verdad que no quieres saber mi nombre?


    

    —No, no quiero saber nada de ti.


    

    —Solo me utilizas para el sexo, has roto mi corazoncito —murmuró, haciendo un puchero que ya quisieran alguno de mis sobrinos.


    

    —¿No es lo que tú haces conmigo? Lo que habrás hecho con otras muchas que han pasado por este hotel antes que yo.


    

    —A ti quiero conocerte más, esa es la diferencia.


    

    —Pues lo siento, pero después de esta noche…


    

    —Después de mañana por la noche —carraspeó.


    

    —No vas a dejar que me marche hoy —aseguré, volteando los ojos, y él negó—. Bien, después de mañana por la noche, seremos tan solo un recuerdo en la memoria, alguien con quien tuvimos un poco de sexo y ya.


    

    —Dame un mes, conozcámonos durante treinta días y, después, si sigues queriendo que no seamos más que un recuerdo en la memoria del otro, desaparezco. Además, en un mes tú volverás allí donde sea que vives, ¿no?


    

    —Sí —volví a mentir.


    

    —No contestes ahora, hazlo mañana antes de marcharte —me pidió, y volvió a besarme.


    

    ¿Qué tenía aquel hombre que, con solo besarme, hacía que perdiera todo el control sobre mí misma?


    

    Después de ese beso nos abrazamos y acabamos quedándonos dormidos hasta poco antes de la hora de cenar, cuando me propuso salir fuera del hotel.


    

    —Te recuerdo que no tengo ropa interior —contesté, recordando el trozo de tela hecho trizas que quedó en el suelo junto al sofá—, y no me voy a volver a poner el vestido que aún huele a alcohol y tabaco del local de anoche.


    

    —¿Quieres una de mis camisas? Seguro que, si te pones un cinturón mío, te haces un vestido en un momento.


    

    —¿Crees que soy diseñadora de moda, costurera, o algo así?


    

    —Podría ser, porque tampoco sé a qué te dedicas.


    

    —Ni lo vas a saber —le saqué la lengua yendo al cuarto de baño a darme una ducha.


    

    —Bueno, yo me encargo de tu ropa, tranquila.


    

    Lo vi coger el móvil y supuse que iba a llamar a alguien del hotel para que fuera a comprarme ropa, con urgencia, en alguna de las tiendas más cercanas, por lo que acabé sonriendo y negando.


    

    ¿Ese hombre era real? Porque me parecía estar metida en un sueño del que no sabía si quería despertar.


    

    Antes de meterme en la ducha le mandé un mensaje a Sheryl, para decirle que no podía quedar, como me había preguntado poco antes y vi el mensaje al despertarme, por lo que me llamó para ver cómo estaba.


    

    —A punto de meterme en la ducha, que necesito otra —respondí, mirándome en el espejo.


    

    —Madre mía, te estás dando un buen homenaje sexual por lo que me ha comentado tu hermana.


    

    —¿Has hablado con Melissa sobre mi vida sexual? —protesté.


    

    —Sabes que para ella soy como una hermana pequeña más, así que, a callar. Venga, dime, que no me has llamado en todo el día para contarme nada. ¿Cómo es ese hombre en la cama?


    

    —Por Dios, qué preguntas hacéis Melissa y tú. Es… bueno.


    

    —¿Solo bueno? ¡Venga ya! Tiene que ser un jodido empotrador.


    

    —Pues no lo sé, porque solo hemos tenido sexo en el sofá, la mesa de café, y en la cama. En esta última, varias veces.


    

    —¿En la mesa de café? Ya estás contándome los detalles de ese polvo, muñeca.


    

    Me eché a reír, pero al final le relaté lo ocurrido la noche anterior después de un par de copas.


    

    Cuando creí que era suficiente, me despedí de mi mejor amiga y fui a darme esa ducha tan necesaria, los músculos de todo mi cuerpo gritaban por un poco de calma.


    

    Al salir a la habitación, encontré un vestido negro de lana sobre la cama, junto a unos botines preciosos y un conjunto de lencería de lo más sexy.


    

    —No te va a durar mucho puesto —susurró a mi espalda, rodeándome por la cintura—, solo el tiempo de vestirte y que cenemos fuera. En cuanto entremos por esta puerta, te lo quito todo.
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    Me estremecí cuando me besó el cuello, y sentí un calor que se concentraba en mi entrepierna, que no me parecía ni medio normal. ¿Es que ahora me había vuelto adicta al sexo?


    

    Fui rápida en vestirme, ni siquiera pregunté quién había traído la ropa, me sequé el pelo y, tras ponerme un poco del maquillaje que llevaba en el bolso para retocarme cuando salía con las chicas, me reuní con él en el salón.


    

    Iba guapo con aquel traje negro, camisa blanca y sin corbata, estaba realmente sexy.


    

    Me cogió la mano, atrayéndome hacia él, y me besó, de modo que sentí de nuevo esas leves cosquillitas que me hacía con la barbita que llevaba.


    

    Salimos del hotel así, cogidos de la mano, y en la calle nos esperaban con su coche en la entrada.


    

    Acabamos en un restaurante a las afueras, cosa que agradecí porque solo me faltaba encontrarme con alguien conocido por el centro.


    

    Cenamos mientras me contaba por qué vivía en el hotel, y dijo que era algo pasajero, hasta que terminaran de reformar su apartamento. Según decía, prefería pagar aquella suite de lujo en la que no tenía que preocuparse por cocinar o lavar él, en vez de alquilar otro apartamento.


    

    Después de aquella velada en la que no faltaron los roces de mano, así como las miradas cómplices y esa sonrisa pícara que él tenía, fuimos a tomar una copa rápida al local donde nos habíamos conocido tan solo veinticuatro horas antes.


    

    Una copa que dio para mucho, puesto que acabamos bailando de un modo que nos encendió tanto a ambos, que nos marchamos al hotel para hacer que ardiera la suite en llamas.


    

    Ni tiempo para ir a la habitación me dio, cuando estaba subiéndome el vestido mientras me cogía en brazos y, tras quitarme de nuevo el tanguita de un tirón, se puso un preservativo y me tomó allí mismo, contra la pared de la entrada.


    

    En ese momento recordé las palabras de Sheryl, lo había descrito como un empotrador y…


    

    —Oh, Dios —jadeé, mientras sus embestidas me llevaban al cielo y acababa estallando en un orgasmo de esos impresionantes a los que mi desconocido favorito me tenía ya acostumbrada.


    

    —Preferiría que gritaras mi nombre, Dios no ha tenido nada que ver con lo que ha pasado aquí —sonrió, aún con la respiración entrecortada.


    

    —¿No quieres ser mi dios? —Arqueé la ceja.


    

    —¿Tú eres un ángel para mí, y yo un dios?


    

    —Podría ser.


    

    —Me vuelves loco, pequeña. Me vuelves jodidamente loco —fue lo último que dijo antes de volver a besarme de nuevo con ese hambre que ya conocía, y llevarme hasta la cama donde las horas pasaron demasiado rápido.


    

    El domingo, después de un magnífico desayuno en la mesa junto al ventanal, desde donde la vista de Seattle nos acompañaba, fui haciéndome a la idea de que tenía que marcharme y que aquello acababa allí, en esa lujosa suite.


    

    Él lo sabía, aunque mantenía la esperanza de que aceptara su propuesta de vernos durante el mes que, supuestamente, me quedaba en la ciudad.


    

    Procuraba no pensar en ello, disfrutaba de su compañía mientras comíamos, sentados en el sofá poco después viendo una película, sin sexo de por medio, cenando y a modo de despedida, aquel último encuentro en la ducha que me supo tan amargo.


    

    Porque algo me impedía decirle que no, pero en el fondo sabía que debía hacerlo.


    

    —Puedo llevarte yo —dijo, después de que colgara para pedirme un taxi.


    

    —Claro, y así sabrías dónde vive mi hermana.


    

    —Se lo puedo preguntar a la empresa de taxis después.


    

    —Lo sé, pero no vas a averiguar dónde me estoy alojando.


    

    —Y tampoco voy a verte más —se le dibujó una media sonrisa que me mató, porque realmente parecía que sí quería verme, no solo para que tuviéramos sexo salvaje.


    

    —No —me acerqué y le besé la mejilla—. Adiós, diablillo, ha sido un auténtico placer —susurré en su oído.


    

    No quise que me acompañara a la calle, por lo que salí de su casa provisional cerrando la puerta despacio.


    

    Entré en el ascensor y le mandé un mensaje a mi hermana, diciéndole que volvía a mi vida, esa en la que estaba prometida con mi mejor amigo, y en la que no volvería a tener un sexo tan bueno como el que había tenido el placer de conocer durante ese fin de semana.


    

    —¿Estás segura de que no quieres volver a verlo? —me preguntó Melissa, en cuanto descolgué su llamada.


    

    —No, Meli, no puedo.


    

    —Claro que puedes, Kim, por el amor de Dios. No dejes pasar la oportunidad de conocer a alguien, por una estúpida nota firmada hace ocho años.


    

    Lo pensé, mientras la escuchaba decirme que, si dejaba pasar este tren, tal vez me arrepintiera el resto de mi vida.


    

    —Te dejo, hermanita, que me espera un taxi en la puerta.


    

    Colgué, miré hacia la oscura calle que tenía tras las puertas de la entrada, me giré para ver al chico que ocupaba esa noche el puesto de la recepción y, como si mis piernas tuvieran vida propia, fui hasta allí.


    

    —Hola —sonreí.


    

    —Buenas noches, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?


    

    —Verás, he pasado el fin de semana en la suite de la última planta.


    

    —Oh, sí, la vi anoche con el señor…


    

    —Cierto —le corté antes de que pudiera decir el apellido de mi hombre misterioso—. Verás, me he quedado sin batería en el móvil —mentí—, ¿podrías marcarme el número para hablar con él?


    

    —Por supuesto —sonrió cogiendo el teléfono—. Disculpe que le llame a esta hora, pero su acompañante quería hablar con usted. Sí, se la paso.


    

    Me dio el auricular del teléfono, respiré hondo, y me enfrenté de nuevo a esa voz.


    

    —¿Angelica? —preguntó, y me reí.


    

    —La misma, diablillo.


    

    —¿Qué ocurre? ¿No ha llegado el taxi? ¿Quieres que te lleve?


    

    —No, no, está esperando en la calle. Yo solo… —guardé silencio unos instantes, armándome de valor para decir lo que quería— Solo quería que supieras que mañana vendré a cenar contigo, si me invitas.


    

    —Claro que te invito, pequeña. Te estaré esperando.


    

    —Bien, pues nos vemos mañana.


    

    —¿Y los siguientes veintinueve días? —preguntó, con un tono de voz de lo más risueño.


    

    —Tal vez.


    

    Colgué, me despedí del recepcionista, y salí para subirme a aquel taxi que me llevaba, por unas horas, de vuelta a la realidad.
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    Ese lunes comenzaba la semana con la sorpresa de que Rayan, me recogía en casa para tomar café antes de entrar en la clínica.


    

    —¿Qué tal el fin de semana, preciosa? —preguntó, una vez nos sentamos en la cafetería, puesto que en el camino iba hablándome de las citas que teníamos para esa mañana.


    

    —Bien, con las chicas y en casa, ya sabes —conté una verdad a medias.


    

    —¿Lo pasaste bien?


    

    —Ajá. Cena, copas y baile el viernes, sábado y domingo en casa recuperándome —sonreí— ¿Y tú? ¿Fue bien el parto?


    

    —Sí, genial. Tuvo un potrillo de lo más sano, otro que en un futuro será un buen semental, como el padre.


    

    —Me alegro.


    

    —¿Salimos a cenar esta noche? Te he dejado muy abandonada este fin de semana, y eso no puede ser, eres mi prometida.


    

    —Tranquilo, lo primero para ti siempre ha sido el trabajo. Y he quedado con mi hermana, voy a su casa. Tiene algo que enseñarme de la bebé o algo así.


    

    —Vale, pues entonces comemos mañana, ¿te parece?


    

    —Genial.


    

    Tras el desayuno, comenzamos con nuestra jornada laboral. Algunas revisiones, vacunas, esterilizaciones, un par de urgencias, y el parto de una gatita que nos pilló tanto a nosotros como a sus dueños por sorpresa.


    

    A la hora de comer salimos y Sheryl, me esperaba en la puerta.


    

    —Te robo a tu chica, Rayan —sonrió ella, mientras él se encogía de hombros y me daba un beso en la mejilla.


    

    —Nos vemos luego, preciosa.


    

    —¿Qué es eso de que no vas a volver a ver a ese pedazo de moreno? —preguntó mi amiga, una vez nos quedamos solas.


    

    —¿Qué moreno? —Fruncí el ceño.


    

    —Por Dios, Kimby, el del viernes por la noche. ¿Cómo se llama? Melissa y yo nos referimos a él de diversos modos, pero no por su nombre.


    

    —No sé su nombre, es algo que le dije que no quería conociéramos del otro, bueno, eso, y nada sobre nuestras vidas.


    

    —O sea, que sí que te has acostado con un completo desconocido. Chica, quién te ha visto y quién te ve.


    

    —Es lo que hay, no quiero que sepa ni dónde vivo. Le mentí, diciéndole que estoy aquí solo para pasar un mes con mi hermana embarazada.


    

    —Joder, Kim, ya sabes lo que dicen de las mentiras.


    

    —Sí, que tienen las patitas muy cortas y que al final acaban saliendo a la luz. Tranquila, está controlado, creo.


    

    —Sobre todo si no vas a volver a verlo.


    

    —Bueno, sobre eso…


    

    Suspiré y le dije lo que había hecho antes de salir del hotel, y la muy loca se puso a dar saltitos de alegría mientras caminábamos en dirección a la cafetería donde íbamos a comer, esa misma en la que había desayunado con Rayan horas antes.


    

    —Pues me alegro, porque mereces tener la oportunidad de conocer a alguien. Quién sabe, igual hasta impide esa boda loca que estás a punto de llevar a cabo.


    

    —No es tan loca, tenemos nuestros motivos —me excusé, encogiéndome de hombros mientras me sentaba en la mesa a la que nos habían acompañado.


    

    —Sí, un papel viejo y morroñoso firmado por dos almas perturbadas y borrachas tras sus rupturas amorosas, hace ocho años.


    

    —No es solo eso, Sheryl, pero no quiero hablar de ello.


    

    —Joder, te ha cambiado la cara, ni que se fuera a morir Rayan dentro de tres meses, madre mía —elevó ambas cejas, y yo tan solo guardé silencio.


    

    Cambiamos de tema en cuanto nos tomaron nota. Le pregunté cómo le iba con su jefe, y dijo que ese fin de semana se había presentado por sorpresa en su apartamento para llevarle el desayuno el sábado. Al final la cosa se les fue a los dos de las manos, y acabaron pasando los dos días en casa de mi amiga.


    

    Me alegraba por ella, de verdad, y eso que cuando nos hablaba de su nuevo jefe, en aquellos primeros días, e incluso semanas de que lo conociera, lo hacía con un poquito de asco, o más bien mucho.


    

    Pero bueno, ya se sabe que, del odio al amor, hay solo una mirada de deseo y un beso que rompe con todos los esquemas de los involucrados.


    

    Después de comer regresé a la clínica que Casey había abierto y atendía una llamada para programar una cita a finales de semana.


    

    —Kim —me llamó cuando colgó, y me giré a mitad de camino hacia mi consulta—. Ha llamado Rayan, no vendrá en toda la tarde. Le ha llamado Charles, de la protectora, para que vaya a atender y dar una primera revisión a varios cachorros de una misma camada que les han llevado.


    

    —Vale, pues pásame sus citas, por favor.


    

    —Ahora te doy la lista —contestó, y asentí.


    

    Pasé el resto del día trabajando, mimando y dando cariño a esos peludos que pasaban por la fría mesa de mi consulta.


    

    Entre citas, llamé a Rayan para ver cómo iba todo y me dijo que traería para el día siguiente varias fichas abiertas a los nuevos cachorros, apenas si tenían unos días de vida y teníamos que estar todos muy atentos.


    

    Aproveché para que me pasara a Charles y pregunté por mi pequeña Hope y por Snow, no tardó en enviarme un vídeo de los dos. Tenía muchas ganas de tenerlos en casa conmigo.


    

    Cuando colgué fui consciente de que pronto no estaría en mi apartamento, sino compartiendo casa con mi futuro marido.


    

    Rayan y yo habíamos acordado no deshacernos de nuestros pisitos de soltero, el mío había sido regalo de mis padres, y el suyo lo terminó de pagar un año después de que lo dejara con Betty.


    

    Viviríamos juntos, sí, pero tendríamos ese lugar al que podríamos acudir siempre que necesitáramos un poco de paz y soledad.


    

    Terminé la jornada, recogí todo con ayuda de Casey, me marché para casa a darme una ducha y ponerme algo más adecuado para una cena con el hombre que no se me había ido de la cabeza en todo el día.


    

    ¿Tendría ganas de verme, como yo a él? No quería hacerme ilusiones, de hecho, no podía hacérmelas, ya que, una vez acabaran esos treinta días que él me pedía y yo iba a concederle, se acabaría todo y no volveríamos a saber nada el uno del otro.


    

    Mientras me vestía no pude evitar contemplarme en el espejo y recordar que me había pedido que me desnudara y me tocara delante de él.


    

    Y yo, lejos de mostrarme inocente y cohibida, me había dejado llevar, y por primera vez en mi vida, fui todo lo contrario a lo que había sido siempre.


    

    Era por él, solo él conseguía que me convirtiera en una inocente descarada.
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    Cuando llegué al hotel, el chico de la entrada me abrió la puerta del coche y sonrió al tenderme la mano para que saliera.


    

    —Buenas noches, bienvenida.


    

    —Gracias —sonreí de vuelta y fui hacia la entrada.


    

    Me había puesto unos jeans y un jersey con los botines que mi desconocido me había comprado para la cena del sábado, llevaba además mi abrigo tipo gabardina en color blanco y que me encantaba.


    

    Entré y el chico que estaba en recepción la noche anterior, me recibió con una sonrisa.


    

    —Buenas noches, señorita.


    

    —Buenas noches.


    

    Vi que cogía el teléfono, y deduje que iba a avisar de mi llegada al hombre que me esperaba.


    

    Esperé frente al ascensor a que se abrieran las puertas y saludé amablemente a un matrimonio de unos setenta años que salía en ese momento de lo más elegante.


    

    Se les veía felices, y mientras subía hasta la suite, pensé en mi futuro.


    

    ¿Llegaría a ser una ancianita así de sonriente cuando saliera con Rayan a cenar?


    

    Sonreí, pero lo hice con tristeza, puesto que esa vejez estaba muy lejos, y…


    

    El timbre del ascensor me avisó de que había llegado a mi destino, y de un plumazo alejé todos esos pensamientos.


    

    Caminé los pocos metros que me separaban de la puerta, y esta se abrió antes incluso de que llamara.


    

    —Hola —dije, al ver al dueño de aquella mirada que no se me había ido de la cabeza en todo el día.


    

    No me dio a tiempo a decir nada más, ya que me cogió por la cintura atrayéndome hacia él, y se apoderó de mis labios con urgencia mientras cerraba la puerta a mi espalda.


    

    Segundos después, alzándome en brazos y haciendo que le rodeara la cintura con ambas piernas, me llevó hasta el sofá donde se sentó conmigo a horcajadas.


    

    Sentí sus manos colándose por el jersey, acariciándome los costados mientras se me erizaba la piel.


    

    ¿Tanto me deseaba ese hombre, que ni me conocía?


    

    Seguro que era así con todas sus conquistas, no tenía por qué sentirme tan especial.


    

    —Hola, pequeña —dijo, tras ese buen montón de besos que nos habíamos dado.


    

    —Menudo recibimiento —sonreí, y sabía que tenía las mejillas sonrojadas.


    

    —Había pensado en follarte contra la puerta, pero llevas pantalón —hizo un leve chasquido con la lengua—. Adiós a mi fantasía de recibirte con un primer orgasmo.


    

    —Vaya, veo que lo de las sutilezas, te lo tomaste al pie de la letra.


    

    —Ajá, solo sexo —me hizo un guiño y volvió a besarme—. Espero que tengas hambre —me dejó de pie en el suelo frente a él, y se levantó para quitarme el abrigo—, he pedido un poco de todo para compartir.


    

    —Tiene muy buena pinta —dije, al acercarme a la mesa donde estaban las bandejas de comida.


    

    —Señorita —lo vi retirar la silla para que me sentara, y se me escapó una risilla—. Sin sutilezas, pero sigo siendo un caballero.


    

    —Eso está bien, se ve que tus padres te dieron una buena educación.


    

    —La mejor, te lo puedo asegurar.


    

    —No voy a preguntar, tranquilo, ya te dije que…


    

    — Nada sobre nuestras vidas, lo sé, pero, solo quiero saber una cosa, y espero que no te moleste que te pregunte. ¿Cuántos años tienes?


    

    —Hum, menudo caballero. ¿No sabes que eso nunca se le debe preguntar a una mujer? Es de muy mal gusto —me hice la ofendida.


    

    —Bueno, te digo la mía. Cuarenta años cumplidos hace un par de meses —sirvió dos copas de vino y me ofreció una.


    

    —Treinta, cumplí treinta en junio.


    

    —Estamos en la flor de la vida, brindemos por eso —levantó su copa, y la hizo chocar con la mía.


    

    Tras ese primer sorbo comenzamos a cenar, y la charla, a pesar de que no nos contaríamos nada sobre nuestras vidas, se centró en lo que nos hubiera gustado hacer si no nos dedicáramos a lo que fuera que nos dedicábamos.


    

    —De pequeño quería ser astronauta, pero después me planteé que mejor podría ser agente de policía, el FBI o algo así. Me encantan las pelis y series policíacas que veía mi padre —dijo.


    

    —Yo bailarina de ballet.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, no te rías —fruncí el ceño, sonriendo, al ver su cara de sorpresa con esa sonrisa.


    

    —No me rio, para nada.


    

    —Pues sí, me gustaba ver a las profesionales bailar, e incluso les pedí a mis padres que me apuntaran a clases. Tan solo estuve dos años, una compañera me dio un empujón en mitad de un ensayo para una obra en la que yo era la bailarina principal, y me torcí el tobillo. Después de eso, no quise seguir bailando.


    

    —Vaya, lo lamento.


    

    —Bueno, ya sabemos algo de nuestras vidas, no podemos seguir hablando más de esto.


    

    —No hay manera de que caigas en mi red y me hables de ti —sonrió.


    

    —No, no lo hay.


    

    Después de la cena, puso música y me pidió si podía hacerle una pequeña demostración de mis dotes como bailarina de ballet.


    

    Parecía que hubieran pasado siglos desde que bailé por última vez, pero siempre solía dar algunos pequeños pasos por la casa, eso me relajaba.


    

    Me quité los botines y comencé a girar sobre mí misma, después unas leves piruetas y paré, con los jeans no tenía tanta movilidad como si llevara unos leggins.


    

    —Habrías sido una gran bailarina —dijo, poniéndose en pie para rodearme por la cintura y besarme.


    

    —Bueno, por suerte encontré mi verdadera vocación, y es a lo que me dedico hoy en día.


    

    —Yo también tengo la suerte de dedicarme a lo que me gusta.


    

    Nos quedamos mirando fijamente y poco después se inclinó para ir al encuentro de mis labios.


    

    Los rozó suavemente con los suyos en un beso de lo más íntimo y sincero, nada que ver con esos apasionados que me había dado al recibirme.


    

    —No imaginas las ganas que tenía de volver a verte —confesó, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


    

    —No será para tanto.


    

    —Créeme, es la primera vez que cuento las horas para ver a una mujer.


    

    —¿Tanta huella te he dejado? —reí.


    

    —La culpa es de tus besos, son jodidamene adictivos. Y tu cuerpo, como una maldita droga.


    

    —¿Tomas… de eso? —Fruncí el ceño, porque recordé a un antiguo compañero de universidad que lo tomaba, y acabó tirando en una cuneta por una sobredosis.


    

    —Jamás lo he probado, pero sí conozco a alguien que lo hizo durante algunos años, hasta que lo dejó y se rehabilitó por completo.


    

    Asentí, y mientras volvía a perderme en esa mirada de ojos marrones, me mordisqueé el labio cuando vi que sus ojos los miraban.


    

    —Se acabaron las sutilezas, ¿te parece? —preguntó, asentí, y me devoró los labios con la urgencia del principio.


    

    Acabamos en la cama, dejándonos llevar por esa pasión que nos envolvía, haciendo que todo a nuestro alrededor desapareciera. Tan solo éramos él y yo, durante unas horas.


    

    Cuando acabamos, me pidió que me quedara a dormir, pero no podía hacerlo, tenía que regresar a mi casa, ya que a la mañana siguiente me tocaba trabajar.


    

    Ahora llevaba una doble vida, durante un mes iba a llevarla.


    

    Por el día sería la responsable veterinaria prometida con mi mejor amigo, y por la noche, me convertía en esa angelical e inocente descarada que se perdía entre las sábanas con un hombre del que ni siquiera sabía su nombre.


    

    —¿Mañana aquí, a la misma hora? —preguntó, en la puerta de la suite, antes de abrirla.


    

    Sabía que él no quería que me marchara, ni siquiera yo quería hacerlo, pero era lo que tocaba.


    

    —Nos vemos mañana —me puse de puntillas y le di un rápido beso en los labios, apartándome antes de que me pudiera coger de nuevo y llevarme a la cama.


    

    Salí de allí y, en cuanto entré en el ascensor, dejé mi versión descarada en ese pasillo cuando se cerraron las puertas, para volver a ser Kimberly, la futura señora Davis.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Por fin volvía a ser viernes, terminaba la semana de trabajo y estaba más que dispuesta a disfrutar de un fin de semana con mi hermana y Sheryl, o eso pensaba.


    

    Había quedado para comer con ellas y así planificar lo que haríamos esos dos días, en los que Rayan de nuevo salía de la ciudad para ir a atender el parto de una de las reses que tenía un cliente en su rancho.


    

    Con mi desconocido estaba como en una nube, y no solo nos dedicábamos a tener sexo, no, que esos días de atrás, desde el lunes que volvimos a vernos, habíamos quedado en su hotel para cenar todas las noches, pero además habíamos visto algunas pelis, antes de dejarla a medias para acabar de nuevo envueltos en llamas entre las sábanas.


    

    Y digo bien lo de envueltos en llamas, porque juro que, con ese hombre, ardía cuando sus manos se deleitaban tocando cada centímetro de mi cuerpo.


    

    El miércoles, para mi sorpresa, me entregó un móvil y me enseñó otro que había comprado para él, no podíamos hacer más llamadas que entre nosotros, así como escribirnos, y decía que más me valía quedármelo por si alguna vez me retrasaba o quería que me recogiera, que pudiera avisarlo.


    

    Después de eso, se había pasado la mañana del jueves escribiéndome, preguntando si podíamos quedar para comer, porque eso de esperar hasta la noche para tomarse su postre lo estaba matando.


    

    Me hacía reír, como no recordaba que alguien lo hubiera hecho. Vale, solo ha habido dos relaciones largas en mi vida, pero con Mich, no era más que una niña enamorada, y con el veterinario aquel…


    

    Tu diablo: Buenos días, pequeña. Dime que tienes el fin de semana libre, porque quiero darte una sorpresa.


    

    Me reí al ver el nombre con el que me había grabado su número de móvil, siempre acababa riéndome al recordar el motivo que me dio para haberlo hecho. Según él, iba a grabar el número como “Tu Dios”, pero le pareció demasiado, ya que no se podría comparar jamás ninguna deidad de ese calibre, y que, palabras textuales, le gustaba más ser un diablillo perverso para mí, que era su descarada favorita.


    

    Mi descarada: Pues iba a hacer planes con mi hermana y mi amiga, comer un día con cada una, ya sabes, socializar un poco, y por las noches, encontrarme con mi diablo para que me arrastre a su infierno.


    

    Tu diablo: Eso de que te arrastre a mi infierno me gusta, creo que podría ambientar alguna vez la habitación así, todo en rojo, con fuego, calderos y tal.


    

    No pude evitar soltar una carcajada, y vi que los clientes de las mesas que me rodeaban, me miraban con esa cara que decía “esa mujer está loca”.


    

    Tu diablo: Ahora en serio, ¿puedes aplazar lo de comer con las chicas para otro día? Quiero llevarte a un sitio este fin de semana. Necesitarás una pequeña maleta de viaje. Te prometo que el domingo por la noche estás de vuelta, para que el lunes puedas volver a trabajar.


    

    —Hola, hola —escuché la cantarina voz de Sheryl y dejé el móvil sobre la mesa.


    

    —Hola, petardita mía —la abracé y ella me dio un beso de esos sonoros en la mejilla.


    

    —¿Qué tal ha ido la semana? —preguntó, sentándose a mi izquierda.


    

    —Bien, mucho trabajo, ya sabes.


    

    —Me refería al desconocido, que, si lo has estado viendo.


    

    —Ah, eso. Sí, también.


    

    —Ya está aquí la gorda —dijo mi hermana, dejándose caer en la silla.


    

    —Embarazada, capulla, estás embarazada, no gorda —protestó Sheryl.


    

    —Y gorda, ¿no ves la barriga? Lo de esta niña no es normal, con sus hermanos no engordé tanto.


    

    —Es que mi sobrina ha dicho, llego la última, pues te jodes, que mis hermanos te dejaron alergias, y yo, kilos de más.


    

    —Qué graciosa, ten hermanas para esto… —se quejó, dándome un leve manotazo en el brazo.


    

    —¿Les tomo nota ya, señorita? —preguntó el camarero, mirándome.


    

    —Sí, por favor.


    

    Pedimos, y las chicas me fueron contando cómo había ido su semana. Mi cuñado solía cogerse los viernes libres, por lo que se había llevado a los niños a comer al burguer y mi hermana estaba socializando con nosotras, como solíamos decir las tres.


    

    Sheryl, por su parte, estaba de lo más emocionada. Su jefe le había propuesto viajar con él, ese fin de semana y decía que tenía la sensación de que estaban embarcándose en una relación más seria, más estable para ambos, no solo algún encuentro salvaje en la oficina o fuera de ella.


    

    —Pues haces bien, ve y disfruta —sonreí.


    

    —¿Y tú, qué planes tienes? —me preguntó mi hermana.


    

    —El desconocido.


    

    —Mira que estoy cansada de no ponerle nombre a ese pobre hombre —protestó.


    

    —Como decía, mi desconocido.


    

    —Ah, ya es tuyo —rio Sheryl—. Meli, cuidado que igual la pamela la usas para una boda distinta a la que está prevista.


    

    —Sheryl, no me voy a casar con ese hombre, del que solo sé que tiene cuarenta años.


    

    —Oh, mira, ya tenemos un dato. Sheryl —dijo mi hermana—, apunta. Desconocido, atractivo, ojos marrones, alto, cuarenta años, sexy.


    

    —Lo tengo, hermana —le contestó ella, haciendo un guiño.


    

    —Vaya dos, desisto —me quejé.


    

    —Va, no te enfades —Melissa me cogió la mano—. Venga, cuéntanos.


    

    —Me ha pedido que vaya con él, este fin de semana a no sé dónde, pero tengo que llevar una maleta pequeña.


    

    —Pues de viaje, hija, ¿dónde va a ser?


    

    —Meli, que también podría haberlo dicho para que pase el fin de semana en el hotel, que así no tiene que pedir que me traigan ropa, como el sábado pasado para llevarme a cenar.


    

    —Ese te lleva de viaje a París, Italia o algún sitio de esos romántico —contestó mi amiga—. Que sí, tiene toda la pinta de follar a lo rudo y tal, pero seguro que tiene un lado de lo más tierno.


    

    —Sheryl, ¿tu jefe te empotra? —Arqueé la cabeza.


    

    —Sí, ¿por?


    

    —Mera curiosidad.


    

    —¡Ay, Dios! Que a ti ya te ha empotrado, ¿eh? Si es que, sabía yo que, con esos brazos, eras una plumilla para él.


    

    —¿Os dais cuenta de las conversaciones que tenemos? Mamá se escandalizaría si nos escuchara, Meli —reí.


    

    —Kim, mamá tiene sesenta años, y estoy segura de que, en sus tiempos mozos, el bueno de Peter, le hacía todo tipo de cochinadas.


    

    —Eran otros tiempos, no sé, no veo yo a mamá… —y me quedé callada, pensando en las diferentes situaciones en las que me había visto durante esa última semana con mi desconocido.


    

    —Bueno, que no te lo pienses más y dile que sí, que te vas de viaje con él —dijo Sheryl— ¿O tienes algo mejor que hacer?


    

    —Pues no, si tú te vas el fin de semana con tu jefe, solo me queda ir a comer con Meli y los niños los dos días, porque Rayan se va al rancho de uno de nuestros clientes.


    

    —¿Cuántas veces ha ido a un rancho en este último mes? —preguntó mi hermana.


    

    —Pues, no sé, pero ten en cuenta que tenemos varios clientes con yeguas, caballos, reses… y si no es porque quieren que el semental tenga buena descendencia, es porque el ternerito está llegando.


    

    —Solo digo que, mientras tu prometido y futuro marido de pega no esté, aprovecha y vive, que igual el desconocido nos acaba sorprendiendo a todas.


    

    No supe qué había querido decir Sheryl con eso, pero tampoco quise preguntar, prefería no saber, esa era la verdad.


    

    Después de comer, tras despedirme de ellas y desearles un buen fin de semana, regresé a la clínica para seguir con mi jornada.


    Acababa de entrar en mi consulta, cuando me llegó un mensaje de mi diablo, preguntando si estaba bien, ya que aún no le había contestado.


    

    Mi descarada: Perdona, llegaron las chicas y estuve comiendo con ellas. ¿A qué hora quieres que esté en el hotel para irnos donde sea que me lleves? Hoy termino antes.


    

    Tu diablo: En ese caso, en cuanto salgas del trabajo te vienes, primero coge algo de ropa, claro. Nos vemos, pequeña.


    

    Me gustaba cuando me llamaba así, era algo tierno y cariñoso. En el fondo opinaba como Sheryl, ese hombre tenía un lado romántico y, aunque solo fuera por un mes, me gustaría poder verlo y disfrutar de él.


    

    Tal vez, podría empezar a descubrirlo esta noche.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Cuando llegué al hotel, me recogieron el coche para llevarlo al aparcamiento, como de costumbre, y le pedí al chico que esperara, ya que tenía que recoger mi maleta.


    

    Sonreí cuando vi que él, se acercaba a cogerla, y me la entregó dándome las buenas noches.


    

    La verdad es que allí ya me conocían prácticamente todos los empleados que iban rotando esos días y que estaban en el turno de noche.


    

    Saludé a Olivia, la simpática morena de piel tostada que estaba esa noche en recepción, al igual que las dos anteriores, y fui con mi maletita de ruedas hasta los ascensores.


    

    Me había costado un poquito decidirme para aceptar hacer aquel viaje hacia un destino desconocido, pero es que, con ese hombre, todo era desconocido.


    

    Rayan, me dijo que me divirtiera, le había contado que me iba de escapada de fin de semana con Sheryl, a quien le pedí que fuera mi coartada, y como ella tampoco iba a estar ese fin de semana en Seattle, me venía de perlas.


    

    Nada más abrirse las puertas del ascensor me encontré con él, esperándome allí, en el pasillo, con una media sonrisa que haría que más de una perdiera la ropa interior, pero porque se desintegrase mediante combustión espontánea, seguro.


    

    —Hola, pequeña descarada —me cogió por la cintura y me dio un beso en los labios.


    

    No hubo urgencia en él, ni nada que me indicara que tendríamos un tórrido encuentro en el mismo instante en que cruzáramos la puerta de la suite.


    

    —¿Vas a decirme dónde me llevas este fin de semana? —pregunté, mientras lo veía servirme una copa de vino, y otra para él.


    

    —Es una sorpresa, y espero que te guste.


    

    —Me encantan las sorpresas, pero preferiría saber dónde voy a estar dos días y una noche. Más que nada, por si me llama mi madre, saber qué contarle.


    

    —Ya te inventarás algo, estoy seguro de ello.


    

    —Me estás haciendo hacer cosas, que nunca creí que hiciera —confesé, dando un sorbo al vino.


    

    —¿Qué cosas? —Se colocó entre mis piernas, con una mano apoyada en mi cadera.


    

    —Pues, mentir, por ejemplo.


    

    —No creo que hayas mentido, simplemente, has ocultado un poco de información.


    

    Bueno, a Rayan le había mentido, y sabía que, a mi madre, si me llamaba para ir a comer con ellos el sábado, tendría que mentirle.


    

    Terminamos el vino y fue a la habitación por su maleta, para después, cogerme de la mano y salir de la suite.


    

    Bajamos en el ascensor hasta el aparcamiento, donde tenía el coche, y tras guardar nuestro poco equipaje, pusimos rumbo hacia el aeropuerto.


    Lo supe porque fuimos siguiendo las indicaciones de los letreros, no porque él me lo dijera.


    

    No fuimos a ninguna terminal, sino que, directamente, me llevó hasta la pista en la que vi un pequeño avión.


    

    —¿Viajamos ahí? —pregunté, al ver que el comandante de vuelo, nos saludaba.


    

    —Sí, he alquilado un avión privado que nos lleve, y nos traiga de vuelta el domingo.


    

    —Que nos lleve, pero, ¿a dónde?


    

    —No sabía que fueras tan impaciente. Vamos a San Petersburgo.


    

    —¿Cómo?


    

    —Lo que oyes, y no te cuento más. El vuelo será largo, pero tenemos un pequeño dormitorio donde podremos descansar —me hizo un guiño.


    

    —Descansar, ya sé yo, a qué llamas tú descansar.


    

    Subí los escalones hacia el avión mientras lo escuchaba reír a carcajadas a mi espalda. Se había vuelto loco, ¿un vuelo de tantas horas a San Petersburgo, para pasar allí una sola noche? No me lo podía creer.


    

    En cuanto nos sentamos, la azafata que se iba a encargar de servirnos, nos recibió con una amable sonrisa y preguntó si queríamos tomar algo.


    

    Era casi la hora de la cena, por lo que le pidió un par de copas de vino, y algo ligero para comer.


    

    Recibí un mensaje de mi hermana y otro de Sheryl, preguntando si ya sabía dónde iba a pasar el fin de semana, al decirles el destino, ambas me enviaron varios emojis de los ojos muy abiertos, además de un, “oh my Good” que me sacó una sonrisa.


    

    Puse el móvil en modo avión cuando el comandante avisó de que íbamos a despegar, y esperé con impaciencia que dejáramos tierra atrás para comenzar a surcar los cielos.


    

    En cuanto nos sirvió la cena, que consistía en varios aperitivos surtidos y un par de ensaladas, empezamos a degustar todo acompañado de un vino afrutado que estaba riquísimo.


    

    —¿Por qué vamos a San Petersburgo? ¿Se te ha perdido algo allí?


    

    —Vamos, para darte una sorpresa a ti.


    

    —Ya no es sorpresa, si me has dicho el destino.


    

    —Créeme, pequeña, va a ser una sorpresa cuando veas dónde te llevo.


    

    El resto de la cena estuve callada, si no iba a decirme nada más, no merecía la pena que siguiera preguntando.


    

    Una vez hubimos acabado, se disculpó y vi que iba con su portátil a una mesa que había un poco más atrás. El avión no era tan grande como podría ser el famoso Air Force One del presidente de Estados Unidos, pero tenía bastante espacio para todo. La puerta del fondo, me decía que era la habitación que había mencionado antes.


    

    Supuse que iba a trabajar en algo, fuera lo que fuera a lo que se dedicara, así que cogí mi móvil, conecté los cascos, y me dispuse a escuchar un poco de música de la playlist que tenía desde hacía años. Había de todo, desde viejas canciones románticas, hasta modernas de lo más bailables.


    

    Para mi suerte, en ese momento, la reproducción aleatoria quiso que sonara Stop, de Sam Brown.


    

    “I gave you all the love I had in me. Now I find you’ve lied and I can’t believe is true[1]…”


     


    Sí, estuve escuchando esa canción durante un mes entero, en el que no podía dejar de llorar cuando lo hacía, después de que Mich, rompiera conmigo.


    

    Aquello había sido lo que desencadenó esta locura de mi próxima boda, bueno, eso, la ruptura de Rayan, y recientemente, otros acontecimientos que me habían cogido completamente por sorpresa.


    

    Miré por la ventana, pensando en si contarle al hombre que estaba a solo unos metros de mí, toda la verdad, pero, ¿qué pasaría si lo hacía? Estaba convencida de que esto para él, no era más que una aventura, otra de tantas.


    

    Cerré los ojos y me dejé vencer por el sueño mientras me acompañaban una canción tras otra.


    

    —Pequeña —la voz de mi acompañante me llegó apenas en un susurro, abrí los ojos al notar una caricia en la mejilla, y lo encontré mirándome fijamente con una sonrisa en los labios.


    

    —Me he quedado dormida.


    

    —Sí, hace rato te vi y te quité la música.


    

    —¿Hemos llegado ya? —Me froté ligeramente los ojos.


    

    —No, aún queda un buen viaje. Vamos a la cama, anda.


    

    Fui a levantarme, pero él me ayudó y acabó cogiéndome en brazos como si fuésemos un par de recién casados.


    

    Aparté la mirada, mordisqueándome el labio para evitar sonreír. ¿Por qué me había gustado eso y no conseguía imaginarme esta misma situación con Rayan?


    

    —Me siento como el novio cuando lleva a su nueva esposa hasta la cama —dijo, abriendo la puerta de la habitación.


    

    Lo miré con los ojos muy abiertos, ¿podía ser posible que nuestras mentes se hubieran conectado en ese preciso instante? No, eso era una locura.


    

    Me dejó en la cama y, recostándose a mi lado, comenzó a besarme para después ir desnudándome poco a poco.


    

    —No pretenderás hacer nada aquí, ¿verdad?


    

    —¿No te parece excitante? Follar por los aires.


    

    —Por Dios, no estamos solos.


    

    —El comandante y el copiloto no se van a enterar de nada, y la azafata ya está en la cabina con ellos.


    

    —Espero que no sea para montarse un trío, porque soy muy joven para irme a criar malvas.


    

    —Tranquila, que no se van a montar nada —sonrió.


    

    —Y nosotros tampoco —intenté pararlo, pero no hubo manera.


    

    Cuando quise darme cuenta, lo tenía entre mis piernas, lamiéndome el sexo y haciéndome enloquecer.


    

    Me agarraba a las sábanas con fuerza, mordiéndome el labio para no gritar, pero él parecía querer escucharme, puesto que no solo se volvió mucho más frenético ese movimiento de lengua, sino que lo acompañó con penetraciones rápidas con dos de sus dedos.


    

    Grité en cuanto me alcanzó ese orgasmo, y acabé cogiéndolo del pelo para que subiera de ahí, lo necesitaba dentro, rudo, salvaje, como siempre lo hacía.


    

    Pero primero, lo besé con urgencia y lo obligué a recostarse bocarriba en la cama. Fui bajando con los labios por su torso, llegué a su vientre y no me detuve a pesar de que él, me pidió que no siguiera bajando.


    

    No, no iba a parar. Quería hacer esto, por primera vez en mi vida, quería hacerlo sin que la otra persona me lo pidiera.


    

    Cuando me encontré con su dura erección, pasé la lengua despacio desde la base hasta la punta, y cuando llegué a ella, lo miré mientras hacía pequeños círculos en ella.


    

    Lo vi cerrar los ojos un instante, pero en cuanto acogí su miembro en mi boca, volvió a mirarme y el brillo del deseo mezclado con la sorpresa, me dijeron que iba por buen camino.


    

    Bajé y subí despacio varias veces, torturándolo como él hacía conmigo cuando lamía mi clítoris, no apartaba la mirada de la suya y cuando comencé a ir más rápido, cerró los ojos y se mordió el labio antes de dejar escapar un gemido.


    

    Seguí lamiéndolo mientras lo observaba, no dejaba de jadear, estaba agarrado a las sábanas como yo misma lo había estado poco antes, sabía que estaba conteniéndose y yo, yo quería que no lo hiciera.


    

    Fui más y más rápido cada vez, al punto de que yo misma me estaba excitando y tuve que tocarme.


    

    Abrió los ojos, me miró con la lujuria en ellos, y me apartó de su miembro para colocarme sobre la cama apoyada en las rodillas y los brazos.


    

    —¡Ah! —chillé cuando lo sentí dentro, golpeando con fuerza, una embestida tras otra, follándome desde atrás como la primera noche, hacía ya una semana.


    

    Me agarraba con fuerza por las caderas, y en menos de lo que esperaba, acabamos los dos gritando al llegar al clímax de un orgasmo salvaje.


    

    Si una semana antes, me hubiesen dicho que acabaría teniendo sexo en un avión en pleno vuelo, habría pensado que estaban borrachos.


    

    —Eres jodidamente perfecta, pequeña —susurró, besándome antes de abrazarme y quedar conmigo en la posición de la cucharita.


    

    La cucharita, por Dios Santo, eso era… íntimo, amoroso, algo que solo podías compartir con tu pareja o la persona a la que quieres, ¿no?


    

    —Buenas noches —dijo, dándome un beso en el hombro.


    

    A mí, no me salían ni las palabras, de verdad que no.


    

    Me quedé mirando la puerta de aquel pequeño armario, esperando que me venciera el sueño, pero sabía que, una vez que me había despertado, tardaría el volver a cogerlo.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Para cuando mi desconocido me despertó, ya estábamos a punto de aterrizar en San Petersburgo.


    

    Algo más de trece horas de vuelo, y me había pasado más de medio viaje dormida.


    

    Según me dijo, quería que descansara, me había visto algo agotada y así podría disfrutar de mi estancia en aquella parte del mundo.


    

    Fuimos en taxi al hotel, uno que resultó ser un viejo castillo remodelado, y la suite en la que nos alojamos, no tenía nada que envidiar a esos aposentos de antaño que se veían en películas y series.


    

    Cama con dosel de tamaño extragrande, ventanales que daban a unos preciosos jardines, y como toque moderno, una bañera preciosa en la que ya me estaba imaginándome disfrutando de un baño de espuma esa misma noche.


    

    Me di una ducha mientras él, comprobaba no sé qué de una reserva para esa noche, me puse el vestido de lana blanco que había llevado y los botines, cogí el abrigo, y salí a reunirme con él la habitación.


    

    —Vaya, ¿ya estás lista? —preguntó, al verme.


    

    —Sí.


    

    —Vale, me ducho rápido y nos vamos —contestó, besándome.


    

    —Pero te vestirás, ¿no? A ver si vas a querer ir en plan nudista de turismo.


    

    —Claro que me voy a vestir —rio—. Vamos a comer fuera, daremos un paseo, y después, volvemos para cambiarnos e ir a que veas tu sorpresa.


    

    —Espero al menos que no tenga que ir muy elegante, porque no he traído nada de etiqueta.


    

    —Tranquila —me hizo un guiño y desapareció tras la puerta del cuarto de baño.


    

    Aproveché la soledad de aquel momento para hacerme una foto con la cama de fondo y se la mandé a mi hermana.


    

    Meli: ¿Eso es la habitación de un castillo? Madre mía, me equivoqué de marido. ¿Cuarenta años dijiste que tenía tu chico? Te lo cambio por el mío.


    

    Acababa riéndose en el mensaje, y yo lo hice con ella.


    

    Sabía de sobra que mi hermana no cambiaba a Josh por nada del mundo, no es que le quisiera con lo locura, es que lo amaba más que a nada.


    

    Bueno, más que a sus hijos no, obviamente, pero estaba enamorada de ese hombre desde que cruzaron una simple mirada años atrás.


    

    Kim: Estoy en un hotel precioso, hermanita, esto es como de cuento de hadas, en serio. Con “don desconocido” estoy como en una nube. Quiero decir, es… increíble. Y no solo por el sexo, que te veo venir… Vemos pelis, hablamos, es tierno, me trata con cariño, no… no sé cómo explicarlo.


    

    Meli: Pues vive el presente, cariño, que el futuro ya sabes cuál va a ser. Disfruta de lo que tienes ahora, y después, cuando todo acabe, tendrás un bonito recuerdo. Pásalo bien, te quiero.


    

    Cuando mi hermana acababa un mensaje con su famoso “te quiero”, es que no quería que le diera réplica a lo que me había dicho.


    

    Iba a hacerle caso, por supuesto, y disfrutaría de esas tres semanas que me quedaban por delante en compañía del hombre que se había cruzado en mi camino la noche de mi despedida de soltera.


    

    —¿Vamos? —preguntó, me giré, y tuve que morderme el labio al verle.


    

    Si con traje estaba sexy, con ese pantalón vaquero, el jersey blanco y la cazadora de cuero negra, es que estaba para comérselo entero.


    

    —Si me sigues mirando así, no salimos de la habitación —dijo, con su media sonrisa.


    

    —Así, ¿cómo?


    

    —Como si fuera un delicioso y apetitoso helado.


    

    —Serías más un bombón de helado.


    

    —Mira que me han dicho piropos, pero jamás me habían llamado bombón —arqueó la ceja.


    

    —Pues mira, ahora ya sabes que eres mi bombón.


    

    —Ojalá pudiera ser tu bombón para siempre —me besó y me dejó descolocada por completo con ese comentario.


    

    Ambos sabíamos que esto no era más que un acuerdo sexual para un mes, y ya. ¿A qué venía eso?


    

    Me cogió de la mano, tras ayudarme a ponerme el abrigo, y salimos de la suite para ir a conocer un poco la ciudad.


    

    Acabamos comiendo en un bonito y acogedor restaurante de la Plaza de San Issac, uno de los lugares más céntricos de la ciudad, desde el que podíamos ver a la perfección la catedral que daba nombre a aquella plaza.


    

    Por más que le preguntaba dónde iba a llevarme esa noche, no había modo de que me lo contara, ni siquiera cuando le insinué que me ofrecía para darle un buen postre en cuanto regresáramos al hotel.


    

    Paseamos por la zona de los canales de la ciudad cogidos de la mano, o con su brazo sobre mis hombros, bien pegada a su costado para darme calor.


    

    Estábamos en Rusia, y a un mes de Navidad, el frío allí era como si hubiéramos decidido ir al mismísimo Polo Norte a buscar a Santa Claus.


    

    Ir por aquellas calles me parecía maravilloso, era la primera vez que salía de viaje fuera de la zona habitual en la que me movía, así que estaba como una niña el día de Navidad. Feliz, entusiasmada, y disfrutando de cada rincón.


    

    Haciéndome fotos también, pero sola, por si llegaban a manos de Rayan, o mi familia, poder decirles que me había querido escapar sola a un viaje cualquiera.


    

    Compré una de esas bolas de nieve que me encantaban, pero fue él quien la escogió, y lo hizo con el Teatro de la Ópera Mariinski en su interior, alegando que era uno de los lugares más aclamados para los turistas.


    

    —Iremos mañana por la mañana para que lo veas con mejor luz —me dijo, cuando salimos de la tienda.


    

    Regresamos al hotel y nos perdimos entre las sábanas durante un buen rato, no faltaron los besos, las caricias, ni esa pasión que nos envolvía cuando estábamos juntos. 


    

    Todo estallaba en llamas a nuestro alrededor.


    

    No supe cómo, pero acabé quedándome dormida y, para cuando me desperté, él me miraba sonriendo.


    

    —Mi bella dormilona, se nos hace tarde —dijo, besándome.


    

    —¿Dónde vamos a ir?


    

    —Ve a ducharte, recógete el pelo, maquíllate, y cuando estés lista, sales a por tu ropa, que estará esperándote en la cama.


    

    Lo miré extrañada, frunciendo el ceño, pero le hice caso.


    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Una hora después, abría la puerta del cuarto de baño y él estaba allí, terminando de colocarse la pajarita que acompañaba al esmoquin negro que llevaba.


    

    Sobre la cama, tal como decía, un precioso vestido blanco, de raso, con una leve cola, junto a unos zapatos de tacón, un pequeño bolso de mano y un abrigo de pelo del mismo color.


    

    —¿Qué es todo esto? Dónde vamos, ¿a una recepción con el Zar de Rusia o algo así? —pregunté, sin dejar de mirarlo.


    

    —Vístete, pequeña, que en diez minutos nos recogen en la puerta.


    

    —Tendrás que ayudarme, ese vestido lleva cremallera en la espalda —dije.


    

    Él asintió y, cuando me puse el vestido, que no era por presumir, pero me sentaba como un guante, subió la cremallera mientras ambos contemplábamos nuestro reflejo en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación.


    

    —Ya estoy deseando bajarla y quitártelo, para hacerte mía de nuevo —susurró antes de besarme el cuello, haciendo que me estremeciera con su tono de voz.


    

    Cuando salimos del hotel, un coche negro nos esperaba en la entrada. Un hombre de unos cuarenta y pocos años nos dio las buenas noches en un perfecto inglés que agradecí, abrió la puerta trasera y entré, seguida por mi desconocido favorito.


    

    El trayecto lo hice en silencio, observando aquellas calles iluminadas por donde la gente iba y venía hablando, riendo, y en la que se podían distinguir perfectamente los turistas, ya que, como yo, no dejaban de hacerse fotos.


    

    —Hemos llegado, señor —anunció el chófer que tendríamos esa noche.


    

    Cuando miré, no podía creer dónde estábamos.


    

    —¿En serio? —pregunté, mirando al dueño de aquellos ojos marrones que, poco a poco y sin que fuera consciente todavía en ese momento, me iban enamorando. Pero ya lo descubriría… más adelante.


    

    —Sorpresa —respondió, con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    Estábamos en el Teatro de la Ópera Mariinski, y cuando entramos, vi que el famoso ballet ruso que recibía el mismo nombre que el teatro, iba a interpretar aquella noche, El lago de los cisnes.


    

    Ocupamos nuestros asientos en uno de los palcos, en el que me dijo que íbamos a estar los dos solos, y cuando las luces del teatro se fueron apagando, sonreí volviendo a ser aquella niña que disfrutaba con las bailarinas de ballet en la televisión.


    

    Hubo un momento que noté que él me cogía de la mano, lo miré a pesar de la poca iluminación que nos rodeaba, y le vi sonreír. No solo le devolví el gesto, sino que, además, me acerqué a besarlo.


    

    —Gracias —susurré, acariciándole la mejilla.


    

    Disfruté de aquella maravillosa interpretación, y en tan buena compañía, hasta que llegó el momento de marcharnos y regresar.


    

    Cuando entramos en la suite del hotel, nos esperaba una cena con velas sobre la mesa que había junto a uno de los ventanales.


    

    No creí que hubiera mejor modo de acabar aquella velada, que ese.


    

    Pero me equivoqué, puesto que, después de cenar, me llevó en brazos hasta la cama y, por primera vez, no tuvimos uno de nuestros encuentros fogosos y salvajes, sino que fue mucho más… íntimo, calmado e incluso diría que tierno y profundo.


    

    Me miraba con un brillo distinto en los ojos, me besaba con ternura, y no se limitó a follarme y que me corriera, no, fue tierno en todo momento.


    

    Como hiciera en la cama del avión, me abrazó desde atrás y me besó el cuello tras darme las buenas noches.


    

    El domingo nos despertamos tarde, desayunamos y volvimos al avión que nos llevaría de regreso a Seattle.


    

    No quería, por primera vez en mi vida no quería volver a casa, a la realidad de quién era yo, una joven veterinaria a solo unas semanas de casarse.


    

    Pensé en decirle mi nombre, quería saber cómo sonaba saliendo de sus labios, pero recordé que había sido yo, quien exigió una semana atrás que no supiéramos nada del otro.


    

    Suspiré mientras miraba por la ventana, cerré los ojos y me quedé dormida.


    

    Mi desconocido me despertó de nuevo cuando estábamos a punto de aterrizar, estaba en la cama donde seguramente él, me habría dejado sin que me diera cuenta, me refresqué la cara y regresé a mi asiento, preparada para el fin de aquel viaje.


    

    —Me sigue pareciendo increíble que hayas alquilado un avión privado para llevarme a pasar un solo día a San Petersburgo para ir al ballet —dije, antes de que el avión tomara tierra.


    

    —Podría hacer locuras como esta, por ti, siempre que tú me lo permitieras —me besó, escuchamos al comandante avisar de que podíamos desabrocharnos los cinturones, y cogimos el equipaje para bajar del avión.


    

    No quise pensar en eso que acababa de decirme, porque sería una tremenda locura, una locura total.


    

    Fuimos en su coche hasta el hotel en silencio, y cuando llegamos me pidió que subiera a cenar con él.


    

    Rechacé la invitación, pedí que me trajeran el coche, y tras despedirme de él hasta la noche siguiente, volví a casa.


    

    San Petersburgo, había estado viendo una actuación del ballet ruso en aquella ciudad, después de que mi desconocido me llevara hasta allí a modo de sorpresa.


    

    ¿Cuándo, Mich, mi ex, había hecho algo para sorprenderme? Bueno, sí que hizo algo, dejarme sin contarme la verdad.


    

    Y el veterinario de años atrás, tampoco, aunque al menos él, sí que venía a verme a Seattle.


    

    Llegué a casa, deshice la maleta y vi allí el vestido que había llevado la noche anterior.


    

    Lo toqué con la yema de los dedos, cerré los ojos y recordé el modo en el que me había hecho suya.


    

    Suspiré, puse una lavadora, me preparé una sopa caliente para cenar y, tras una ducha, me metí en la cama, haciéndome a la idea de que, el cuento de hadas, estaba cada vez más cerca de acabar.


    

    Tres semanas, ese era el tiempo que me quedaba para despedirme de mi diablo, como él quería que lo llamara, tres semanas para acabar con una aventura amorosa, para olvidarme de mi fogoso amante, para centrarme de nuevo en la vida que tendría que llevar en cuanto me convirtiera oficialmente en la mujer de mi mejor amigo.


    

    No quería que acabara, y no podía decirme ni a mí misma el motivo, tan solo que me costaría poder olvidarme de ese desconocido que irrumpió en mi vida, para romperme los esquemas por completo.


    

    ¿Podría parar el tiempo, volver al día anterior, y poder revivirlo siempre durante el resto de mi vida?


    

    No, claro que no podía, pero dicen que soñar es gratis, ¿verdad?


    

    Claro que, también se dice que los sueños, sueños son.


    

    Me conformaría con soñar y revivir en esos sueños, el que había sido el mejor día de toda mi vida.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    El mes había pasado mucho más rápido de lo que me habría gustado.


    

    Estábamos en nuestra última noche juntos, era viernes y él, pasó toda esa semana pidiéndome que, por favor, aplazáramos la despedida hasta el domingo.


    

    Me negué, como también me negaba a dormir esa noche con él. Cuanto antes acabara todo, mejor.


    

    Los recuerdos no se irían nunca de mi mente, eso lo sabía, y las noches que me había hecho suya con amor, y no con lujuria, las tenía grabadas a fuego en cada poro de mi piel.


    

    Esas noches fueron cuatro, empezando por la de San Petersburgo, y siguiendo con Londres, donde me llevó también un fin de semana a pasar un maravilloso sábado allí.


    

    Después, fue París, una noche en la ópera y, por último, Roma.


    

    De ninguno de aquellos viajes quería volver a Seattle, por mí, me habría quedado en aquellos hoteles viviendo ese cuento de hadas que no quería que acabara nunca.


    

    Por fin comprendí lo que me pasaba con mi desconocido favorito, y es que, sin saber aún cómo había ocurrido, acabé enamorada de él, hasta el punto de llorar en mi cama cuando regresaba a casa.


    

    No contemplé nunca esa posibilidad, puesto que solo iba a ser sexo y nada más, pero, que me hubiera llevado a visitar esos lugares mágicos y traer tan bonitos recuerdos, tratándome como si fuéramos una pareja normal, no solo dos personas que comparten sexo, me mató.


    

    En el fondo ese hombre era un romántico, lo veía, y me gustaba, no solo por eso, que su lado salvaje me tenía envuelta en una nube de lujuria y placer de la que sabía costaría olvidarme.


    

    —Hola, hermanita —me giré al escuchar a Melissa, que llegaba en ese momento.


    

    —Hola, mami —sonreí, porque la barriguita ya estaba mucho más grande.


    

    Como cada viernes, habíamos quedado las tres para comer, ya solo faltaba que llegara Sheryl, que no se hizo esperar mucho más de diez minutos.


    

    —¿Por qué está hoy todo Seattle imposible para encontrar aparcamiento? —protestó, dejándose caer en la silla.


    

    —¿Porque es víspera de Fin de Año, quizás? —contestó mi hermana.


    

    —Es verdad, que el domingo acaba el año. Uf, qué ganas ya, a ver qué nos depara el próximo.


    

    —Para empezar, la boda del año —sonrió Melissa.


    

    —Cierto. ¿Nerviosa, futura señora Davis? —preguntó Sheryl.


    

    —Un poco.


    

    —Nerviosa, no sé, pero mustia como una planta, sí. ¿Se puede saber qué te pasa, hermanita?


    

    —Que hoy se acaba el mes —dije, jugueteando con mi copa de vino.


    

    —No, se acaba el domingo.


    

    —Sí, bueno, el mes del año sí, pero… Me refiero a mi mes llevando una doble vida.


    

    —¿Ya ha pasado un mes? —Mi hermana me miró con las cejas elevadas, y asentí— Bueno, pues un mes que le has dado una buena alegría al cuerpo.


    

    —Lo voy a echar de menos —confesé.


    

    —Mujer, no es para menos, habéis compartido un mes de vuestras vidas, y no me refiero solo por el tema sexo, porque podría decirse que sois amigos.


    

    —¿Por qué tuviste que incitarme a hacer algo así, Meli?


    

    —Porque quería que vivieras la vida una última noche, no un mes entero.


    

    —Te recuerdo que me acabasteis convenciendo, las dos —señalé a ambas con el dedo—, para que le diera un mes de mi vida por las noches.


    

    —Y los viajes, no te olvides —añadió Sheryl.


    

    —Gracias por recordármelo, amiga —dije, con retintín.


    

    —Kim, te noto un poquito irascible, ¿puede ser?


    

    —No estoy irascible, Meli, sino enamorada como una imbécil de un imposible.


    

    —Dios, ¿te has enamorado, Kimby?


    

    —Hasta la médula, Sheryl —bajé la mirada, parpadeando varias veces para no acabar llorando, pero alguna lágrima escapó de su confinamiento.


    

    —Mi niña —Meli me abrazó, besándome la cabeza como solía hacer cuando era más pequeña—. Tienes que anular la boda con Rayan, si es que eso es una locura.


    

    —No puedo, ambos dimos nuestra palabra de que nos casaríamos.


    

    —En serio, os habéis vuelto locos los dos —escuché decir a Sheryl—. Pero, locos de remate. ¿Por un jodido papel firmado hace ocho malditos años, tenéis que arruinar vuestras vidas?


    

    —No es solo por eso, no lo entenderíais.


    

    —Joder, pues cuéntanoslo. Se supone que somos tu hermana, y tu mejor amiga. ¿Qué más motivo hay, Kimby?


    

    Por un momento dudé y quise desahogarme con ellas, pero no pude, no podía romper así la confianza de mi mejor amigo.


    

    —Lo sabréis, de verdad, pero, cuando llegue el momento.


    

    —Kimby, esto es un desastre. Vas a ser una infeliz toda la vida, lo sabes, ¿verdad?


    

    —No es tan malo, en serio. Rayan y yo, nos llevamos bien.


    

    —Si tú lo dices… —mi amiga se encogió de hombros, y cambió de tema radicalmente.


    

    Su jefe la había invitado a pasar la noche de Fin de Año con él, estaba solo en la ciudad, su familia estaba lejos, y no quería cenar solo.


    

    Ella, por su parte, tan solo tenía un hermano mellizo como familia, puesto que sus padres murieron cuando ellos tenían veinte años, pero él estaba viviendo en Noruega por temas de trabajo, así que se quedaría allí a pasar estas fechas, como cada año.


    

    Yo ni siquiera sabía dónde cenaría en esos días señalados, pero mi madre nos acabó reuniendo a todos en su casa, incluidos Rayan y su madre.


    

    No había estado mal, nos metimos bien en el papel de novios enamorados y a punto de casarnos, así que nadie sospechaba de que aquello fuera una farsa.


    

    Nadie, excepto mi padre, que se había acercado a preguntarme si era feliz con Rayan, pues me veía un poquito decaída.


    

    Haciendo de tripas corazón, una pequeña mentira más que contarle a mi padre diciéndole que sí, y que solo estaba algo cansada por el trabajo.


    

    Terminamos de comer, nos tomamos un último café, y regresamos a nuestras rutinas de viernes por la tarde.


    

    Sheryl, a la oficina, Meli, se iba al centro comercial con Josh y los niños para ver una película en el cine y yo, volvía a mimar a mis peludos en la clínica.


    

    Poco después de llegar, Casey me avisó de que Charles estaba fuera y, cuando le pedí que lo dejara entrar en mi consulta, lo vi con Hope caminando de lo más feliz con su correa, y a Snow en uno de los transportines.


    

    —Pero bueno, ¡qué sorpresa! —dije, emocionada al ver allí a mis pequeños.


    

    —Hola, Kimberly.


    

    —Hola, Charles. ¿Qué haces aquí? ¿Les pasa algo?


    

    —No, tranquila, están fenomenal. Por eso los traigo, para que ya puedas llevarlos contigo a casa.


    

    —¿En serio? ¡Ay, madre mía! ¡Qué ilusión! Menos mal que ya tengo todas sus cositas en casa.


    

    —Pues aquí te los dejo, que voy para recoger una camada de gatitos que ahora traeré para que revise Rayan.


    

    —Perfecto. Muchas gracias, Charles.


    

    Nos despedimos y ahí me quedé con mis perrillos adoptados.


    

    Al terminar la jornada, Rayan me dijo que pasaría a recogerme el domingo a las siete para ir a casa de mis padres, como hiciera la noche del veinticuatro, y yo me marché para arreglarme para esa última noche con mi querido desconocido.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, no podía moverme.


    

    Me había quedado paralizada en aquel reducido espacio en el que parecía que me faltaba el aire.


    

    Aquella sería la última vez que esas puertas se abrirían ante mí, dándome paso al pasillo que me llevaba, como cada noche, a la suite donde me esperaba el dueño de la mirada que me había cautivado desde la primera vez que nuestros ojos se encontraron.


    

    No quería salir de allí, si no lo hacía, nuestro tiempo juntos no acabaría esa noche, podríamos fingir que seguíamos esperando impacientes la hora de vernos para cenar y entregarnos al placer y el deseo que nos consumía a los dos.


    

    Estaba enamorada, y no recordaba haberlo estado así ninguna de las otras dos veces.


    

    Ni siquiera había sentido por Mich, la mitad de lo que ese hombre me hacía sentir cada noche entre sus brazos.


    

    Las puertas se cerraron, suspiré y volví al pulsar el botón para que se abrieran. Tenía que salir y enfrentarme a la realidad de lo que estaba a punto de ocurrir.


    

    Además, me había prometido a mí misma al menos decirle mi nombre, se lo debía, pero yo no quería saber el suyo.


    

    No quería torturarme cada día del resto de mi vida, pensando en su nombre.


    

    —¿Pequeña? —su voz me sacó de mis pensamientos.


    

    Había cerrado los ojos sin ser consciente de ello, y él estaba ahí, frente al ascensor, con el pantalón del traje, una camisa desabotonada, y las manos en los bolsillos.


    

    —Hola —conseguí decir, poniendo en mis labios una sonrisa que no podía ser más falsa.


    

    —¿Estás bien? —preguntó cuando me acerqué, llevando ambas manos a mi cintura.


    

    —Sí —respondí, poniéndome de puntillas para darle un beso rápido.


    

    Por su mirada, supe que no se lo creía, pero no iba a decirle la verdad. No iba a contarle que me sentía mal, hecha una auténtica mierda porque no quería que esto acabara.


    

    No, no pensaba vomitar mis preocupaciones en la última noche, y menos cuando esto era una locura. Me había enamorado de él, pero sabía que él no me correspondería, jamás lo haría.


    

    Un hombre como él, que estaba acostumbrado a traer mujeres a este hotel sin compromiso alguno, no se habría enamorado de una mujer como yo en apenas un mes.


    

    Entramos en la suite y me quedé boquiabierta al ver lo que había preparado allí.


    

    El salón apenas estaba iluminado por la tenue luz de varias velas colocadas estratégicamente, la cena en la mesa con una orquídea en el centro, mi flor favorita, y sonando de fondo una suave melodía.


    

    Lo sentí a mi espalda, abrazándome mientras me daba un cálido beso en mi cuello, cerré los ojos y tomé aire, dejando que el aroma de su perfume me llegara por última vez.


    

    —Día treinta —susurró, con la barbilla sobre mi hombro.


    

    —Sí, se acabó el mes juntos.


    

    —Creo que podríamos negociar el acuerdo.


    

    —No hay nada que negociar, vuelvo el lunes a mi vida.


    

    —Pues quédate hasta el domingo.


    

    —Tengo compromisos este fin de semana, ya te lo he dicho muchas veces.


    

    —Dime que al menos te gusta la sorpresa de esta última noche.


    

    —Claro que me gusta, no lo esperaba. Esto no es salvaje, es romántico —sonreí y él, soltó una carcajada. Me abrazó con fuerza y volvió a besarme de nuevo.


    

    —Vamos, cenemos antes de que se enfríe.


    

    Me llevó así hasta la mesa, donde me quitó el abrigo y retiró la silla para que me sentara.


    

    Él, lo hizo a mi lado, como siempre, llenó dos copas de vino y sirvió la cena que había en las bandejas.


    

    Apenas hablamos, no quería hacerlo para no acabar llorando como una tonta, una tonta enamorada para ser más exacta.


    

    Él, no dejaba de cogerme la mano, acariciarme la mejilla y dedicarme esa sonrisa que ni en sueños olvidaba.


    

    Tras el postre, me ofreció una copa de champán y brindamos.


    

    —Por nosotros, y porque volvamos a encontrarnos algún día —dijo, con seguridad en su tono de voz.


    

    —Eso es algo bastante improbable.


    

    —O no. Imagino que volverás a Seattle, para cuando tu hermana tenga el bebé. No debe quedarle mucho, ¿no?


    

    —Claro que volveré para eso —si él supiera que ni siquiera iba a irme de aquí, que esta era la ciudad en la que nací, crecí y vivía.


    

    —En ese caso, ¿por qué no te quedas con el móvil que te di, para que puedas llamarme y así nos vemos?


    

    —No, el móvil se queda aquí en cuanto vuelva a cruzar aquella puerta para marcharme.


    

    —Pequeña, me gustaría que pudiéramos hablar sobre…


    

    —No, no hay nada que hablar. Esto se acabó, dijiste un mes, y es lo que te he dado.


    

    Asintió, se tomó el champán de un trago y, poniéndose en pie, me cogió de la mano.


    

    Me atrajo hacia él y sus labios impactaron en los míos sin ninguna delicadeza. Había urgencia en ese beso, en la forma en que sus manos recorrían mi espalda, bajando por las caderas hasta hacerse con el bajo del vestido.


    

    Sin pensárselo, comenzó a subirlo hasta quitármelo por la cabeza, dejándome tan solo con la ropa interior, las medias y los tacones.


    

    —Estás tan sexy así vestida —murmuró, mordisqueándome el cuello.


    

    —No estoy vestida.


    

    —Ya me entiendes, pequeña.


    

    Separó ligeramente mis piernas y, apartando la tela del tanguita, noté cómo comenzaba a juguetear con mi clítoris.


    

    Su pulgar se movía despacio, haciendo leves círculos sobre él, mientras su lengua hacía esos mismos movimientos dentro de mi boca, buscando la mía.


    

    Me agarré a sus hombros mientras él seguía jugando con mi sexo, penetrándome en ese momento con uno de sus dedos mientras el pulgar seguía jugando con ese pequeño botón, haciendo que subiera mi temperatura corporal.


    

    Poco después, apartándose un poco, me bajó el tanguita hasta quitármelo y, sin previo aviso, enterró el rostro entre mis piernas y comenzó a lamer.


    

    Enloquecí de tal manera que, con los dedos enredados en su cabello, tiré de él para que parara.


    

    —Fóllame —le pedí, cuando sus ojos se encontraron los míos.


    

    No hubo más que decir en ese momento, en el que, incorporándose mientras me cogía en brazos, se apoderó de mis labios y me llevó hasta la habitación.


    

    Lo quería como él era desde la primera noche, salvaje y fogoso.


    

    Me recostó en la cama, se desnudó por completo, y tras quitarme el resto de ropa que impedía que nuestros cuerpos se encontraran piel con piel, se acomodó entre mis piernas para besarme con urgencia, mientras podía notar el roce de su miembro erecto y palpitante en mi clítoris.


    

    Rodamos por la cama besándonos y tocándonos durante un tiempo que no sabría decir, pero el deseo seguía creciendo más y más, y cuando compartíamos una mirada, nos decíamos aquello que queríamos hacer.


    

    Me aventuré con la mano hasta su entrepierna, sostuve con ella el pesado y duro miembro de mi amante nocturno, y comencé a acariciarlo poco a poco.


    

    Subía y bajaba por toda su longitud, lo besaba, mordisqueaba sus labios y lo escuchaba gemir.


    

    Quería llevarlo al límite, enloquecerlo como él a mí, y lo conseguí.


    

    Cuando noté su mano sobre la mía, retirándola para liberar su miembro, me miró con lujuria en los ojos y me penetró de una sola embestida.


    

    Ahora, ahora empezaba lo bueno, sin sutilezas, tan solo fogosidad envolviéndonos.


    

    Cerré los ojos, arqueando la espalda mientras clavaba los talones en sus glúteos, pero él no se movía.


    

    Lo miré, quise hablar, pero él fue el primero en romper con aquel silencio.


    

    —Siempre serás mía, no habrá otro que pueda hacerte sentir lo mismo que yo.


    

    Tenía razón, me estremecí ante esas palabras tan jodidamente certeras y él, se inclinó para besarme.


    

    Lejos de moverse con esa rudeza de otras veces, comenzó a hacerlo despacio mientras nuestras lenguas se movían a un mismo compás dentro de nuestras bocas, jugando a buscarse, retirarse y hacer que el otro se aplicara para volver a unirlas.


    

    No dejó de acariciarme en ningún momento mientras me penetraba con aquella ternura. Jadeé, gemí y grité sintiéndome dichosa en aquel preciso instante.


    

    Tenía su parte tierna conmigo y quería que aquello durara toda la noche. Pero nada es eterno.


    

    Cuando fui consciente de que mi liberación estaba cada vez más cerca, le cogí ambas mejillas e hice que me mirara. Quería verlo, quería tener sus ojos fijos en los míos, necesitaba ese contacto íntimo en aquel momento.


    

    Y dejándome llevar por la intimidad y esa cálida mirada que me ofrecía, le dije lo que quería.


    

    —Kimberly —él, seguía entrando y saliendo a un ritmo calmado, pero intenso, y sabía que estaba cerca de su propio clímax. Arqueó la ceja sin entender qué quería decirle con eso, y antes de que pudiera hablar, volví a hacerlo yo—. Me llamo Kimberly, y quiero escuchar cómo suena mi nombre saliendo de tus labios, aunque sea una sola vez.


    

    Lo vi sonreír entre jadeos, me besó y, volviendo a mirarlo, pronunció mi nombre como si acariciara una delicada pieza de porcelana.


    

    —Kimberly —nunca antes me había estremecido al escuchar a un hombre decir mi nombre. Nunca, hasta ese momento.


    

    Me besó, aumentó el ritmo de sus penetraciones mientras lo hacía, y acabamos alcanzando juntos ese clímax que tanto ansiábamos. Yo, a chillidos. Él, pronunciando mi nombre.


    

    Tras aquel encuentro tierno, apasionado y carnal, me abrazó de nuevo al estilo cucharita y sin darme cuenta, me quedé dormida.


    

    Desperté pasada la medianoche, miré en el reloj que él tenía en la mesita y vi que eran casi las dos de la madrugada.


    

    Sin hacer el menor ruido, me levanté para vestirme y salir de allí. Lo haría como una vulgar ladrona, sí, lo sabía, pero ya me había quedado más tiempo del que tenía pensado.


    

    No podía marcharme sin antes despedirme, así que le dejé una nota.


    

    “Mi querido desconocido.


    Gracias por un mes de noches apasionadas, fogosas e inolvidables. Por esos viajes a lugares del mundo que nunca podré olvidar, y por hacerme sentir una mujer de verdad.


    Siempre serás mi más bonito recuerdo. Kimberly”


    

    Y de vuelta a casa, en mi coche, llorando, me sentí como Julia Roberts mientras Roxete cantaba.


    

    “It must have been love but it’s over now. It’s must have been good but I lost it somehow[2]…”


     


     


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Dos semanas después…


    

    —¡Hermanita! Que llegó el gran día —dijo Melissa, entrando en la habitación que ocupaba cuando era niña en casa de mis padres.


    

    Sí, había llegado por fin el día de mi boda, y tenía la sensación de que el cielo se había puesto de acuerdo con mi estado de ánimo.


    

    Si me daba por llorar, cinco minutos después empezaba a llover. ¿Podía tener peor suerte? Estaba lloviendo el día de mi boda.


    

    —Sí —sonreí—, ya ha llegado, por fin.


    

    —Qué entusiasmo. Derrochas alegría —dijo, arqueando la ceja—. Hija de mi vida, que vas de boda, no a un entierro.


    

    —Meli…


    

    —No quieres casarte, Kim, es que se te ve en la carita, cariño. Ni siquiera has podido olvidarte del desconocido de ojos marrones.


    

    —Y sonrisa encantadora —añadí.


    

    —Sí, sí, encantadora de serpientes. Madre mía, hermanita, te has metido en un jardín…


    

    —Espléndido, Meli, me he metido en un jardín espléndido.


    

    Estaba ya vestida, peinada y maquillada, esperando a que subiera mi padre a buscarme para ir al lugar en el que iba a casarme con Rayan. No sabía dónde era, puesto que, de escoger el mejor sitio para la ceremonia y el banquete, se encargaba él. Y en ese momento se me pasó por la cabeza que, si por esas casualidades de la vida, el destino tenía a bien ponerme de nuevo al desconocido en el camino, que me llevara lejos de aquella locura, me iría con él.


    

    Pero sabía que no sería así, que ese hombre tan solo estaba destinado a pasar un mes conmigo, haciéndome vivir el sexo de una manera en la que no volvería a experimentar de nuevo en mi vida.


    

    —¿Dónde está la novia más guapa de Seattle? —preguntó mi padre.


    

    —Aquí, pero ya me casé hace años —contestó mi hermana.


    

    —Vale, la segunda novia más guapa.


    

    —Que no se entere mamá… —sugirió Melissa, de lo más risueña.


    

    —¿La tercera novia más guapa? Menos mal que no tengo más hijas —mi padre volteó los ojos y acabamos los tres riendo.


    

    —Ay, papá, que se nos casa Kimberly.


    

    —¿Quién lo iba a decir, verdad, Melissa? —respondió él.


    

    —Sí, yo que la veía casada con Mich.


    

    —Me salió rana, el muy cretino —intervine.


    

    —Y tan rana. Bueno, me voy para el coche que Sheryl está esperándome con su jefe, y mamá debe estar a punto de estrangular a alguno de mis hijos.


    

    —No exageres, hermanita, que mamá adora a sus cuatro nietos.


    

    —Bueno, bueno, ya sabes que cuando quieren son unos diablillos. Te veo después —sonrió, me dio un beso en la mejilla, y salió dejándome a solas con mi padre.


    

    —¿Lista, cariño?


    

    —Eso creo.


    

    —Estás nerviosa, pero no te preocupes que en nada estás casada y tendremos que empezar a llamarte doctora Davis.


    

    —Papá, ¿siempre supiste que mamá era la correcta? —pregunté.


    

    —Siempre.


    

    —¿No tuviste dudas?


    

    —Nunca, hija. Me enamoré de tu madre desde el mismo momento en que puse los ojos en ella. Cariño, ¿tienes dudas? Mira que, llevando poco tiempo como lleváis…


    

    —No, papá —sonreí, abrazándolo— ¿Vamos?


    

    —Cuando tú quieras.


    

    —Pues venga, que me está esperando el novio.


    

    En la puerta de casa nos esperaba mi cuñado Josh con el coche, que habían adornado con lazos blancos en las puertas, así como una orquídea en cada una.


    

    Irremediablemente, acabé recordando la última noche con el hombre que se me había quedado grabado en el alma.


    

    Dejé la nota sobre la almohada, y la orquídea encima, para que la viera cuando se despertara a la mañana siguiente.


    

    Por un segundo estuve tentada de llevarme el móvil y seguir en contacto con él, pero no lo hice, lo dejé en la mesita de noche junto al suyo.


    

    —Vaya novia guapa —dijo mi cuñado al verme— ¿Te atreves a dejar plantado al novio y te fugas conmigo?


    

    —Te mata mi hermana, que lo sepas —reí.


    

    —Cierto, te dejaría viuda.


    

    Josh me susurró que estaba radiante mientras me abrazaba, pero yo no podía dejar de pensar en eso de fugarme. Si hubiera aparecido por allí cierto moreno…


    

    Durante el camino fui más nerviosa que nunca, y es que no sabía nada de lo que Rayan había preparado.


    

    Él, tan solo me dijo que ese día, me limitara a vivirlo al máximo, que sonriera, bailara, y fuera la novia más feliz del mundo.


    

    Iba a intentarlo, de verdad que sí.


    

    —Hemos llegado —anunció Josh.


    

    Miré la fachada de aquel lugar y me quedé boquiabierta.


    

    Era como una especie de palacio, pero obviamente no lo era, tan solo habían recreado uno en aquella maravillosa construcción.


    

    Parterres con flores en la entrada, una cúpula acristalada que quedaba en el centro, y me sorprendí al ver una alfombra roja que esperaba con impaciencia que yo caminara por ella.


    

    Al menos había dejado de llover, y eso era un alivio.


    

    Mi padre abrió la puerta y, tras salir, me tendió la mano para ayudarme.


    

    Colgada de su brazo, comencé a caminar por esa alfombra mientras él, me acariciaba la mano con ternura.


    

    —Kimberly, hija, ¿estás embarazada y por eso os casáis tan pronto? —preguntó, pillándome por sorpresa.


    

    —No, papá. Os lo habríamos dicho.


    

    —Es que… no te veo feliz como debería estar una novia el día de su boda.


    

    —Lo estoy, solo que los nervios me tienen… pues eso, nerviosa.


    

    Mi padre se paró poco antes de entrar, mirándome.


    

    Siempre se ha dicho que las madres tienen un sexto sentido para todo, pero, ¿sabíais que los padres también?


    

    Lo veía en sus ojos, mi padre intuía que algo no iba bien.


    

    —No sé qué es, pero algo te pasa.


    

    —Vamos, o el novio va a pensar que me he fugado con otro —reí.


    

    Mi padre me besó la frente y seguimos por aquella alfombra hasta el interior del hotel.


    

    Una chica nos indicó que debíamos seguir la alfombra por el pasillo de la derecha, y resultó que acabamos llegando a la zona de la cúpula.


    

    Allí, en un altar precioso, me esperaba Rayan con el esmoquin negro, y su madre al lado.


    

    Sonya lloraba de lo más emocionada, y al ver el brillo de sus ojos y la sonrisa que me dedicó cuando me vio, supe que esto había merecido la pena.


    

    Cuando llegamos hasta ellos, mi padre le entregó mi mano a Rayan y él me recibió con una sonrisa.


    

    —Estás preciosa —susurró.


    

    —Tú también estás muy guapo.


    

    Miré hacia el banco en el que estaba mi madre, que lloraba tanto o más que mi futura suegra, y le pedí que se calmara. Ella asintió, pero en su rostro vi algo que no sabría descifrar en aquel momento.


    

    Cuarenta y cinco minutos después ya era oficialmente la mujer de Rayan, mi mejor amigo, y los invitados que nos acompañaban, tanto familiares como amigos, sobre todo suyos, nos felicitaron entre gritos y aplausos.


    

    Pasamos a hacernos las fotos, algunas fueron allí mismo, otras en el jardín acristalado que tenían donde sirvieron el cóctel.


    

    Tras él, entramos al salón y disfrutamos de un delicioso banquete.


    

    —¿Cómo diste con este sitio? —le pregunté a Rayan, mientras comíamos.


    

    —Oh, es de un antiguo compañero de universidad. Él hizo empresariales, coincidíamos en el campus en sus últimos años de carrera, estábamos en la misma hermandad. No perdimos el contacto en estos años, tiene también un local de copas en la ciudad, fui a verlo una noche, le comenté que me casaba y si podía aconsejarme un sitio donde celebrar una boda discreta, pero bonita, y me enseñó este sitio. Sabía que te iba a gustar.


    

    —No es que me guste, es que me encanta.


    

    —Me alegro, cariño —se acercó y me besó, lo que ocasionó que todos sus amigos gritaran eufóricos y nos vitorearan para que volviera a besarme—. Lo siento, ya sabes cómo son estas cosas.


    

    —Tranquilo, ahora soy tu mujer —le cogí ambas mejillas y lo besé yo a él.


    

    —Kim, en serio, no sé cómo podré pagarte esto —susurró.


    

    —Con verla así de feliz, merece la pena la locura que hemos hecho —contesté, y él, asintió mirando a su madre.


    

    Después de tomar la tarta y brindar, tocaba abrir el baile.


    

    Ni siquiera de eso me había encargado yo, puesto que la canción para abrir el baile con mi marido, me dijo mi hermana Melissa que ella encontraría una.


    

    Y lo hizo, claro que lo hizo, buscando en mi playlist, dio con una que ella sabía que me venía al pelo en ese momento, la miré, y la odié por escoger Because of you de Kelly Clarkson.


    

    “I can’t cry, because I know that’s weakness in your eyes. I’m forced to fake a smile, a laugh, every day of my life[3]…”


     


    Tras nuestro baile, el resto de invitados se fue uniendo, y cuando estaba en la barra pidiendo una copa, escuché a mi espalda una voz familiar, demasiado familiar, que hizo que me estremeciera de pies a cabeza.


    

    —¿Kimberly?


    

    Al girarme, ahí estaba él, mi desconocido, el dueño de los ojos y la sonrisa que no había podido quitarme de la cabeza en esas dos semanas.


    

    Guapo, sexy, elegante y arrebatadoramente atractivo con ese traje azul marino que llevaba, y la camisa blanca desabotonada.


    

    —Tú… —murmuré.


    

    —Hombre, Taylor, ya creí que no te pasarías —dijo Rayan, apareciendo en ese momento, dándole una palmada a mi desconocido, que se llamaba Taylor.


    

    —Rayan, enhorabuena —le estrechó la mano—. No me habías dicho que tenías una prometida tan guapa.


    

    —Taylor, ella es mi esposa, Kimberly.


    

    —Encantado de conocerte —contestó, acercándose a mí, se inclinó, y me dio dos besos que duraron más tiempo del permitido.


    

    —Kimberly, Taylor es el amigo del que te hablaba antes. Él, es el dueño de este mágico lugar.


    

    No podía hablar, ni respirar, ni siquiera sabía si mi corazón estaba bombeando la suficiente sangre para que me llegara a todas partes.


    

    Mi desconocido, era amigo de mi recién estrenado marido, y me había estado acostando con él durante un mes. Un maldito mes, que no olvidaría en mi vida.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Me disculpé con Rayan y Taylor, y salí de allí para ir a cualquier lugar en el que pudiera estar sola.


    

    Le pregunté a la chica de recepción cuáles eran los baños más alejados, y me dijo que eran los de la tercera planta a la derecha, que esa zona estaba en obras y nadie entraba allí.


    

    Le supliqué que me guardara las espaldas durante al menos veinte minutos, que necesitaba respirar un poco y estar tranquila y sola, ella asintió.


    

    Subí en el ascensor para ir aquella zona aislada del resto, y me tranquilicé una vez que llegué y pude estar a solas.


    

    No podía ser que esos dos hombres se conocieran. No habíamos hablado de nuestras vidas, yo ni siquiera sabía su nombre, y ahora estaba aquí, en mi boda, con su jodida y endiablada sonrisa y esos ojos que me habían mirado con deseo, anhelo y algo más.


    

    —Maldita sea mi suerte —dije, con lágrimas en los ojos, apoyada en el lavabo, respirando con dificultad.


    

    —Kimberly —me sobresalté al escuchar la voz de Taylor, y cuando levanté la vista, ahí estaba su reflejo.


    

    —¿Qué haces tú aquí?


    

    —Bueno, tu marido me invitó a la boda, no he podido llegar antes porque acabo de volver de un viaje a Los Ángeles.


    

    —No me refería a eso, que, bueno, también. Pero quería decir aquí, en este momento.


    

    —Saliste corriendo, y me preocupé.


    

    —No le habrás dicho a Rayan…


    

    —No, fingí que me llamaban y era urgente.


    

    —Dios —volví a agachar la cabeza, me estaba muriendo de vergüenza.


    

    —¿Por qué no me dijiste que estabas prometida? Nunca te vi un anillo.


    

    —Ni lo verás, no hay anillo de compromiso. Y este —levanté la mano en la que llevaba la alianza de boda—, está ahí de casualidad.


    

    —No entiendo nada…


    

    —Ni falta que hace —contesté, cogiendo uno de los pañuelos que había allí, me sequé las lágrimas tratando de no estropear mucho el maquillaje, y quise salir, pero Taylor no me lo permitió, pues me cogió de la mano.


    

    —Sé que fui una aventura, o algo así, pero, ¿Rayan se merece lo que le hiciste? No es mal tipo.


    

    —No sabes nada, no sabes por qué me he casado, tú no…


    

    —No, claro que no lo sé —me cortó—, y me encantaría que me lo contaras. Kimberly, aquella última noche me dijiste tu nombre por algún motivo, y te juro que no se me ha olvidado. Aquella noche, igual que yo, tú tampoco querías que se acabara, pero saliste sin despedirte y solo me dejaste una nota. Kimberly, contigo viví el mejor mes de mi jodida vida —susurró, acercándose, y sus labios quedaron a solo unos centímetros de los míos.


    

    No pude evitar mirarlos y mordisquearme el mío, al sentir la tentación de besarlo, pero no debía hacerlo, eso solo empeoraría las cosas.


    

    —Kimberly —murmuró, apoyando la frente en la mía, cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, no se lo pensó más y me besó.


    

    Sus labios chocaron con los míos, apoderándose de ellos con urgencia, me agarró por las caderas para sentarme en el lavabo, y yo enredé mis dedos en su pelo.


    

    Aquello se nos fue de las manos, los besos cada vez eran más urgentes y desesperados y Taylor, no tardó en apartar la tela de mi tanguita a un lado para a continuación, tocarme esa zona que tanto lo había extrañado.


    

    Jugueteó con mi clítoris, lo pellizcó, me humedeció y acabó penetrándome con fuerza con dos dedos hasta que me tuvo justo como me quería.


    

    Liberó su erección, me miró a los ojos, y entró de una certera embestida, haciéndome gemir mientras le tiraba del pelo.


    

    No paró de entrar y salir rápidamente, como solía hacer en aquellas noches que compartimos en el hotel.


    

    Me besaba el cuello, me mordisqueaba el lóbulo de a oreja, y volvía a besarme con urgencia.


    

    Acabamos llegando juntos a esa liberación que ambos deseábamos y, posiblemente, necesitábamos más de lo que hubiéramos querido imaginar.


    

    Sin salir de mi interior, apoyó su frente en mi hombro y me abracé a él, mientras volvía a sentir las lágrimas deslizándose por mis mejillas.


    

    —Te has casado, y ya no tengo forma de recuperarte —dijo, pillándome por sorpresa.


    

    —Ya estaba prometida cuando nos conocimos. Y lo nuestro solo iba a ser un mes de sexo.


    

    —Fue mucho más que eso para mí, Kimberly, créeme.


    

    —No me digas eso, por favor.


    

    —Lo siento, pero tengo que ser sincero. Me atraías, sí, pero también me gustabas, no solo te deseaba. El viaje a San Petersburgo, cuando te vi con ese vestido blanco que escogí para esa noche en el ballet, imaginé que era como lucirías si te pedía que te casaras conmigo.


    

    —No digas tonterías.


    

    —No lo son, Kimberly —dijo, mirándome a los ojos—. Me enamoré de ti como no creí que lo haría. Al principio iba a ser solo eso, sexo y nada más, pero acabé viéndote con otros ojos. Le conté todo a mi hermana, y me animaba a que te dijera lo que sentía, quería hacerlo, te juro que, en Londres, París y Roma, quise hacerlo, pero no me atreví porque te veía muy segura con eso de que solo era sexo, y no quería que te fueras de mi lado antes de que acabara el plazo de nuestro pacto.


    

    —Yo también me enamoré de ti, Taylor —confesé, sin poder dejar de llorar.


    

    —Dilo otra vez, pequeña —me pidió.


    

    —Que yo… también me enamoré de ti.


    

    —Eso no —sonrió—. Mi nombre, quiero que vuelvas a decir mi nombre.


    

    —Taylor.


    

    —Dios, no sabes las veces que quise decírtelo y que lo pronunciaras —me besó, abrazándome con fuerza.


    

    ¿Por qué me ponían de nuevo a este hombre en el camino? No lo había deseado tanto ese día, ¿verdad?


    

    —Kimberly… —murmuró, con la frente de nuevo apoyada en la mía.


    

    —¿Por qué tuviste que aparecer entonces? ¿Por qué no lo hiciste en ningún momento de los ocho años anteriores a que me comprometiera?


    

    —Ojalá lo hubiera hecho, créeme, rubita.


    

    —Esto fue una locura, pero hice una promesa.


    

    —¿Una promesa? No entiendo.


    

    Suspiré y le conté a Taylor lo de mi ruptura ocho años atrás, la de Rayan, y la nota que firmamos después de unas copas.


    

    El mensaje en el que mi mejor amigo me recordaba que teníamos una boda por delante.


    

    —Todo lo que vino después, ya lo sabes.


    

    —¿Os habéis casado por una nota firmada hace años?


    

    —No solo por eso, hay… —cerré los ojos, puesto que nadie más sabía el verdadero motivo que me había llevado a aceptar— Hay algo más, a lo que no pude decir que no. La madre de Rayan, fue diagnosticada de un cáncer muy avanzado hace seis meses. No le dieron más de un año de vida, quizás menos, y la mujer siempre había dicho que no quería morirse, sin ver a su hijo casado. Rayan aprovechó aquella nota, y yo accedí. No veíamos factible que encontrara otra novia que fingiera serlo y que se casara con él. Yo soy su mejor amiga, podía ser creíble, de hecho, lo fue. Lo está siendo.


    

    —Y cuando su madre muera… ¿seguiréis casados?


    

    —No, para cuando ella no esté, prepararemos el divorcio. Diremos que nos precipitamos, que lo que creíamos que era amor romántico, no era más que ese mismo amor que siempre existió.


    

    —Entonces, aún tengo posibilidades de conquistarte.


    

    —No, Taylor. No las tienes. Lo nuestro duró lo que acordamos, y no puede haber nada más.


    

    Lo aparté, me bajé del lavabo y en sus ojos, vi dos cosas.


    

    La primera decepción por lo que acababa de decirle. Y la segunda, determinación.


    

    —No me voy a dar por vencido, pequeña, te lo aseguro. Todo lo que quiero, lo consigo. Y a ti no es que te quiera, es que te amo más de lo que eres capaz de imaginar.


    

    Me besó y salió de allí, dejándome con aquellas palabras rebotando en mi cabeza.


    

    ¿Podría ser posible que me amase? No, aquello era demasiado bonito para ser real.


    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Habían pasado tres días desde la boda, estaba terminando de atender a una de las clientas habituales para la revisión de su pequeña Yorkshire, cuando Casey me dijo que teníamos una urgencia.


    

    Rayan estaba fuera, con una camada de cachorros que habían recibido en la protectora de Charles, así que esa mañana estaba yo sola en la clínica.


    

    En cuando acabé con Chanel, la perrita, limpié y organicé todo para el paciente de urgencias. Me encontraba de espaldas a la puerta cuando esa voz que reconocería en cualquier parte, llegó hasta mí.


    

    —Buenos días, doctora Davis.


    

    —¿Qué haces aquí, Taylor? —pregunté, sin girarme— Estoy trabajando.


    

    —Lo sé, y por eso vengo. Este pequeño de aquí, necesita una revisión.


    

    Respiré hondo, armándome de valor para volver a verlo, y ahí estaba. Vaqueros, un jersey, chaqueta de cuero, y en sus brazos, un pequeño y adorable cachorro de Husky color gris e increíbles ojos azules.


    

    —¿Qué le pasa?


    

    —No lo sé, tal vez le haya sentado algo mal, no ha dejado de vomitar desde que se despertó esta mañana.


    

    —Ponlo aquí, por favor —le pedí, colocando un empapador sobre la mesa.


    

    Apenas si tendría un mes y algunos días, así que quizás se hiciera pis por los nervios o el miedo.


    

    Lo acaricié, acercándome a él y que pudiera olerme, necesitaba que cogiera confianza conmigo. Era muy despierto, jugaba con mi mano, cogiéndola con sus pequeñas patitas y cuando le hacía carantoñas en el hocico, me mordisqueaba juguetonamente.


    

    Lo ausculté, tenía un buen latido, y eso me hizo sonreír. Iba a ser un perro la mar de fuerte. Palpé su abdomen y el pobre dio un leve gemido.


    

    —Lo tiene un poco inflamado. ¿Qué ha estado comiendo? —dije, mirando al fin a Taylor.


    

    —Pues, pienso, y un poco de paté, le gusta lo blandito.


    

    —El pienso, ¿mojado en leche, o en gua?


    

    —No, cuando me lo dieron dijeron que ya lo tomaba natural, sin mojar.


    

    —¿Desde cuándo lo tienes?


    

    —Desde el domingo.


    

    —Las heces, ¿cómo son?


    

    —Ahora que lo dices, son un poquito blandas.


    

    —Bueno, eso es que le has cambiado el pienso y tiene que acostumbrarse al nuevo. Le voy a dar un jarabe para que se ponga mejor, y tenlo un par de días con dieta blanda, ¿de acuerdo?


    

    —Claro, lo que sea por el pequeño Sky.


    

    —¿Se llama Sky?


    

    —Sí —sonrió—. Me pareció perfecto para esos ojos tan azules, ¿no crees?


    

    —Pues sí.


    

    En ese momento, la puerta de mi consulta se abrió y Hope y Snow entraron correteando.


    

    No quería dejarlos solos en casa por el momento, así que, cada mañana, los llevaba conmigo a la clínica.


    

    —Pero bueno, ¿qué hacéis vosotros aquí? —me agaché y ambos empezaron a ladrar.


    

    No tuve más remedio que coger al pequeñín en brazos, mientras Hope se agarraba a mi pierna con ambas patitas sin dejar de menear la cola.


    

    —Creo que estos pacientes tienen prisa porque los atiendas —sonrió Taylor.


    

    —No son unos pacientes cualesquiera, son mis perros.


    

    —¿Son tuyos? Este es muy chiquitín —acarició la cabeza de Snow, y él no tardó en dejarse mimar— ¿Puedo cogerlo?


    

    —Claro —contesté después de unos minutos observándolo.


    

    Sky, su Husky, seguía tumbado en la cama tan tranquilo, cogí a Hope en brazos y se inclinó para olfatearlo. Cuando vi que empezaba a lamerle la cabeza como haría una madre, y que él le acercaba las patitas, hice una pequeña prueba.


    

    No tardé en darme cuenta de lo que ese chiquitín necesitaba, así que, tuve que preguntarle a Taylor.


    

    —¿Cuándo lo separaron de su madre?


    

    —Pues hará como una semana o diez días.


    

    —Tiene un mes, entonces.


    

    —Sí.


    

    —Echa de menos a su mamá. Mira —sonreí, y ambos miramos a Hope recostándose en la mesa con Sky, que, a pesar de ser casi del mismo tamaño que ella, se acurrucó buscando un poquito de leche materna.


    

    —No me lo puedo creer.


    

    —Pon con ellos a Snow, por favor —le pedí, y Taylor lo hizo.


    

    Poco después, los dos cachorros se quedaron dormidos, y Hope me miraba como diciendo que volvía a tener su familia.


    

    —Ella también extraña a sus otros cachorros —dije, acariciándole la cabeza a mi perrita.


    

    —Qué bonita familia hacen, ¿no crees?


    

    —Sí. Bueno, no. Ella y Snow son míos, Sky, es tuyo.


    

    —Podrían ser todos nuestros, pequeña —cuando quise darme cuenta, tenía el cuerpo de Taylor, envolviéndome desde atrás. ¿En qué momento ese hombre se había movido y yo no me había dado cuenta?


    

    —Déjame, Taylor, estamos en mi trabajo, y estoy casada.


    

    —Esa boda fue una farsa, Kimberly —mi nombre sonaba tan bien en sus labios, que me encantaría poder escucharlo cada día.


    

    —O, tal vez, no —contesté sin mirarle.


    

    —Sabes que no me mentiste en eso, y lo siento por la madre de Rayan, pero no te queda mucho tiempo para estar casada con él.


    

    —Tampoco estaré contigo. Esto… no tendría futuro.


    

    —¿Quién lo dice? —Me giró entre sus brazos, y quedamos mirándonos fijamente.


    

    —Yo, lo digo yo, Taylor.


    

    —Y sabes que te engañas a ti misma. Dime una cosa, y sé sincera. ¿No sentiste nada mientras estabas conmigo?


    

    —Sí, claro, deseo, pero eso ya lo sabías.


    

    —No me refiero solo a eso, pequeña —susurró acariciándome la mejilla, y me estremecí—. Esto quería decir. Cuando te toco, te estremeces. Cuando me besas, no lo haces de manera mecánica, sin sentimientos. Te entregas por completo, igual que cuando hacemos el amor.


    

    —Nosotros hemos follado, Taylor, solo eso.


    

    —Kimberly, en los viajes, y en nuestra última noche, no follamos.


    

    Tragué con fuerza, porque tenía razón. En esos viajes, y esa última noche juntos, hubo mucho más que solo sexo entre las sábanas.


    

    Y yo me había enamorado de él, eso sí que no podía negármelo ni a mí misma.


    

    —Kim, ya estoy… Oh, ¿Taylor? —No esperaba que Rayan llegara tan pronto, me aparté de Taylor y él disimuló como pudo, metiendo las manos en los bolsillos.


    

    —Hola, Rayan —lo saludó con toda tranquilidad.


    

    —Taylor ha traído a este pequeñín —sonreí—, y mira, se ve que además de indispuesto por el pienso, echa de menos a su madre. Se ha amamantado de Hope, y ahí están los tres ahora, dormidos.


    

    Rayan me miró arqueando levemente la ceja, sin duda, esperando que le diera una respuesta de por qué su amigo, que ahora además era un cliente de la clínica, me estaba abrazando.


    

    —Vamos a aprovechar que está dormido para ponerle un pinchacito de un protector de estómago —dije, moviéndome por mi consulta, un pelín nerviosa—. Y te doy varias jeringuillas con el jarabe para la diarrea, ¿vale?


    

    —Perfecto —contestó Taylor.


    

    Así lo hicimos, terminar de atender al pequeño Sky, mientras Rayan nos miraba de uno a otro en busca de algo, lo que fuera.


    

    —Si no mejora en unos días, te pasas por aquí, ¿de acuerdo? —le dije, acariciando a Sky.


    

    —Claro. Gracias por todo. Adiós, Rayan.


    

    —Adiós.


    

    Una vez solos, me dispuse a recoger todo después de poner a Hope y Snow en la cama que tenía para ellos allí.


    

    Procuré no hacer mucho caso a Rayan, pero era imposible, lo sentía ahí, conmigo, y sabía que no tardaría en preguntar.


    

    —¿Kimberly?


    

    —Dime —sonreí, mirándolo.


    

    —¿Por qué Taylor estaba abrazándote?


    

    —¿Qué? —fruncí el ceño, sonriendo— No, no. Has debido ver mal.


    

    —He visto perfectamente bien. ¿Vas a explicármelo, o tengo que imaginarme cosas?


    

    —Rayan, no es…


    

    —Cariño, no me digas que no es lo que parece, ¿ok? ¿Lo conocías de antes de la boda?


    

    —Sí —agaché la mirada, avergonzada porque el día de la boda no dije nada, como Taylor, tampoco lo hizo.


    

    —Oh, eso es… curioso. ¿De qué os conocíais?


    

    —Rayan, es una historia larga de contar.


    

    —Suerte que ya es la hora de comer. Vamos a por comida china y en casa, me lo cuentas todo tranquilamente. ¿De acuerdo?


    

    Asentí, recogimos todo y, tras meter al pequeño Snow en su transportín, salimos de la clínica despidiéndonos de Casey.


    

    En el camino a casa pensé de qué modo contarle a Rayan todo sin que se tomara a mal mis palabras.


    

    A ver, siempre supimos que esto de casarnos era una locura y algo que hacíamos por Sonya, su madre, que no quería marcharse de este mundo sin ver a su hijo feliz y casado con una buena muchacha, como ella decía.


    

    Pero, poco a poco, fuimos acordando que ni siquiera habría noche de bodas, como tampoco íbamos a tener luna de miel.


    

    En cuanto entramos en su apartamento, donde finalmente decidimos instalarnos hasta que el matrimonio se disolviera, pusimos la mesa y nos sentamos a comer.


    

    Rezaba para que no me preguntara, pero lo hizo, y no tuve más remedio que contarle todo.


    

    La despedida de soltera con las chicas, la locura que se le pasó a mi hermana por la cabeza y que yo, después, llevé a cabo, incluso eso de que pensaba que Taylor era un chico que ellas habían contratado para que me sedujera esa noche.


    

    —Joder, te has enamorado, Kim —dijo, cuando acabé de relatar todo, pero todo, omitiendo algunos detalles, obviamente.


    

    —Eso me temo. ¿Por qué tuvo que aparecer ahora, Rayan? Justo cuando ya estaba a punto de casarme. Ocho años, ocho malditos años sin que nadie se interesara por mí de ese modo, y cuando estoy prometida…


    

    —Suele pasar, ya sabes que el amor llega cuando menos lo esperamos. Voy a ser sincero contigo, porque creo que lo mereces.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Pues que, a mí, también me ha llegado el amor. A diferencia de ti, yo sí le dije que estaba prometido, y ella me pedía que no me casara. De hecho, estuvo en la boda, quería evitar que lo hiciera, me partió el alma verla llorar como lo hizo —se pasó las manos por el pelo.


    

    —Dios mío, Rayan…


    

    —Los fines de semana que iba a los ranchos, solo estaba allí el tiempo del parto, y después, me iba a su apartamento.


    

    —¿Se puede ser más tontos que nosotros? —dije, y él se echó a reír.


    

    —El mes que cambió nuestras vidas —contestó.


    

    —Estoy segura de que esa mujer le encantaría a tu madre.


    

    —¿Y qué hacemos ahora, Kim? Ya estamos casados, mi madre, como loca de contenta, y tus padres no te digo.


    

    —Mi padre sospechaba que yo, muy convencida, no es que me casara, la verdad.


    

    —Vaya plan.


    

    —De locos —volteé los ojos.


    

    Terminamos de comer, y sabía por su cara, que no dejaría de pensar en todo aquello que nos había pasado en cuestión de un mes.


    

    Conociéndolo como lo hacía, no tardaríamos en hablar con nuestras familias.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Aquella tarde de viernes, mi recién estrenado marido me dijo que se iba a pasar el fin de semana con esa chica a la que había conocido. Sonreí, porque lo dijo con un tono de lo más lastimero.


    

    —Rayan, que somos compañeros de piso, por llamarnos de algún modo.


    

    —Es que me siento mal, joder. Mañana hace una semana que nos hemos casado, y en vez de llevar a mi mujer por ahí de fin de semana, me voy con otra.


    

    —Anda que, ya te vale. Soy tu mujer, pero de pega.


    

    —Si se enterara mi madre…


    

    —No se va a enterar, que yo me voy a quedar aquí en casita todo el fin de semana. Venga, anda, vete que te estará esperando.


    

    —No, no sabe que voy a ir. Es una sorpresa.


    

    —Pues sí que la vas a sorprender, sí. Pásalo bien, ¿de acuerdo?


    

    —Y tú, sal con las chicas, no sé, no te quedes aquí metida.


    

    —Sí, igual quedo con ellas.


    

    En ese momento me sonó el móvil, era mi cuñado Josh pidiéndome que fuera para el hospital, que la niña estaba en camino. Quedé en verlo allí, me despedí de Rayan y salí prácticamente corriendo.


    

    Él decía que le sabía mal no acompañarme, pero lo convencí de que fuera con su chica, y que le asegurara que, si lo quería tanto como él a ella, que en cuanto nuestro divorcio fuera un hecho, ellos se comprometerían.


    

    Nada más llegar al hospital me informaron en el mostrador de urgencias que mi hermana ya estaba en quirófano.


    

    Después de cuatro niños, imaginaba que para ella el nacimiento de la pequeña Janet sería un suspiro.


    

    Llegué a la sala de espera y ahí estaban mis padres, con mis sobrinos.


    

    —¡Tía! —fue Sam, ese pequeño que me adoraba, quien se lanzó a mis brazos corriendo.


    

    —Hola, cariño.


    

    —¿Has venido sola, hija? —preguntó mi madre.


    

    —Sí, Rayan salió después de comer para uno de los ranchos, una yegua también iba a tener hoy su bebé —mentí, pero como era algo que llevaba ocurriendo mucho tiempo, ninguno se extrañó.


    

    —¿Va a dejarte sola el fin de semana en que hacéis vuestra primera semana de casados?


    

    —Papá, ya sabes cómo somos los dos. Lo primero es el trabajo.


    

    —Ya, ya —contestó, no muy convencido con eso que le decía, y con la misma cara con la que el día de la boda me miraba como queriendo saber algo.


    

    Media hora después, seguíamos todos ahí esperando, cuando me llevé a Sam a por una bolsa de chuches de la máquina que había en la calle y, al ver pasar a Taylor corriendo, me sobresalté.


    

    —¿Taylor? —pregunté, cuando Sam y yo regresamos dentro, y lo vi pasándose las manos por el pelo.


    

    —Kimberly… —Al ver sus ojos, los vi vidriosos, como si estuviera a punto de llorar— Kimberly —volvió a decir mi nombre y, en ese momento, me abrazó con fuerza, escondiendo el rostro en mi cuello.


    

    —Ey, ¿qué te pasa? —Me interesé, frotándole la espalda, porque algo me decía que necesitaba un poco de cariño y comprensión.


    

    —Mi sobrina Janelle y mi padre están ingresados. Han tenido un accidente de coche y… No sé nada Kimberly, no me pueden decir nada aún.


    

    —Taylor, lo siento —noté un nudo en la garganta, porque no podía imaginar el dolor que debía estar sintiendo él, en ese momento.


    

    —¡Taylor! —escuché el grito de una mujer que lo llamaba.


    

    Al separarnos, ambos miramos hacia mi espalda y vi a Samantha, la dueña de la tienda de vestidos de novia donde compré el mío.


    

    —Sami, no sé nada aún —dijo él, abrazándola.


    

    —Tranquilo, cariño, que seguro que todo está bien.


    

    No quise seguir molestando en aquel momento tan íntimo y, no sé, pero algo me decía que entre ellos había algo más que una sencilla amistad.


    

    Volví a la sala de espera con mi sobrino de la mano, que disfrutaba de sus chuches mientras me sonreía, y me senté junto a mis padres a seguir esperando.


    

    Poco después vi que varios agentes de seguridad del hospital corrían por los pasillos para ir hasta la entrada.


    

    Dejé allí a mi familia y me asomé para curiosear.


    

    Taylor estaba enfrentándose a varios periodistas, mientras la mujer no dejaba de llorar y pedirle que parara.


    

    ¿Qué hizo que mis pies se movieran rápidamente para llegar hasta él, sin importarme nada más, y cogerle del brazo intentando que se alejara de la prensa? No tenía ni la más mínima idea, pero así fue.


    

    Solo que Taylor, creyendo que yo debía ser la mujer que lo acompañaba, dio un tirón a su brazo de modo que acabé soltándolo.


    

    —¡No sois más miserables porque no practicáis! —gritaba, fuera de sí— No tenéis corazón, ¡joder! Mi padre y mi sobrina debatiéndose entre la vida y la muerte, y vosotros aquí, intentando sacar provecho del dolor de mi familia.


    

    —Señor Price, entienda que este es nuestro trabajo.


    

    —¡Largaos de aquí, maldita sea!


    

    Taylor estaba muy alterado, y por un momento temí que pudiera hacer una locura.


    

    Miré a Samantha, que no dejaba de llorar, y comprobé que ni siquiera tenía fuerzas para detener a Taylor, por lo que volví a intentarlo.


    

    Me acerqué a él, poniéndome delante y, sin pensarlo, le cogí ambas mejillas con las manos.


    

    —Kimberly —murmuró, y pareció que sus ojos perdían un poco de esa furia que tenían minutos antes.


    

    —Sí, soy Kimberly —sonreí—. Vamos, deja a esta gente, no merece la pena que te alteres por ellos.


    

    —Pequeña, están buscando la noticia más morbosa.


    

    —Los dos sabemos que no lo van a conseguir, aún no. Mira, no conozco a tu padre, ni a tu sobrina, pero, si son la mitad de fuertes y obstinados que tú, seguro que saldrán de esta. Ahora, ve con Samantha, que está hecha un mar de lágrimas.


    

    —Mi preciosa descarada —quiso sonreír, pero apenas pudo—. Si me creyeras cuando te digo que te quiero…


    

    Y pillándome totalmente por sorpresa, me cogió ambas mejillas y me besó.


    

    Allí, delante de una veintena de periodistas, que no dudaron en tomar fotos y seguir grabando con sus cámaras para alguna noticia de la noche.


    

    Cuando me aparté, sin saber ni cómo reaccionar, fue él quien me rodeó la cintura con el brazo para llevarme dentro de nuevo.


    

    —No debiste hacer eso, Samantha…


    

    —Samantha es mi hermana pequeña, la madre de mi sobrina Janelle.


    

    Lo miré, y noté mis mejillas sonrojarse. Cuando llegamos a la altura de Samantha, ella me abrazó dándome las gracias por haber conseguido que su hermano se alejara de la prensa.


    

    —Son carroña, siempre detrás de nuestra familia —dijo, secándose las lágrimas.


    

    —Yo… siento mucho lo de tu hija, y tu padre, Samantha —le froté la espalda en un intento de consolarla, pero nada en ese momento podía darle el consuelo que necesitaba una madre, con una hija al borde de la muerte.


    

    —¿Qué haces aquí, pequeña? —preguntó Taylor, acariciándome le mejilla.


    

    —Mi hermana se puso de parto hace unas horas.


    

    —Oh, ¿ya ha pasado tanto tiempo desde que la conocí?


    

    —Eso me temo —sonreí—. De todos modos, mi sobrina se ha adelantado un poquito. Tendrá prisa por conocer a la familia —me encogí de hombros.


    

    —¿De qué os conocéis vosotros? —Me giré a mirar a Samantha— Porque tú, estabas hace unas semanas en mi tienda comprándote un vestido de novia. ¿Os habéis arrepentido?


    

    —No, de hecho, mañana hace una semana que nos casamos.


    

    —Oh, pero, mi hermano… Quiero decir, vosotros… Esto… os habéis besado.


    

    —Sami, Kimberly es la chica de la que te hablé.


    

    —¡No me jodas! —exclamó, con un grito tan fuerte, que hizo que la enfermera de recepción nos llamara la atención— Lo siento, lo siento —le dijo, juntando las manos—. Creo que he enfadado a “miss simpatía” —volteó los ojos, haciéndome reír.


    

    —¿Kimberly? —me giré al escuchar a mi padre— La niña ya ha nacido, no tardarán en subir a tu hermana a la habitación.


    

    —Vale, sí, yo, eh… Ahora voy —sonreí.


    

    —Yo a ti te conozco —dijo mi padre, acercándose y mirando a Taylor, con los ojos entrecerrados.


    

    —Es el dueño del hotel donde nos casamos Rayan y yo —contesté, antes de que Taylor pudiera hablar.


    

    —Sí, de eso me sonaba. Pero, además, ¿no fuiste tú el hombre que salió detrás de mi hija durante la boda, y que, casualmente, llegó unos instantes antes de que ella regresara? Sonrojada, algo despeinada, y con un brillo especial en los ojos, por cierto.


    

    —¡Papá! —protesté, porque no sabía que se hubiera fijado en aquello.


    

    —Sí, soy yo. Señor Brooks, espero que no me tome a mal, pero estoy enamorado de su hija.


    

    —¿Qué? —gritó mi padre.


    

    —¡Taylor! —lo reprendí.


    

    —Pequeña, tu padre tiene derecho a saber.


    

    —Saber, ¿qué, exactamente?


    

    En ese instante creí que me moría, pero todo se descontroló cuando Rayan me llamó por teléfono, diciéndome que su madre le acababa de llamar para contarle que había visto a su esposa besándose con otro en la televisión.


    

    —Por el amor de Dios, ¿alguna de esas malditas cámaras estaba en directo? —pregunté, horrorizada, más para mí, pero todos me escucharon.


    

    —Sí —fue Samantha, quien contestó.


    

    —Esto no puede estar pasando… —Me dejé caer en una de las sillas, mirando el móvil.


    

    —¿Hija? ¿Qué ocurre?


    

    —Papá, esto… todo esto es de locos.


    

    —Sí, como, por ejemplo, tu repentina boda con tu mejor amigo. ¿Vas a contarme algo que tenga que saber?


    

    Lo miré, y por un momento no pude más, rompí a llorar, y acabé contándole toda la verdad a mi padre.


    

    —Sonya y tu madre deberían saber esto.


    

    —Sonya ahora mismo pensará que soy la peor persona del mundo, porque solo una semana después de casarme con su hijo, salgo en la televisión besándome con otro hombre.


    

    —En las revistas también vas a salir —comentó Taylor.


    

    —Gracias por ese pequeño apunte, pero así no me ayudas, Taylor.


    

    —Lo siento, no quería que se te olvidara —levantó las manos, con una leve sonrisa.


    

    —Hay que solucionar esto, para empezar, ni siquiera deberíais haberos casado.


    

    Mi padre tenía razón, no sabía cuánta, pero todos tendrían que entender que, si hicimos lo que hicimos, fue por Sonya, y solo por ella.


    

    ¿Lo volvería a hacer? Por supuesto que sí, porque la sonrisa en su rostro una semana antes, así como el tiempo récord en el que habíamos preparado la boda, había merecido la pena.


  




  

    Capítulo 30


    


    

    Rayan me había pedido que esperáramos para hablar con su madre, y de ese modo reunir a toda la familia.


    

    Él, además, aconsejado por mí, llevaría a Kelly, la chica a la que estaba conociendo, para presentársela a su madre.


    

    Y eso estábamos a punto de hacer, entrar los dos en casa de mis padres, mientras ella, una chica majísima de veintiséis años que también era veterinaria, esperaba en el coche a que Rayan, la avisara para entrar.


    

    —Ya era hora de que llegarais —dijo mi madre, al vernos.


    

    —Hola, mamá.


    

    —¿Qué es eso de que tenéis que hablar con nosotros? No entiendo nada, cariño.


    

    —Ahora lo sabrás, tranquila, mamá —le pedí, dándole un beso en la mejilla.


    

    Todos, excepto mis sobrinos, que se habían quedado en casa con Sheryl como niñera, estaban sentados en el salón de mis padres esperando que habláramos.


    

    —Gracias por venir —dijo Rayan.


    

    —Hijo, ¿es que tenéis problemas? ¿Por eso Kimberly, se besó con otro?


    

    —No, mamá. Eso es… porque aquí mi mejor amiga, está enamorada de ese hombre.


    

    —¿Cómo has dicho?


    

    —Lo que oyes, mamá. Y yo estoy enamorado de otra mujer, una que estoy convencido de que te gustará, y mucho.


    

    —No entiendo nada, hijo. ¿Por qué os habéis casado entonces?


    

    —Verás, mamá, todo empezó hace ocho años, cuando yo descubrí que Betty, me engañaba con Jack, y a Kim la dejó Mich, que también estaba con otra.


    

    —Dios mío de mi vida —Sonya se llevó las manos a la boca y Rayan, continuó contándole todo.


    

    No se dejó nada, ni siquiera las copas que habíamos tomado aquella noche de sábado en la que firmamos ese papel que nos había traído a este momento.


    

    Pero lo peor para ella fue saber que lo hacíamos por ella, precisamente, porque los dos la queríamos tanto, que no dudamos en que viera su sueño cumplido.


    

    Quien la conociera sabría que por dentro batallaba una lucha que para ella se quedaba, porque en este tiempo, y a pesar de todo lo que tenía ya a sus espaldas, no se había quejado de nada ni una sola vez.


    

    Lloró y nos abrazó a los dos, diciendo que éramos igual de cabezones por haber llevado aquella locura adelante.


    

    —Ahora entiendo ese beso, hija —me dijo, acariciándome la mejilla—. Y el muchacho, el brillo de sus ojos cuando te miró. Yo que había estado viendo la televisión y lo vi con furia en su mirada, comprobé cómo desaparecía en cuanto te tuvo delante.


    

    —Bueno, eso… es algo que yo sé que no irá a más. Fue solo un tiempo, nada más. Taylor Price, podría tener a la mujer que quisiera.


    

    —Pero yo solo te quiero a ti —escuché que me decía desde la puerta del salón.


    

    Me quedé mirándolo con los ojos muy abiertos, porque no entendía qué narices estaba haciendo él, en casa de mis padres.


    

    —¿Y Kelly? —le preguntó Rayan.


    

    —Estoy aquí —contestó ella, sonriendo tímidamente.


    

    Rayan sonrió de oreja a oreja, corrió hacia ella y la cogió en brazos para besarla. La llevó hasta donde yo estaba y, mirando a su madre, se la presentó.


    

    —Pues sí que es muy maja la muchacha —dijo Sonya—. Tenemos mucho de lo que hablar, hijos. A mí, tenéis que contarme cómo os conocisteis y todas esas cosas.


    

    —Eso está hecho mamá, esta noche cenamos, y lo hablamos.


    

    —Y tú, jovencita —Sonya me miró, señalándome con el dedo—. No dejes escapar a este hombre, que te mira con verdadero amor. ¿Qué importa lo que pasó antes? Lo verdaderamente importante, es el ahora, y el después. Kimberly, te sacrificaste por mí para ayudar a mi hijo. ¿Y si yo hubiera podido con la enfermedad, en vez de ella conmigo? Habrías pasado años casada con tu mejor amigo, dejando escapar al verdadero amor de tu vida.


    

    —No tengo yo tan claro que sea el amor de mi vida.


    

    —Ah, ¿no? —Sonya arqueó la ceja, mirándome como diciendo que me debía haber vuelto loca— Si una sola vez el día de la boda, hubieras mirado a Rayan como lo miraste a él —señaló a Taylor—, ahora mismo estaría diciéndole a mi hijo que no se le ocurriera divorciarse de ti, pero, aunque los dos creáis que no me enteré de según qué cosas, lo hice.


    

    —Eso mismo digo yo —comentó mi padre—. No fui el único en ver que los dos veníais de estar a solas en algún sitio.


    

    —Papá —protesté.


    

    —Nada de papá, que tenemos ojos en la cara.


    

    —Ay, hermanita, que al final la despedida de soltera sí que fue para celebrar una boda real.


    

    —Meli, por Dios.


    

    —Pequeña, no voy a dejar que celebres tu despedida de soltera con ella —Taylor señaló a mi hermana— y con tu amiga. No quiero estar pensando que puedas conocer a alguien como pasó conmigo, porque te aseguro que te quiero toda para mí.


    

    No tardó en rodearme la cintura con ambos brazos, pegarme a él, y acabar besándome con ternura delante de toda mi familia.


    

    Cuando se apartó, pegó su frente a la mía y me miró con una sonrisa.


    

    —Esta noche te vienes al hotel conmigo.


    

    —¿Qué? No, no. No me voy a ir allí. Yo tengo mi apartamento, donde ya me esperan Hope y Snow. Dejé el de Rayan, el mismo viernes por la noche.


    

    —Pequeña, no voy a aceptar un no por respuesta. Te vienes al hotel, donde vamos a vivir los cinco juntos.


    

    —¿Los cinco? No nos van a dejar tener allí a los tres perros.


    

    —Te aseguro que sí.


    

    —El dueño nos acabará echando antes de que terminen de arreglar tu casa.


    

    —Kimberly, vivo en el hotel, no tengo otra casa y, además, nadie nos va a echar porque soy el dueño.


    

    —¿Qué? ¿Me mentiste en eso?


    

    —Bueno, tú no me contaste que estabas prometida. Empate en cuestión de mentiras —me hizo un guiño, y dejó un breve beso sobre mis labios.


    

    —Kim, no seas dura, que este hombre me ha estado llamando desde el viernes para asegurarse que íbamos a firmar el divorcio —dijo Rayan.


    

    —¿Qué más te da a ti? —le pregunté a Taylor.


    

    —Me da, porque, no ahora mismo, pero sí en un futuro, quiero que seas mi esposa, pero en una boda real, nada de por un acuerdo.


    

    —Ah, no, yo ya me casé una vez, otra, no repito.


    

    —¿Sabes lo que suele decir mi hermana? Que nunca se puede estar convencido al cien por cien, de que solo nos casaremos una vez en la vida.


    

    Y tras decir eso, me besó cogiéndome en brazos para sacarme de casa de mis padres mientras todos reían.


    

    Lo siguiente que hizo fue llevarme a mi apartamento, coger las cosas de los perros mientras yo preparaba un par de maletas con ropa, y fuimos al hotel.


    

    En cuanto Sky vio a sus nuevos amigos, se puso como loco de contento y acabaron los tres en la gran cama que él tenía en el salón.


    

    Dejamos mis cosas en la habitación y Taylor, no tardó en abrazarme por detrás para besarme el cuello.


    

    —No voy a dejar que te me escapes de nuevo, mi pequeña descarada —susurró, y en ese momento, ni yo misma quería volver a apartarme de él.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cuatro años después…


    

    —Ya casi estamos, cariño, tú, respira —dijo Taylor.


    

    Íbamos de camino al hospital, donde nos esperaba toda la familia, porque estábamos a punto de verle la carita a nuestro sobrino Liam.


    

    Sí, nuestro sobrino, y no es que mi hermana se hubiera vuelto a quedar embarazada, no, ni mucho menos. Se trataba de Janelle, la sobrina de Taylor, que, a sus veinte años, estaba a punto de tener su primer bebé.


    

    Era joven, ella misma lo decía, pero estaba convencida de que, si su madre a su edad pudo hacerse cargo de una niña, ¿cómo no iba a poder ella?


    

    Solo que Janelle no estaría sola, ni mucho menos. El padre de Liam, estaba para hacerse cargo de su chica y su hijo, y lo haría encantado de la vida.


    

    Max tenía veinticinco años, estaba estudiando empresariales, y contaba con un buen dinero que sus padres le habían dejado en herencia al fallecer ocho años atrás.


    

    Los quería mucho, estaban muy unidos, y Liam llevaría el nombre de su abuelo paterno.


    

    —Duele, por Dios, tío, ¿no puedes ir más rápido? —gritó, apretando los dientes, evitando tener una nueva contracción.


    

    —No voy a poner en riesgo tu vida, la de Liam, ni la de mi mujer y mis hijos —contestó, en un tono demasiado serio.


    

    Cierto, sus hijos, que también eran los míos, obviamente.


    

    Marc y Melissa, los mellizos que estaban aún de lo más cómodos en mi vientre.


    

    Volvamos por un momento a tiempo atrás, antes de que me quedara embarazada y estuviera ya de seis meses…


    

    Después de que me instalara con Taylor de manera definitiva en el hotel, de donde no nos movimos por un tiempo, Rayan y yo, tramitamos todo el tema del divorcio. Aquello, a los abogados que nos llevaron el caso, así como al juez, les pareció increíble, dado que ni siquiera habíamos cumplido el primer mes de casados.


    

    Seguimos trabajando juntos en la clínica, esa en la que incorporamos a Kelly como veterinaria, y que resultó ser de gran ayuda para todos.


    

    Nos hicimos buenas amigas, y como ya pasara con Sheryl, acabó convirtiéndose en una hermana para mí.


    

    A día de hoy seguíamos los tres trabajando en la clínica y nos iba tan bien que habíamos tenido que alquilar otro local para poder atender a tantos clientes, además de contratar a Berni, un joven veterinario recién licenciado que era una maravilla con los animales. Los trataba con un mimo impresionante.


    

    Un año después de dejar de ser oficialmente la señora Davis, Taylor y yo nos casamos en una boda sencilla, a la que solo acudieron nuestros familiares y amigos.


    

    Como regalo de bodas, mi amado esposo me llevó a pasar esa primera noche como matrimonio a nuestra nueva casa, en la que sin duda los que mejor se lo pasaron días después, fueron Hope, Snow y Sky, correteando por todo el jardín.


    

    Decía que quería llenarla de niños, pero tuve que pararlo porque yo, con tener dos me conformaba, al final él cedió, no sin antes decirme que no pararía hasta dejarme embarazada de mellizos o gemelos.


    

    Y lo consiguió, y eso que, ni en su familia ni en la mía, había antecedentes de gemelos.


    

    —Ya sabes lo que te dije una vez, consigo todo lo que quiero, pequeña —fueron las palabras de mi marido, cinco meses atrás, cuando nos enteramos de que estábamos embarazados, por fin.


    

    Mi madre decía que los hijos se habían hecho esperar porque querían venir los dos a la vez, en fin, cosas de madres.


    

    Rayan y Kelly, se casaron un año después que nosotros, solo que ellos lo hicieron siendo ya padres del pequeño Timothy, que por aquel entonces tenía un año y dos meses, de quien Taylor y yo, fuimos los padrinos, y nos quedamos con él mientras la pareja disfrutaba de su luna de miel.


    

    Lo que siempre lamentamos Rayan y yo fue que Sonya, su madre, no tuviera las fuerzas suficientes para esperar a ver la carita de su nieto.


    

    La mujer feliz que siempre tenía una sonrisa en el rostro para todo el mundo, nos dejó unos meses después del divorcio, pero al menos lo hizo sabiendo que Timothy estaba en camino.


    

    —Tío, ¡no aguanto más!


    

    —Janelle, espera, solo nos quedan cinco minutos.


    

    Y sí, efectivamente, cinco minutos después estaba parando delante de la puerta de urgencias, de la que vi salir a un enfermero con una silla de ruedas en cuanto me vio.


    

    —Siéntese, que la llevo dentro —me dijo.


    

    —No, no, si no soy yo. Es mi sobrina la que está a punto de dar a luz —reí, y él se quedó pálido.


    

    —Lo siento.


    

    —No se preocupe.


    

    Ayudó a Janelle a sentarse y la llevó al mostrador, pero en cuanto la doctora que pasaba por allí la vio resoplar y gritar como si la hubiera poseído un demonio, le pidió que la siguiera para meterla en quirófano.


    

    Yo me quedé dando todos los datos, y cuando acabé, Taylor se unió a mí para llevarme a la sala de espera, donde nos sentamos a esperar, valga la redundancia, a que llegaran Samantha, el padre del bebe, y Marc, mi suegro.


    

    Por suerte para todos, el accidente que habían tenido años atrás, a pesar de la gravedad, no tuvo consecuencias para ellos.


    

    Salieron airosos de sus respectivas operaciones y convalecencias, y se convirtieron para mí, en parte fundamental de mi familia.


    

    —¿Cómo está Janelle? —preguntó Max, acercándose a nosotros.


    

    —En espera de que el bebé quiera nacer. Yo creo que te está esperando —contestó Taylor—. Venga, ve al mostrador y que te lleven con ella a quirófano.


    

    Max tan solo asintió, hizo lo que le había dicho Taylor, y volvimos a verlo pasar corriendo siguiendo al enfermero que había salido a recoger a Janelle con la silla.


    

    —Está nervioso.


    

    —¿Cómo crees que estarás tú, cuando nazcan estos dos? —Lo miré arqueando la ceja mientras me frotaba la barriga.


    

    —Como un jodido flan, así estaré, porque no quiero que os pase nada a ninguno de los tres —respondió, pasándome el brazo por los hombros.


    

    —Con lo que te costó dejarme embarazada, como para que ahora tus hijos decidan que te van a dar un susto antes de nacer —sonreí.


    

    —No, con lo que me costó conseguir que te quedaras conmigo.


    

    —Mentiroso, no te costó tanto. En cuanto entraste en casa de mis padres, ya sabías que me iba a quedar contigo.


    

    —Pequeña, desde que te vi aquella noche en el local, supe que serías mía —me besó y acabó acercándome a su costado para abrazarme.


    

    Suspiré con una sonrisa en los labios, y es que, a pesar de que no pudiera romper el compromiso con mi mejor amigo, y de que pensara que con Taylor Price nunca tendría futuro, en el fondo, siempre fui suya.


    

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


    

    

  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Te di todo el amor que tenía en mí. Ahora descubro que has mentido y no puedo creer que sea verdad

    


    
      [2] Traducción: Debe haber sido amor, pero ya se acabó Debe haber sido bueno, pero lo perdí de alguna manera.

    


    
      [3] Traducción: No puedo llorar, porque sé que eso es debilidad en tus ojos. Me veo obligada a fingir una sonrisa, una risa, todos los días de mi vida
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